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VA c r o n ú m e i r o a u t o m á t i c o es un producto enteramente compuesto de 
elementos inlercambiables. El relojero lo sabe y añadirá que este 
cronómetro suizo se elevó al rango de -las piezas «fuera de serie», 
ya que cada reloj ha sido trabajado como si se tratara de un ejemplar 
l í n i r o . Para llegar a la pertección, O / n e g a emplea más del 30 0/0 de SU 
personal en operaciones de control, imponiéndose tales límites, de 
afinación que rada máquina responde sin esfuerzo a las c o n d i c i o n e s 
e x c e p c i o n a l e s que califican exclusivamente a los s u p e r c r o n ó m e t r o s , dig­
nos de ser honrados con la mención oficial suiza de «resultados par-
i¡ciilarmenl<> buenos». 

l . a a c c i ó n c o n t i n u a d e 
l a ' / n a s a o s c i l a n t e » d a 
c u e r d a a c a d a m o v i ­
m i e n t o d e m u ñ e c a . L a 
v e n t a j a d e l a u t o m a t i s ­
m o es d o b l e , y a q u e e s t a 
t e n s i ó n c o n s t a n t e d e l a 
c u e r d a es a l m i s m o 
t i e m p o u n a g a r a n t í a 

a d m i r a b l e d e r e g u l a r i ­

d a d d e m a r c h a . 
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Cristales 4c hMracidc iseaicsrÜHca. d a»i»o recano caatro la tatticalaiil, 

TUBERCULO SIS UslcOQUIMICA 

L O S I S O S T E R O S 
P O R M I G U E L M A S R I E R A 

1A CtlNClA ALARGA LA VIDA 

A u i é a i es «ac la teate a l é yo mu puta 
' harta 4c Mata oír haMar del ótpato f qae 

a, a pesar 4a ta4o. la taiiniii i páUkc se 
•aafiaac i t i p i í i l a , Ms o* per team a les crea-
leales pcHgías qae per esta Me M»4IB aaK-
•ezaraas a te4ai. qae por la acMe ••IÍC4B4 4C 
oaocer BMS ietiiaaneti las creaesi 4e la coas-
Htscióa 4c la aiatene. La i«»4a4wa cmrmtóoá 
cwe tífico ha s>4e Mapre pcñilegio 4e ta euao 
ñe. Las latai, qae reaccieaae par iastiatas etós 
fráBanas. ae eaipezoroa a iatcieiaiM par el 
•leew koste qae «iccea que la* rictiaMs 4c Mi­

li Nafacafci te caalabaa, por ccateaares 
4c aaias. La iaaaaOT laicila «cate SMS umioe 
K* par HcaÑap qae par Ciertiia. El piaau» es 

pr«eleaw4o aa Wetlaclei 4c la 
b4. B tegys4e. aaaqae se iccccatea qae 
aríMaeate, iaspira laata aMc4e coaw 

««peto. 
Ser <Wco y aa iai4ieo; ser galaica r aa (ar-

•ecáiatc He tidkmjnh y traboio, fia • •écun. 
* •eaa4o ea eilafci>aci<» caá li^icai y fanaa-
céiesesj y aaa de las casa* qae mm mm ia4tgBa 
« «> hablar mal 4c ««os, eicepto cace4*. le 
lee ae sacede mm qae ea atfláa rara 1 partí cu 
"•f cate, se lo •terecca. Ha llorido Mcho desde 
rt "fie XVII, pera ca este partkalor le qae ha 
Honda haa sido beadki.ees para la soled 4ci 
*Mhrc Y el caaserrar bar « a la actitud OMNC-
•«ca o* aaa paléate iagretitud Caeado BM ee-
oeatre aate este tipo 4c escéptico qae se los 
" 4c listo qae tanto existe, par desgracia, ee-
^ easetras, y eac e« dice, catre rufiimciri y 

pie 
salre le qc 
•aa. Naaca 

a d 
ha­

la* qae heam 
ya 4* la iereatad, pees al aita 4* la 

loaperiéad hihhca. qae ya etwkufii d M r * Fcí-
ióo, se ha 4esraacci4o al tewproharie qae era 
debido e aaa Wsa iaterpretacióa del tieaipo ea 
las Safiadai Escritoras. Eo las <p»rai histéricas 
par la nc*», todo aec llera a creer qae la n4a 
•«día 4*1 haaAre ha sido sieoipre la momo. Ea 

prehistóricos es lógico pealar qae 
Coando he dado ae graa salte es 

Pera si le qae te ha hecho 
Ci profesor Eiosteia captado por 
la latagiaéia, al graa Naica, leías 
carias a eae aarigos. ¿Irá la 
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N O T A S D E LA VIDA E N LA 

U T O B S I W ^ O X F O B I ) 
1 P O J Í J . M Q U E I A R E N A 

la •ayatta 4a «MM panaaai* qae aa crece 
** ^ progresos del arta 4a carar, estéa ya has-
*«•* castigodos parqae realaeate aaa la* rtcH-
• » «os fáciles 4*1 papaaatñoM cara«4«nl y 
*"ea creer ca d beage 4c Míjico a ea d airo. 

•rtñe 4* Hinihian. 
J " »er4ad os qae la •«diriaa. la higieat y la 
T T * * - ea la qae ra de agía, caá haa 4e-

¿ * » W ^4ej -ad« del heiabra. E ^ , c* aa i » 

d 4d «aai.ts 4* 

l i 

^ ^ X F O R D suele visitarse en horas. Las gen-
les van eo au tomóvi l desde Londres; se 

«soman a lo* patios de alguno* cole/pos; 
mrrc lan el Medievo con d Renacimiento; 
almuerzan en el «Golden Cross», una posa­
da Tudor. muy reconstruida, al fondo de un 
patadim encachado que espera inú t i lmen te la 
d i l icencia; le t r han un vistazo al Muyrr* 
Ashmolean. can pagado de sus prerrafadis-
cas; toman el té en el Randolpfa Q, eo el 
M i t r e ; admiran durante unos minutos la aflu­
ía gótica del monumento a lo* Márt i res y 
abandonan la ciudad, felices. Les queda del 
viaje una vaga impres ión de fr ío , de bu­
fandas, de herrumbre b ic ic lé tka , de cotas, de 
estudiantes i insombreri i taj o con sombreros 
de paja eo invierno; de las gacelas del par­
que de Santa Magdalena y de»Ja lepe» eo la 
piedra, que desfigura con un ( r e m e n d ó pe 
•ctistno algunos edihcios. 

Pero sólo cuando el viajero qwere saber 
m á s y profundiza eo la hinnr ia de O x f o r d . 
v rmpteza a «prender d á d n r i u escolar. y 
sabe que hay que decir eTrinitya. t A l l Souts* 
o «Peanbcoke», sis agregar «coálegr*. eacep-

to en el caso del «New Co l l ege» ; y se en­
tera de que la - pronunciac ión exquisita del 
«Saint Magdalena es « M o d ' t e n » ; y descubre 
que el Timesis, a so paso por la ciudad, se 
hace t ambién pedantesco con el nombre de 
b i s ; y reconoce a ios alumno* de cada co­
legio por su compostura y por sus grados de 
seriedad o de melancol ía , es cuando descu­
bre un nuevo mundo fabuloso. «El hombre 
del N e w Collegc, por ejemplo — se ha es­
crito — es can modesto y serio que su ideal 
es pisar inadvertido. Y ' lo consigue. Pro­
duce funcionario* de calidad, obispo* y iuc-
ces. N o ha dado polít ico*, demagogos o m i ­
litares y marinos ilustres. Renuncia a la glo­
ria de Water loo, adjudicad* a la Universi­
dad.» « M e d ien» es, en cambio, musical y el 
coro de su capilla tiene fama eo una ciudad 
que se siente fundamentalmente filarmónica. 

LAS HOSTALUAS Dt LUIS VIVÍS 
EN O X f O U f 

Queda b huella del paso de L ú a Vives, 
como entre hnw—«. Vives llega ca 1923. >B-
n u j r . po' el cardenal Wolsev Le precede t u 



El doctor Trwete hablando con el profesor 
G. R. Girdlestone, que le precedió er la c á ­

tedra de Ortopedia de Oxford 

faina, que proclaman las universidades de Pa­
rís v Lovaina. O x f o r d le recibe con entusias­
mo, le incorpora a sus claustros como doctor 
en Leyes y le define como una de las más 
puras cabezas del si^to, sólo comparable a 
Erasmo. Interviene en la educac ión de la 
princesa M a r í a ( M a r í a T u d o r ) , protegido por 
Catalina de A r a g ó n , y pierde el favor de En­
rique V I H cuando la Reina, su compatriota, 
entra en la desventura. En 1528 — cinco 
años después — abandona Oxfo rd . 

N o fué feliz en Oxford . Le molestaba el 
ru ido escolar y d e b í a sentirse de piedra en la 
piedra de su celda, penetrada a la vez por 
las nieblas del Isis. Hoy todavía se tiene esa 
impres ión de f r ío y de humedad en los cuar­
tos de los profesores y alumnos. Las fotogra­
fías de famil ia que les rodean tienen la m i ­
rada helada. 

« D e b o cuidar m i salud — escribe Vives en 
una carta — , especialmente a q u í , donde si ca­
yese enfermo me de ja r ían m o r i r en un ester­
colero como un perro vil.» 

Vives daba sus clases en la t ín . Eran días 
hoscos, aquellos d í a s «en que se vacilaba en­
tre la g r a m á t i c a y la as t ro logía , entre la l ó ­
gica y la alquimia, y se acumulaban fragmen­
tos de sab idur ía , con sus heces a ú n , en el ce­
rebro h u m a n o . » 

EL W 0 K Í 5 T Í R C O U Í G í 

—*undan los frailes el prestigio escolar de 
Oxfo rd . Los primeros en llegar son los do­
minicos, desde Bolonia, en 1221, con la ra­
tea de convertir judíos . Tres a ñ o s m á s tarde 
aparecen los franciscanos, que ayudan y con­
fortan a los pobres y a los leprosos. Luego, 
!os carmelitas y los agustinos, cuyo c o a v e n t ó 
se alzaba en el lugar en que hoy vemos el 
Wadham College. 

El Worcester es de origen benedictino. To­
davía conserva las primeras construcciones de 
la Orden, en el siglo X I I I . Pasa el colegio, 
llamado Gloucester College durante una lar­
ga época, grandes vicisitudes. Enrique V I H 
confisca la propiedad y durante a lgún t iem­
po se piensa en la demol i c ión de los edif i­
cios ante la imposibi l idad de pagar «el i m ­
puesto de ch imeucas» . Hasta que en 1714, 
Srr Thomas Cookes, un noble del Worces-
lershire, hace una d o n a c i ó n de 10.000 libras 
y presta gratuitamente sus servicios de arqui­
tecto, con el p r o p ó s i t o de que sirva de centro 
escolar a los estudiantes de su condado. 

T o d a v í a el pasado conventual y muchas re­
glas del origen m o n á s t i c o de la Universidad 
de O x f o r d palpi tan en la vida y en las cere­
monias de los colegios. La t rad ic ión en O x ­
ford es m á s fuerte que la Reforma. 

Una generosa inv i tac ión del doctor J o s é 
Trueta, nuestro compatriota, profesor de la 
cá tedra de C i rug ía O r t o p é d i c a del N u f f i e l d 
Orthopaedic Centre, me permite asism a una 
cena de domingo, con t i e x t r a ñ a ceremonial 
de una cena-mayor, en el Worcester. Posible­
mente, soy el p r imer periodista español que 
penetra en esa gran in t imidad de los cole­
gios de Oxfo rd . O la cuenta, pot lo menos. 

El « D i n n i n g H a l l » tiene al fondo la mesa 
alta, donde comen los profesores, con sus to­
gas, y sus invitados, de « smok ing» . La ele­
vación de esta mesa es moderada, pero mar­
ca la j e ra rqu ía del que enseña sobre el que 
todavía aprende. Por la misma razón , la cena 
de la mesa alta es m á s escogida. Mejor, eo 
suma. Las mesas de los escolares, en lineas 
verticales con relación a la mesa alta, r e ú n e n 
a una p e q u e ñ a muchedumbre silenciosa, que 
viste t a m b i é n sus togas, de sa t ín negro, ele­
mentales, m á s cortas que las de los profeso­
res y con diferencias de cortedad que dela­
tan el grado o curso de sus estudios. 

U n estudiante se levanta y lee un pasaje 
de la Bib l ia . E l rector pronuncia luego unas 
palabras, seguramente en acción de gracias 
por el pao de cada d ía . Y la comida empie­
za E l ru ido n o es excesivo. Es m á s bien u n 
consistente r u m o r ; h u m o de ruido. La i m ­
pres ión de refectorio es clara. E n alguna 
mesa, pos» de mano en mano, a dos manos, 
y de boca en boca, u n tremendo « tanque» de 
plata coa varias pintas de cerveza dentro. 
Una apuesta, Los comprometidos d e b e r á n va-
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J U L E S R O M A I N S 

M í m i c o 
POR JOSE DE SACARÍA 

pi £ opaco, condensado y 
ceniciento sesentón, que 

guarda los cristales de sus 
ojos para lanzar suave­
mente la luz de su irre­
ductible jovial idad y de 
sm agridulce humor, y en 
la c ú p u l a de su paladar y 

en la concavidad de ta nariz entretiene y mantiene l i b i o , como 
si se t r á t a t e de u n a r m a ñ a c viejo, el t imbre fatigado, sonoro y 
algo errabtmdo de una voz destinada a servir exigentes y can-
d i f i e s ideas; ese caballero que hace medio sciglo, i d abrigo de 
los montes Cévennes y en su pueblo natal de Le Vetay, de jó 
de ser Loteis Parigoule — es decir, a b a n d o n ó la cr isál ida fami­
l iar — para convertirse en un ambicioso l ep idóp t e r o que se 
l l a m ó Jutes Romains, ha venido recientemente, y d i r í a yo de 
sorpresa, a conferenciar ante el femenino enjambre de tConfe-
rentia C l u b » , y l á amenidad de su voz nos ha parecido el breve 
regalo de un p á j a r o migratorio, que aprovecha un alto cual­
quiera para poner en orden sus plumas y publicar, vagamente y 
sin p re t ens ión , algo de lo muy selecto que atesora en su laringe. 

Jules Romatns, después de muchos años , nos ha cogido des­
prevenidos, s in poder preparar n i ordenar nuestros recuerdos; 
ha pronunciado su conferencia y se ha marchado en seguida, 
con la promesa de una visita p róx ima . 

Ignoro si muchas de las jóvenes damas que oyeron contar a l 
conferenciante, con un suave y delicado histrionismo, anécdotas , 
chascarrillos, t r i q u i ñ u e l a s , miserias y grandezas de u n sabroso 
mundo teatral, s en t í an la emoc ión y c o m p r e n d í a n la densidad 
del hombre que les d i r i g í a la i>alabra. N o sé si se dieron per­
fecta cuenta de que aquel conversador era uno de los ra r í s imos 
caballot, t odav ía con vida, que más han caracoleado en la pista 
del circo de las letras. Inventor de una escuela poética, creador 
de un teatro escandalosamente eficaz, f i lósofo, po l í t i co , autor 
l e una comedia humana en veinticinco vo lúmenes que se t i t u ­
la *Les Hommes de bonne vo lan te» , académico y premio N o b e l , 
ciudadano de todos los continentes, amargado por dos grandes 
guerras y po r todos los desastres, Jules Romains lleva en su es­
p í r i t u tanta historia, tanta experiencia y tanto bo t í n que, como 
de los añe jos vinos que alimentan con sólo su perfume, pode­
mos decir de é l que con su sola presencia nos ofrece una so­
lemnidad. 

Y esta solemnidad actual representa algo en t r añab le para 
nosotros. Porque Jules Romains, él lo evocó en su conferencia, 
fué un viejo c o m p a ñ e r o nuestro, en una época en que él no ha­
b ía alcanzado la fama mundia l : Entonces, era por el a ñ o vein­
t iuno de l presente siglo, Jules Romains compar t i ó con nosotros 
las tortugas, tas palmeras y los peces de colores de nuestro jar­
d í n del Ateneo. Viv ió con intensidad nuestra p e ñ a , y nos acom­
p a ñ ó en noches de tinieblas y de luz, y no despreció la dorada 
manzanilla, n i el taconeo de ta Maearrona, de i a - M o f t g o a g á y 
de ta Tamguera, en aquella t V i l l a Rosa» de nuesira juventud. 
V con nosotros se dele i tó con el pescado en jugo de ajo y de 
aceite, recogiendo como un filosófico lagarto toda la proyección 
¡o ta r de nuestras vecinas playas. 

Jules Romatns no h a b í a escrito todav ía su famos ís imo 
«Knock» , y luchaba para estrenar en la Comedia Francesa, sin 
conseguirlo. Y recuerdo que me di jo un d í a : tilstedes los es­
critores catalanes pertenecen a u n cl ima pr ivi legiado: porque 
usted es mucho más joven que yo y ha estrenado ya cuatro co­
medias; y yo, en Par í s , lucho para estrenar y no lo he logrado 
todavía» . Y yo le con tes té : « N o es oro todo lo que reluce; por­
que usted es t renará en Par í s , y desde ese momento, afortunado 
para usted, p o d r á encender un enorme puro habano que no se 
apaga rá jamás , y yo, con mis cuatro y con mis futuros estrenos, 
segui ré encendiendo y apagando cigarrillos a la sombra de la 
i nce r t i dumbre» . 

Y como era de esperar, m i profecía se c u m p l i ó , porque el 
puro habano que representa t K n o c k , ou le t r iomphe de ta Me­
dicine» arde todavía , y sigue -echando humo y proporcionando 
dinero en lodos los continentes. 

En aquella época feliz, Jules Romains era un personaje del­
gado y p á l i d o , y lo más notable de su forma exterior residía en 
sus petos; porque se los dejaba bastante crecidos, y sobre ta 
frente apa rec í an recortados en forma de p e l u q u í n , de esos pe­
luquines que llevan tos personajes teatrales vestidos de tone­
lete, y quieren abarcar una moda muy vaga que tanto puede 
ser ¿ e l siglo X I I como de l siglo X V . 

A l cabo de diez o doce años volvió Jules Romains entre 
nosotros, para ocupar ta cá tedra del Inst i tuto f rancés . E l con­
ferenciante de aquel momento llevaba conocidas ya todas las 
caricias de la gloria, f í s i c a m e n t e h a b í a variado mucho; conti­
nuaba con su palidez, pero sobre sus huesos se h a b í a instalado 
¡a carne con os ten tó la opulencia. En cambio, tos pelos del poeta, 
con una testarudez implacable, segu ían representando su papel 
de p e l u q u í n de tonelete, y el t a l peinado te daba a Jules Ro­
mains e l aspecto de un duro magnate f lorent ino, algo asi como 
una especie de Castruccio Castracani, o cualquier otro de aque­
llos tiranos que p i n t ó Benozzo Gozxoti. 

Desde entonces no hab ía vuelto Jules Romains entre nos­
otros. En ta actualidad, a pesar de l o ) años , y el iminado del 
todo su peinado anac rón i co , nos ha parecido un ser más joven, 
más humano y m á s v ivo . 

De su obra compleja y vast ís ima, c o n t i n ú a siendo t K n o c k » 
la que le clasifica y te da un púb l ico realce. Es decir, Jules 
Romains con t inúa siendo el autor de t K n o c k » . Y él , en su 
reciente conferencia antiprofesorat, y más que nada confiden­
cia de su propio corazón, fué de t K n o c k » _ y de Loáis Jou-
vet que quiso hablar, cons iderándolos un tema fundido con su 
respiración. 

A q u í , entre nosotros, f ué en una versión catalana de Puig 
Pujades que conocimos por primera vez t K n o c k » , en el teatro 
Romea. Más tarde fué e l actor Morano quien lo represen tó en 
español . La obra no obtuvo entonces un éxito formidable como 
en otras parles. 

Después se la he visto varias veces a su creador Louis Jou-
vet. H a r á dos años que todav ía tuve en M a d r i d la ocasión de 
hablar con aquel actor extraordinario y de apreciar nuevamente 
el t K n o c k » de Jutes Romains. Hacia entonces veintiséis años 
de su estreno en Par í s . — 

He de confesar que, a pesar de los reparos de l a critica es­
paño la , me parecieron, después dg tanto t iempo, tanto la obra 
como el actor, dos ejemplares de aquel mundo de la verdad, 
contra los cuales es impotente el polvo de los años. 

Uno visto ocrea de Oaferd 

ciarlo hasta la ú l t ima gota y entonces el bte-
baie se rá gratis, o pagarlo y sufrir la mer­
ma de c réd i to personal de esta derrota. 

En la mesa alta nos sirvieron, muy sazo­
nada y abundante, la siguiente cena: T o r o n -
ia al jerez ; po l lo en pepitoria, con u n huevo 
y patatas y co l i f lo r cocidas; helado. 

A con t inuac ión , y mientras los alumnos se 
volat i l izaban tranquilamente, eo la mesa alta 
aparec ía u n nuevo plato, como retrasado. Era 
un molde de anos, caliente, del t a m a ñ o de 
un flan ind iv idua l , condimentado en forma 

muy parecido al arroz de ana paella, que 
debe ser consumido al final — dicen los ex­
pertos — como prepa rac ión del paladar para 
el oporto. Y nos levantamos y salimos del 
« D i n n i n g Ha l l» , cada uno con su servilleta, 
y atravesamos u n claustro, de dos en dos 
( todo era monacal, hasta el v ien to helado y 
la lona que nos recibían en ¿1 claustro), y 
entramos por otra puerta del edificio a una 
sala donde se s i rv ió el oporto, con frotas fres­
cas y nueces. Por ú l t i m o , abandonadas a l l í las 
servilletas, volvimos al desfile por los claus­

tros y entramos en otra saleta;. la mejor 
amueblada, la m á s encendida de carbón , la 
m á s . confortable, la que tiene m á s plata y 
plata m á s b r u ñ i d a . Al l í nos esperaban el café 
y los cigarros. El profesorado y sus amigos 
despliegan entonces, plenamente, su capaci­
dad de in terés por una larga serie de temas 
diversos y se entregan al calor de la camara­
der ía . 

La cena, exquisi ta ; la hospitalidad, mag­
nifica. U n continental 'echa de menos los l i ­
cores, después del ca fé—espec ia lmen te cuan­
do se ha clavado un tabaco en la boca —. 
pero en Inglaterra el opor to es é l , f i na l feliz, 
como alcohol, de una comida. 

OTRAS NOTÁS 

Pocos deben saber m á s . h i s t o r i a de Oxford 
que el profesor Trueta. Su pasión es hablar 
de O x f o r d , como el estudiante de Oxford , en­
venenado sentimentalmente de O x f o r d para 
toda la vida. 

Lord N u f f i e l d , gran bienhechor de Oxford, 
ha hecho entre otros donativos a la Univer­
sidad, uno de 1.250.000 Ubjas. en 1936. pata 
la c reac ión de una gran Escuela de Medicina-
La cá tedra de C i rug ía Or topéd i ca del profe­
sor Trueta, cuyo prestigio en Inglterra es in­
discutible, pertenece al grupo de centros de 
inves t igac ión y enseñanza científica desarro­
llados con la generosidad de lo rd Nuffield. 

El n ú m e r o de estudiantes de O x f o r d & 
hoy de 8.000. El doble de antes de la ú l t in» 
guerra. La poblac ión escolar ha aumentado 
tan considerablemente por h ayuda de becas 
y bolsas complementarias. Esta nueva densi­
dad de los «oxon i ans» disminuye, sin embar­
go, el alto nivel tradicional, social y aun es­
pir i tual de la Universidad, a causa del deses­
perado trabajo especifico de los becarios, que 
deben defenderse de la in t e r rupc ión de sus 
estudios, por malas nocas, con una labor ais­
lada y e n e r g u m é n k a sobre los-l ibros. 

Aproximadamente, hay cien estudiantes de 
españo l en O x f o r d , congregados en la His-
p a n k Society. La cá tedra de español lleva to; 
d a v í a e l nombre de «Alfonso X I I I » y f ^ 
cicada sobre u n donativo de 60.000 libras 
del ú l t i m o Rey Je España . 

Las bodegas de algunos colegios son t*0 
importantes . que, durante la ú l t i m a guert*-
cuyo t é r m i n o no acababa de verse coa clari­
dad, se produjo una especie de pán ico eotR 
los bot i l leros: 

— Y a no nos quedan vinos — decía o í * 
de ellos — sino p a n nueve años. ¡Es la ca­
t á s t ro fe ! 



i m n m s i s F i s m u m A 

L O S I S D S T E R D S 
P O R M I G U E L M A S R I E R A 

(Viene 4c lo pag. 3) 

.,4o con e»ocos no m y leionas. MQÚM la ma-
i i * fciflo»ot. « peco coaparado con lo que 

^a. io paede hacerse » es de esperar te baga 
„ *• Maro p i f a i i o . Parece gao la gcate, u 
f t t i n las t a f n i t f c d n carenciaics por régi 

y ntaioNKys, reóocamenfe no debería morir 
en que de inerítable acodante o por ve (ex, y 

esta niaertt sncede mucho más tarde de 
t que hasta ahora se creía, fero el hecha real 
n que todavía la muerte comente es por enter* 
mttai, siendo asi que la mayor parte de enter 
aedades (tedas en teoría) deberían ser caradas. 
T resalla, por tanta, que algunas de ellos, como 
le tuberculosis, el cáncer, la gripe y el reumatis-
M constituyen plagas que causan más victimas 

los guerras, incluso en estos adelantados 
mmpos de la bomba atómica. 

De todos estas azotes, qaizá el más extendido 
tt la tuberculosis, la T I como con triste tami-
Wrxtod la llaman les americanos, la terrible pes­
te blanco 

LA QUIMICA LUCHA CONTRA 
LA TUBERCULOSIS 

Ye tenía un amigo que no creía en más in-
.(«los modernos que en los del teléfono y la 
•spirino. No tenía rozón. La químico ha brindado 
i la tarmocologia recursos mucho más poderosos 
} cuyo invención tiene mucho más mérito que lo 
«pinna, que si está -mas divulgada es por el 
imple hecho de que todos alguna vez hemos te 
née dolor de cabezo y, afortunadamente, no las 
•tres enfermedades que oquejan, sin embargo, a 
aechas mortales Sin embargo, todos los que han 
tstodo en Ips trópicos conocen la quinina, las 
cardiacos la digital y la adrenalina, los asmáti-
cei lo efedrina, etc., por no mentar drogas más 
especilicas que en ciertos casos han reducido mu­
da lo extensión de algunos enfermedades, como 
(I salvorsán y derivados, las salfamidas y los más 
•odernos antibióticos. En das enfermedades, sin 
taborga, los progresos logrados por los recursos 
lormocoquímicos han sido escasos o casi nulos: 
« lo tuberculosis y en el cáncer. En este último, 
d fracaso tiene hasta cierto punto ana explíca­
la*, consistente en el origen evidentemente no 
•«roblono de este terrible azote tan íntimomen. 
>t ligado coa la raíz de la vida, aunque quepa 
m él. como quiere nuestro Darán Reynals, el con 
apto de «riras», si se da a éste «na acepción 
« r lata. 

En el casa de la tuberculosis es natural que 
•edernamente se hayan redoblado los esfuerzos. 
*qui conocemos al bacilo, la podemos cultivar y 
usoyor contra él «in vitro», esto es: no en el 
cuerpo del enfermo, sino en el tubo de ensayo. 
10 se puede negar que la estreptomicina ha sido 
" feliz hallazgo de estos últimos tiempos, el 
"«ior. sin dada, en este terreno,*" y que can dro-
|t«, como el PAS y ef T i l , en algunos casos se 

logrado buenos resultados. Pera, par desgra-
oi . en muchos otros, el microbio se muestra re 
astéate o se adapta a estos recursos empleados 
t»"*ro él. a es el enfermo quien no puede to-
•ar las dosis que serian necesarias. Por esto, 
»"o que el remedio seguro de la tuberculosis 

ha encontrado aún, continúa activamente 
" 'os centros especializados de investigación de 
'°<l° d mundo, la busca febril de la ansiada pa-
•ecea, 

(Cómo procede en estos casas el químico far-
aocológíco? 

AKQUITICTOS Oí MOLECULAS 

U qaimka miaeral, coa sa poca variedad, no 
***** prestar muchos recursos a la fannacopea 
' los q«e en realidad aporta bao sido ya gene 
"'•eate toa bien estudiados que pocos sorpre 
" i son de esperar en este terreno La química 
"Sónica, por el contrario, con sus inagotables 
Msibilídades, ha sido y continúa siendo un com 
M abierto para la investigación, que más arries-
i9 perderse en intrincadas regiones donde el 
""^to na se vea recompensado cea resoltados, 

«• que se agoten los terrenos vírgenes donde 
"P'oror. 

B químico orgánico es. pues, ca estos cosos, lo 
"••o derecha del médico i amt i i adu i y ea mu-
'*01 «osas d principal artífice de las éxitos que 
* loqroa. Procede aa poco caou ai arqoitecte. 
'•••••laye • i l i c a l a s y las tuosliaye según pla-
11 4ae ea este cosa son fui • a l a i químicos de 

cuerpos que quiere ebtcaei. A «cees estos 
T " " * - vienen yo dados por el análisis (que en 
•Sinos cosas es muy p e n o » y constituye de por 
" ana difícil torea) de productos naturales que, 

aaa moasro empírica, el azar o lo exporiea-
"° deawstrado que tienen virtudes teropéu-
2 ^ E a otras palabras, se Hamo • arto obtener 
"•óaclos siotéticoi pora lobllí toá o los notara 
^ coa lo ornoM eficacia y en me (O reí ce nd icio 

ecnanoMcai. Ea estos cosos d piudoLla sia-
' ^ o es «loctorntott igaol al aataral y ao tie-

razio de sor el txttodidu preiaicia de qae la 
üit*tico. lo «qoimico», es peer. Es exactamente 

'- Ciar» está que me refiera • a ñ a d o lo 
ha sida perfectamente 

o los coso» en qae se ha logrado algo «pareci­
do», a las célebres «ersatx» de los alemanes qae 
tonto desacreditaron a la química. Mochos sao 
así los timedioi naturales qae hoy dio se obtqV 
oca sintéticamente, sobre todo en el campo de 
los alcaloides. 

Pero el químico ea se contenta cae esto; qaie* 
ra hacer más. Las moléculas orgánicas son agru­
paciones de átomos generalmente muy complejos 
y cayo estructura te pone de manifiesto en la 
fórmula química. Es en este estructura donde re­
basca ef químico farmacólogo para desentrañar 
qué papel fisiológico desempeña cada uno de los 
átomos o grupos de átomos. Así encuentra cuál 
es la porte verdaderamente activa, eficaz de la 
molécula. Y entonces es cuando se convierte en 
arquitecto y de lo misara aranera que éste te 
dice qae tal edificio que conoce, podría mejo 
rorse cambiando detalles o incluso cosas fundo-

física-químico ha venido e auxiliar al qoimico 
y se ha tenido ea cuento tambiéa lo estructura 
electrónico de los ótame» y tas agrupaciones. 
Asi se bo visto que grapas de átomos, que al pa­
recer no guardaban «iagiaa relación qoimico. la 
tienen ca realidad si se tiene en cácala sa es­
tructura electrónica y te ba croado d concepto 
de cuerpos o grupos atómicos itásteros. es de­
cir de igoal estructura electrónica- externa. Si 
hace muy pocos añas se hahl i i i dicho qae d 
N, 0. y CL (nitrógeno, oxigeno y doro) tenion 
ano onologia con el CH, CH2 y CH3 (los gru­
pos metí no. metileno y metilo), hubiera parecido 
un absurdo, pero no lo resulta hoy si se tiene 
en cuenta que se trata de estructuras que He­
nea, respectivamente, 5, 6 y 7 electrones ex­
ternos. 

Y conste que si me he permitido entrar ea 
estos detalles, qae quizó serán difíciles de 
comprender al proface, ha sido porque ao he 
querido perder lo ocasión de poner de maaifies-
to que si bien d d estudio de lo estructura de 
lo materia te han podido socar armas qae facili­
tón la enorme destrucción en maso de vidas 
humanas, también, coma te verá, ha permitido 
venir en ayudo d d químico fisiológico, dándo­
le otras que es de esperar no sean menos efica­
ces para aliviar a la humanidad enferma. 

RIMIfON, LA NUEVA DROGA 

Todas estas consideraciones aoben perfecta­
mente en d coso de la noevo droga antitubercu-

I T r 

Tuberculosos curadas can el Rimifon celebrando alegremente su curación en un hospital 
americano. Ejemplo típico d d ilícito sensocíonalismo con un entusiasmo prematuro 

mentales, y hace los planos de un edificio nue­
va, el químico orgánico escribe en el papel la 
fórmula de una nuevo molécula que «a priori» 
le parece que puede resultar más ventajosa. En 
seguida va al laboratorio y, con las conocidas 
técnicas de la química orgánico, trata de obte­
nerla. A veces es muy fácil. Incluso te dan co­
sos en que la bíbliografia le enseña que d cuer­
po buscado había tido obtenido ya, con propó­
sitos terapéuticos o sin ellos, por otros investi­
gadores, y no tiene que hacer más que copiar 
la síntesis. A veces es muy difícil y tarda me­
tes, e incluso añat, en obtener por vías propias 
el cuerpo buscado. 

Cidro está, después viene el control de la ac­
ción fisiológica, *;uc generalmente te lleva o cabo 
primero en animales de ensaya: ratos, cobayos, 
perros, etc.. y ton sólo cuando se ha demostra­
do ta eficacia y tolerobilidad. se procede a los 
ensayos en pacientes humanos. 

PIRO TAMBIEN LA ESTRUCTURA DEL 
ATOMO TIENE SU IMPORTANCIA 

Hasta hace muy poco tiempo eran estos nor­
mas, como se ha visto, puramente químicas, las 
que regían la investigación en química farmaco­
lógico. Se había de esto manera logrado desen­
trañar el papel fisiológico de la mayor parte de 
grapas atómicos que forman las moléculas, de 
modo que te podían obtener éstas, por decirlo 
asi, a la carta. Esta resaltaba muy bonito ea teo­
ría pero, ea lo práctica, machas veces las cosas 
ce sucedían toe bien como era de esperar, sobre 
toda, cagado te rozaban las fuadoaes químico 
méate aras ceaiplsiai d d organismo ai tratarte 
de hnnoHaaT, enzimos. rítuaMoai y ontivitomi 
cas. Ea óiganos cosos, la limpie féimda quí­
mica qae mostraba ea d papd los timbólos de 
las demeatet anidas por rayas qae representan 
la valencia incluso si te consideran formando aaa 
estroctaro espacial y no placa, ea bastaban para 
explicar le manera de actuar ea d ser viro. Las 
antívitamínas. as verdad, tienen grapas funcio­
nales análogos a los de las litumiciu. Se podía 
llegar a adaHtir que par a t a aaalogía los mi­
crobios se equivocaban confundiendo a ios sabs-
taaSos y captaado, ea lagar de las qae les eran 
iodiiptaioblt para sa metobolísme. otras indife­
rentes o nocivos. Pero estos analogías químicos 
ao siempre croa moaifíestet ea la limpie fórma­
lo. Los cotos ao te han explicado, basto qae d 

losa, d Rimifon, cayo conocimiento ha llegada, 
parece que por una indiscreción, al gran público 
y que. en las últimas semanas ha despertado una 
febril y comprensible curiosidad en todo el man­
do. Nadie dada de que teró el objeta de la 
máxima actualidad farmacológica en lot 

El Rimifon tiene una estroctaro química rdo-
tívamdRte sencilla, pues no es otra cosa que la 
hídracida d d ácido isonicolinico. Químicamente 
es, pues, bastante más simple que otros com­
puestos usados ya contra la tuberculosis, coma 
el T I I , con el que tiene cierta aaalogía es­
tructural. Se conoce desde hace mucho tiempo, 
paro la que no se sabía de él, porque a nadie 
te le había ocurrido ensayarlo, es su acción bac­
tericida. El caso es aa poco parecido al d d 
D.D.T., que se conocía ya desde el sigla pasa­
do, pero a nadie se le había ocurrido emplear­
la cama insecticida. 

La acción dd cueva compuesto parece que ha 
tido encontrada simultáneamente per investiga­
dores de las casas Hotfman La Roche y E. R. 
Squibb and Sons. Los segundos le habían dado el 
nombre de Nydrozid y ambas casas, en vista de 
la importancia del descaSrímiento, decidieron in­
tercambiar los datas obtenidos. Los citados in­
vestigadores gozan- d d máximo prestigia ea d 
campo de la farmacología y bioquímica experi­
mental y cao de ellos, Geoffrey Rahe, tiene en 
su haber nn estudio sistemático de los agentes 
antituberculosos por el cómico de la oras rigu­
rosa objetividad. Mocbai ic id tadoi los publicó 
yo en 1949 y ea 1950. Sigaieadc I n aeraras a 
que cotes cas raferiraoos, parece qae se estu­
diaron machas ptedactes — t i ce te llegó o ios 
606 qae Eríích tara qae íarnl igai pora llegar 
al Salvorsán. parece icdcdotU qae d «áaiir» es 
d d orden de cectcooies. Lo "hídracida isomco 
tínica es d relativamente sencillo resultado quí­
mico a qae hoy te ha llegado. 

«A qué te debe la acción de este cuerpo con­
tra el bacilo de Koch? La respuesta, por el mo­
mento, ce es dora. La analogía ea la constitución 
con el T I I y la vitamina P P.. qae poede pa­
recer cao pisto fácil, estudiada a toado se des­
vanece y CMS bien se tí sede a bascar aaa ex-
piicaaóo par d lado de lo hidroziao. El motivo 
es qae el ácido nicotíníco ce paede considerarse 
domo en rsóst^ro d d áesde íiaaicctiaieo. Na 
cabe, por tonto, lo eqaiiecacidc do los géraw-
acs ea sas metabditos eseaciales. Y la 

ea cambio, es conocida desde hoce moches años 
ea la toxiedogia com» pdigroso veneno prote-
platorático. Por esto se ba estudiado ra acción 
bojo d nueve paata de visto fíticoqaimico. Se 
ha hecho resaltar la labilidad d d edoce catre 
les dos nitrógenos, la teadlaric a l a i n i les 
loarados paeatet de bidicgiicu e ladera se ha 
determinado qae en los cristales d d Rimifon 
(cayo fotografía paede ver d lector) los distin­
tos moléculas están distanciadas de 330 Angs 
trocís. Y conste qae t i otra vez más he cedido a 
la tentación de precisar datos, ba sido también 
para hacer ver bosta qué punto la estructura 
atómica ha penetrado en un campo que d pa­
recer le era tan extraño, como el de la far-
maedogía. 

RESULTADOS LACTICOS 

El lector, dore está, se dirá qae todos estos 
detalles pueden estar muy hice e interesar d 
técnico, pero que lo que o d le icttaera es sa­
ber lee resultados prácticas que se han obtenido. 

Si se tuviesen que tomar al pie de la letra 
muchas de las crónicos aparecidas en la Pren­
sa, tabre todo americana (New Vori Posl y New 
York rimes, por ejemplo), nos vendrían tenta­
ciones de echar las campanas al vado, pero si 
descontamos el margen que necesariamente hoy 
que dejar d «ensacionolismo periodístico —o 
mí manera de ver. imperdonable en este caso— 
y nos atenemos a los datos de científicos responso 
bles, tenemos, de momento por lo menos, que 
refrenar nuestro entusiasma y plantear las cosos 
ea términos de aa reoTumo más sensato y que 
por lo demás no defrauda las esperanzas pues­
tos en el porvenir. 

Al parecer, no era intención de los investiga­
dores que han eccontrado esfc nuevo agente 
antituberculoso, y de la dirección de las acredi­
tadas catas en que trabajaban, el dar ya a la 
publicidad su descubrimiento, pero, por no té qué 
indiscreción, éste llegó o oídos de la Prensa, 
que armó el consiguiente revuelo, ante d cual 
no se tuvo más remedio que explicar d verda­
dero estado actual de las cosas. 

La Prensa, claro está, sacó partido de olgu-
cos ensayos hechos en hospitales (los de New 
York y de Tubo City, entre otros), donde los 
resultados no puede negarse qae han sida sen-
sacionales Los más pesimistas hablan del SO % 
de curaciones y de acción en diluciones hasta del 
uno en cincuenta millones. Sin embargo, y sobre 
lodo después de tantos desengaños como hemos 
tenido con drogas destinadas al mismo fin y en 
las que te habían puesto las mejores esperanzas, 
las investigadores sensatos e incluso los mismas 
autores, creen que es prematuro sentar ya un jui­
cio definitivo, que exige más tiempo de prueba 
y estadísticas más amplias. 

IMPACIENCIA JUSTIFICADA Y 
PRUDENCIA NECESAklA 

Si sostengo que el sensocíonalismo periodístico 
en este caso representa, por lo menos, un gran 
perjuicio social, es porque hay que tener en 
cácela la justo ansiedad y consecuente impa­
ciencia de los afectados por la terrible enfer­
medad y sus familiares. Si realmente se ha en­
contrado algo, tienen el derecho a exigir que sea 
puesto a su alcance lo más pronta posible. Pero 
también hay que tener en cuento que ni médi­
cos ni farmacéutico» responsables pee dea entre 
garles un supuesto remedio sin saber exactamen­
te lo que hocen. Las cotas, por desgracia, no 
ton tan simples como pueden parecer a primero 
visto y te requiere ua tiempo mínimo poro poder 
estar seguros de lo acción de una droga, de tus 
dedos posteriores, de sus resultados definitivos 
y de sa absoluta tolerancia. Y la verdad es que. 
por excelentes que sean los auspicios, este tiem­
po mínimo no ha transcurrido todavía. 

Muchas curaciones pueden ser temporales, so­
bre toda tratándose de un bacilo ton multiforme 
y con tantos recursos de autodefensa. La to­
lerancia d d producto tiene que demostrarse a 
la larga. Ya hemos visto con lo estreptomicina, 
que en casos rebeldes los gérmenes se adoptan 
a ella. Por otra parte, aunque d nuevo medi­
camento detengo el curso de la «ifermedad. 
ce reparará los daños ya causa dos ea los te­
jidos. Y ea todo coso serio sobre todo imper­
donable, creer qae te puede ya prescindir des­
preocupadamente de los medidas de lo lucha 
antituberculosa 

Claro está que todas esperamos que estos 
cuestiones se resuelvan favorablemente y que se 
está trabajando en ellas con actividad febril. 
¡Ojaló, sobre lodo, sea el nuevo producto eficaz 
en los catas resistentes a la estreptomicina! Pero 
na hay aún la suficiente seguridad pora lanzar 
al mercado d coevo, o los nuevos productos. 
América ao se bo atrevido a hacdHa todavía. 
Pera d plazo de t i p i i a ca es largo. Se crac qae 
en moyo e jacio, tenaiaodoi los ensayos acceso 
ríos, tas octoridodes taaitarios umti iconos emi­
tirán su diitocMC c iamediotomeate te pondrá 
a ta reata d piadccte. Hay, pues, qae i u i | — t g i 
o aperar d verano. 

LO QUE SI PUEDE DECIRSE 

Algo psd imi i avanzar, mm embargo, y con 
satisfacción. Y es qae no será ce ln lao i i i a iu 
qae toa sólo pcdiia permitirse tas mdleaarios 
Y que tampoco se prestará a qae casas comer­
cióles poco escrapdosos paedan explotar este 

d i lia, qae •ipeicmos llegue a caí acida, de cea 
de tas antes más terribles de ta tim i ¡ h i . La 
n b n c ü é a da ta droga es rslctiicmicte sencillo 
No cabe ta pc rc tu i é» de deicebei de patéate 
piebibilirei ai qaizá de aiageeo dato. So ha 
cálcala de ca América qae d precie de ta dosis 

— * 



LA APUC ACION fN t » Á Ñ A 

Cmminmit qa* ai Mtw tifitit la a i» 

mm ú Ilesa, 
t a t f t d a i i a J« «»« Mi» 

ta esta *ea*Ma, 4ari« la* m é , Ma-
Caaada. a » n a tipia» 4c 

•a fcicatiié ca H l i a n i » el l a l i e i w . . ta 
m parecía aa alarde técsKa «ae aa i. ituti al 
• I f n 4c ••l i l i» ia fa^i ia tc ia ic iaqaíwiic . A 
pesar 4e ella la i t u t o n a »l|»«ii ricsKa* a» 
ie<ev Pera ka? los cosos. rfarfeataiafU, kaa 
cawfc«e4e esacho y aaotius lafcciclarios fanao-
céatKos paede decine que saquen al dio los 
proqresos keckos ea el extraaiara. Y coacta qoc 
H 4ifla es porque pora dewoslrorlc » pae-
dea citar machos industrias y no uno sola, ea 
cayo caca pe ¿ría darse uaa torcida íateryretociáa 
proyBaadistica a OH aserto. 

Por la qae respecto o lorccliac, si prescai 
dieodo del ombicata técnico, nos l iai i ta»ui ai 
oentitico, constataremos qae el profesar F. Gar­
cía Voldecosos, ea su Cotedro de Fonaacoloqio 
da naectre Facahad de Medicino, alrededor da 
•a caal ka agrupado valiosos investigadores y 
desde donde, siguiendo la buena tradición del 
Instituto de Fisiología, aas ka tenido siempre 
d corriente de lo inres^goción fonaacelógica 
mundial, ka seguido conspicaomeatc la pista da 
la nuevo drogo y ka mantenida a tener de las 
datas más recientes las iavestigocioacs de su 
lafcciatciiu. Uno de sos mós distiagoidas colaboro-
dores, d doctor P. Paíg Muset. hoce pocas días 
nos d ü cuenta da ellas ea una ic t i ta contó 
coda expreso mente por la Asocncna de Tisioio 
910 de lo Academia de Ciencias Médicas, a la 
qoc asistieron los más significados representnn 
tes de lo Medicina y Farmacologia tarcetoaesa. 
£n asta disertación, mantenida ca el alta tono 
científico y bumonitorio qoc « i g i a ton troscen-
doote tona, nos enteramos de qoc el profesor F. 
Cal«et Ptats, uaa de los químicos orgánicos mós 
p i c s t i g i c i de España, qae d doctor García 
Voldecosos cea certera nsión ka sabido asociar 
a su» investigaciones, bobía ca pacos días sin-
tetizoda la bidrocida isonicotinica que nos pre­
sentó p la fotografío de cuyas cristales, gracias 
o su gentileza, acompaño estas líneas. 

Na es que cite esta síntesis como una proeza 
espacial, pues, como beatos dicko. es sencillo 

y al mérito que le cabe al doctor Colvef. qae 
taatas tiene ca su especialidad, es el bebería le­
grado ea aa miaitae da fíimp». Sé qae algaaas 
industrias formocéaticas la kaa conseguido rom 
brea ca ios laberataiioi o estóa ea vías de dtc, 
de laonero que el público español puede tcoar la 

€1 profesar Fleming, cobesa visible del grupo 
de investigadores que encontró lo penicilina, 
d primer ant ib ió t ico que tantas vidas ka sal­

eado ya 

seguridad de qae por lo que respecta o los lobo 
ratonas científicos y farmacéuticos, lo oaeva 
droga estará a so alcance tan pronta coma esté 
al de los públicos extraaieros. Y sé de labora­
torios nacionales que incluso se preocupan de 
obtener y ensayar substancias similares coa vistas 
a uaa eventual me foro da los resultados. Si al­
gunos problemas se plantean serón para conse­
guir primeras matsi ia i •# las cantidades aacc-
sorios (pirídiao. o píedino, derivados nkotíaicas 
o similares), pero es de esperar qae se prevean 
a tiempo 

Esta es cuanta crea qae en esta momento debe 
conocer d gran público sobre lo anunciado droga 
y espero que mis amigas médicos y farmacólogos 
na tan sólo me perdonaran sí me be permi­
tido intrincarme ea sos terrenos, aunque sea 
desda d punto de vista de mi prafciiáa. sino 
qae tendrán la bondad de, ea aras de la buena 
arieataciéa d d pública, icdaUrmi cualquier defi­
ciencia a omisión informativa que inralaataria-
meafe baya podida cometer. 

n wrwiMHi rtmiMiis m H VI M E lamí ti 
j « 1 \ \ u \ n s 11» m m \ m m 

C R E A C I O N E S 

A T K I N S O N S 
Umversalmente y desde tiempos anti 
quisimos, están reconocidas y aprecia­
das, como signo de gran distinción 
las Aguas de Tocador ATKINSONS. 

M e d i a d a U pasada c e n t u i i a , 
A T K I N S O N S , c o n e l p r e s t i g i o 
d e sus c t e a c i o n e s o n l e ñ o t e s , 
c o n s i g u e u n n u e o o a s i l o c o n 
l a p i i m a i a d a l a s c o l o n i a » d a 
t i p o t i a d i c i o n a l . l a l a m o s a y 

ú n i c a 

7"' 

A6.I2 

M I R A G E 

Í
ue i u é l a p i d a m a n l e a d o p t a 
• p o r e l g r a n m u n d o e l egan ­

te d e t o d o » lo» p a í s e s y s i g u e 
s i e n d o l a l a v o n t a p o r s u » e « -
celsas c u a l i d a d e s r e l r e s c a n -
te» , n o i g u a l a d a s p o r n i n g u n a 
o t r a c o l o n i a t r a d i c i o n a l . 

A T K I N S O N S le o l r ece una 
selecta sene d e Colonias 
para todos los "gustos, en 
siete var iedades or ig ina les , 
desde el seco t r ad i c iona l 

al db l co t ragante 

L j s creaciones.Atkimons son 
famosa\ dfsiJe hace 150 años 

A V I S O : Las c o l o n i a s A T K I N S O N S aa v e n d e n ó m c a m a i U a 
e n v a s a d a s e n s u f i a s c o o r i g i n a l , n u n c a • g r a n e l 

C A L E N D A R I O 
SIN FECHAS 

p a r J O S E P L A 

LOS QUE NO QUIEREN ENTERARSE 
D 1 pe e n 

imposible i w p f t l i s r q a e 
a la 

baja ea tes p r a d a c t a » l a i U i i a l i i , pac 
re rom es que de taala obviedad, aa es 
neceur io repetir , e r a perfectamente 
lócico y na tura l esperar ana baja, wmm 
leude acia, a l aaeaaa, a la baja ea aqoe-
• a » oaoaa mt imnmrn te relaciaaadas coa 
tea peodactos a t i i i a l » » La B a ñ a es 
ama de las pacas tiesa» posMras del 
pais. Ea el c a n a del pasada a ñ o a e r í ­
cola, la Oavia, qnr cayó a b a u i l » a U i i i t u -
te. resolv ió e l problema. La abamdaada 
de prodaetos a e r í c o l a s qae d í a araste 
FIÓ. biso qae. ea v i r tud del funeíona-
n i e a t e de la ley de la oferta y de I» 
demanda, se derrombaraa sas precios. 
Ea esto estamos todavía. LA leadcocia 
a la baja de estos p rodac lo» sabsiste. 
Esta tendencia d o r a r á todavía toda el 
mes de ab r i l . D u r a r á todo el mes de 
a b r i l , po r i ae por esta época se produce 
la s b a n i l i i i i I» sacalenta y ataravfltosa 
de la easceha bort i re la de pr imavera , 
qae p e r m i t í a , eaaado se ganaban Jorna­
les adecuados a loe precios, v i v i r coa 
un p u ñ a d o de calder i l la . Y o soy de la 
época ea qae se pudo v i v i r ea este p a í s , 
durante el mes de ab r i l , por un p u ñ a d o 
de calderi l la , gracias a las habas, ga l -
sanies, etc.. etc., y a l pescada asal, qae 
aboca se ¡ a i a l ñ t i U Este a ñ o . el ases 
de a b r i l s e r á aa me> barato. Pero loe 
ca... 

Luego, ya veremos. Todo d e p e n d e r á 
de la caal idad de l i t ros qae hayan ca í ­
da. Examinando y comparando objeti­
vamente la marcha del a ñ a a g r í c o l a 
actual, coa el del a ñ a pagada, ha de 
coostatarse qae ha l lovido bastante, 
aunqae m u c h í s i m o menos qae e l a ñ o 

fecha por fecha. Lo prudente 
7a veremoc! 

El derrumbamiento de tea predas 
afrieolaa ha afectada, naturalmeate, a 
tes payeses. Sas entradas se han vis to 
coosiderablemente reducidas. ¿Se aeaer-
daa a»tede» de 4a ¿ p o c a ea qae los pa­
yeses eran tan t r a í d a s y llevadas en tes 
papeles, qae se les presentaba coma es 
pecaladores y aprovecha don, simple­
mente porque la escasea h a t í » qae la 
ley de la oferta y de la demanda Ja-
gara ea sa favor? Sí. Tadas astedes 
se aeaerdaa. Pera abara qae la ley de 
la oferta y de la d u n a a d » , par d h r r h » 
de la ibaadaar i a , Jaega r o n I r a d ios , 
nadie dice nada, nadie se acaerdat Ea 
aquella época de n e a c u y de miseria, 
ex i s t í a ana cosa l lamada el estraperlo, 
que era considerada ana m a n i f e s t a c i ó n 
de la maldad, voluntar ia y precisa, de 
la natoralesa fiama na. Pera vino fas 
i b a a d i a i i » , d estraperlo d e s a p a r é e t e y 
la aa t a ra lea» humana qae do. ea cierta 
maaera, redimida. Aquella maldad « e r a 
tan va l aa l i i i l a cama se d e c í a ? ¡Válga­
me Otes! El h » » h r t es aa Jagacle de 
las leyes r r n e i é m l m i . se maeve ea nao 
a otro sentida a deja de moverse se­
gún la abundancia a la escases. Si coa 
l inaa l loviendo y la abaadaada persis­
te, aaa p a r e c e r á qae v iv ía las en aaa sa­
ciedad l i m p i a y correcta. SI aa Baeve 
y vdveaws a la esea i t i . a p a r e c e r á otra 
ves d a c e r r a d » negra y t r a d r r m a i la 
i m p r e s i ó a de v i v i r ea ana claaea te-
meada y pestilente. E l hombre na qaie-
re ver m á s a l l á de sa naris. Se niega 

a l l á y a relacionar tea hechas. 
SI las individaos qae formamos ei g é ­

nero humano tavienuaos aa e s t ó m a g o 
gradual)le y anas pnctaaw manejables, 
cama es maaejahle la velocidad de aa 
cache, d manda seria aaa delicia. Ea 
tan a ñ a s de escaalides y de escasa e*is-
lencia de m m a a t í a i de eaaaaaa, d 

d e b e r í a poder d lcpcat r de aa 
y de pocas aosMcte-

aes. L a viscera d e b e r í a poder ser a m ­
pliada, ea tes a ñ o s ahonda a te» y fera­
ces. De esta m a a i i » p o d r í a m o s v i v i r en 
ana sociedad l impia y a n g é l i c a . Si na 
logramos tener aa estomago adaptable 
a l a m t t f cealatia. dada q 

m la 
y 

se han visto, p a n , ea-
1 ta baja de tes p r a d w l a » qae 
Si se habicra dejada faaete-

Ubertad l a ley de Ja 
r de la i r m n ta. ta haia ha-

1 l a i H i r a b l t m r a t r osayas, se 

paca, aa f r í a » a 
d e c í a » de la ahaadaada para qu 
d manda padiera 1 « a t l a a a r t l r a a ñ » del 
carrMa. 

M i sorpresa, s in embarga, es grande 
caaoda r aada ia d cacase d e d o qae 
la baja de tes p r»dae to» a g r í c o l a s ha 
producida ea «Igaaou a f f d a » aaaere-
taa. Los predas han desreadida en el 
•aereada y el la se ha manifestado en 
las mesas de tes part icalarcs — sobre 
todo en las mesas de la inmensa, inena­
rrable cantidad de pobres con qae cuen­
ta e l p a í s . Ea cambia, aa veo qae ¿stos 
efectos se hayan producida ea la in -

" WüfMS de la a l i m e n t a c i ó n — e n fratetev. 
restaurantes, etc , etc. 

— ¿ C u á n t o vale esta tortilla qae aca­
ba usted de servirme? — pregunto en 
aa establecimiento de esta dase, cual 
q a l n a . 

—Tale trece pesetas. 
—May Mea. El a ñ o I M S me hiso us­

ted pagar por uaa tortilla igua l doce 
pesetas. 

—¿Se puede ser m á s considerado? 
—¡Ya la creo! ¿ A q u é p r e d a pagaba 

usted los huevos ea IMS? 
—Los l l egué a pagar a m á s de cua­

renta pesetas la docena. 
— Y ahora, ¿ a c a á n t o tes paga oslcd? 
— A iWed»fh» pesetas la darrna 
— Y el aceite qae ha servido para 

elaborar esta to r t i l l a . ¿ » c u á n t o te tu­
vo usted qae pagar ea 1945? 

— A m á s de cuarenta pesetas el l i t ro . 
— Y ahora, ¿a c u á n t o paga usted el 

acdto? 
—Se puede encontrar aceite may bue­

no a quince pesetas el l i t r o . 
— Y el pan que me ha servido usted 

ron la to r t i l l a , ¿ c u á n t o va l ia en 1945? 
— A q u í se l l egó a pagar, el blanco, se 

en t iende hasta a d iec isé is pesetas. 
— ¿ Y abara? 

—Abara , ha bajado macho, roaaa as-
ted sabe 

—Ea vista de te cual , la tortilla vale 
aaa peseta m á s . ¿ D ó n d e e s t á la consi­
d e r a c i ó n a qae a l u d í a usted? Y o no 
pretenda qae usted me rebaje d precio 
de ta tortilla ea consonancia con los 
predas qae paga usted de las primeras 
materias. Estas pr imeras materias han 
tailunMii de ana manera considera 
ble. Pera a t r á s materias —tes prodac-
tos iadastriales qae. osted necesita — 
han inh ida . cierta me ale. Sin r a iha r t a , 
aa han sabida te sofidentemente para 
contrarrestar la baja de las m r r r a a t i i f 

—Es cierto. 
—Entonces, ¿ q a é quena usted decir 

cuando hablaba de predas considera 
dos? Se re fe r í a sia duda, a sa preten­
sión de qae yo le debo m á s considera­
ciones a usted qae usted a m i . 

Abara , «a corr iente tener esta dase 
de coaversacioacs. Si ano tieac la pu­

de u l»b l< f .« r comparaciones, 
como la geste mete tes pies en 

el cabo coa aaa faci l idad sorpreadeate 
Pera el la no sirve para nada. A te que 
se aspira es a ganar el dinero r á p i d a ­
mente, te atas r á p i d a me ate posible. 
Uaa época de na i iaa lh lad e s t á carao 
torteada par la normal idad y equi l ibr io 
de la a vides comercial . Lo qae hace 
qae aaa época sea anormal es la anor­
ma l idad de la gente. N o se t r a t a a b a c á 
de ganarse la vida de ana manera pau­
sada, secara y taal iaaada. sino de re 
d i a d n r aa ñ t t > i m l a » ñ a v i l a m i a de 
biOetes de ana maaera r á p i d a y con 
l a a d m l r . atilteaado tedas tea proced í 
mientas. Casi todas las prodactos agn-
cotas tadhpramblrn. para dar de comer 
a la gente, han sufrido aa gran des­
censo ea sa precio Pero hay machas 
personas qae no se han enterado toda­
vía d d p r e d s d d arros. de tea pota 
tas. de las J a d í a s , del pan. de tes gar-
baaasa. y ca general de teda te indis 
pensable para te v ida . Para esta clase 
de p u r n a n , te m l m i i da qae Uaeva 
roano qae aa Une r a , qae haya s b a a i i a -
eia a—i» u e a s c » , boesas cnaedna «saaa 
eaaMhaa p i i t e w i 

Ea decir, d aegocio aa ae i r a r l b i m á s 
t i atea, a l atea s i s t e m á t i c a , i ndac -

y • • t » n » É t l n i , N a se concibe otra 
forma de negocio qae esta. 

Si todavía esta ronce pe loa estaviera 
tempracada par aa aumento de la ca­
l idad de las cosas, ya seria d pr imero 

Viv imos ea ana épo-
ae te cal idad na tiene 

precia, p i r q a i sa r a m a 
es extrema. Pera de te qae se t r a t a es 

d e qae tes cosa* 

f — 
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Fiesta de la Victoria 
p L a u r t e s p r ó x i m o . 1 de afcr t í . ae •< • • i p i l • trece 
t i asas de te t e r m t e a c i ó n de te c u e r r a de 
H k c n e U M M H * i t e B d í a d e te V i c t o r i a ae cr 
lebra e l d t e 1 d e a b r i l y este a o i v e r s a r i o Ueae. 
cada a ñ o . u n daaho lo i a m a t a M e . Cna e r a de 
paz e s p t r i t a a l . d e t r a s q u i l i d a d f í s i c a y M o r a l ae 
if t icteba coa este d í a d e v i c t o r i a , d e t r i u n f o 
f t aa l de aaa g u e r r a t e r r i b l e . 

K a p l eno mes d e a b r i l e l d t e d e te V i c t o r i a 
noe t r a e te l a m i n o s a m e m o r i a de aque l la <aa-
ñ a a a i n o l v i d a b l e ea que a n a voa aa to r ixada , 
una vaa a l t a y p ro fundamente e s p a ñ o l a , d i j o 
aquella frase c a p i t e l : « C k e l d te de boy te rrue-
r r a h a t e r m i n a d o » 

L a c o a a e a a o n c i d a de l I de a b r i l r enueva 
aquellas sensaciones de paz y de mam o rden 
no desment idas en e l curso d e estos t rece a ñ o s 
de E s p a ñ a p a r i f i c a d a , ea med io d e l desorden 
un ive r sa l de los t iempos . 

A L D O B L A R L A E S Q U I N A N S Q » I 

L A P E S E T A 
T R I S T E 

X J e m o s recibido una í 
carra en la que ; 

nos e n v í a n envueltos 
en celofán varios b i - ' 
lletes de una peseta r i 
de cinco pesetas, en S 
circulación v en un es- ' 
tado de suciedad es- .; 

ramoso. La carta lamenta esta suciedad con terrible I 
dureza. La cana de nuestro e s p o n t á n e o corresponsal tic- | 
ne hasta cierto punto razón. Los billetes de poco valor s 
están, por lo genetyL eo un estado de depaupe rac ión ab- | 
<oluta y esto es el índice de la escasa calidad material 
del papel moneda y de la suciedad de muchas gentes que 
los manejan sin la menor reverencia. Bien cierto es que | 
d sentido reverencial del dinero comienza a partir de í 
los billetes de cien. 

P o d r í a m o s decir que como cul t ivo y portador de y 
gérmenes , lo* billetes del Banco de España son algo | 
impor tan t í s imo. Hasta ahora se ha afirmado en frises, 
libros y apó logos morales que el dinero no trae coosi- ; 
go k felicidad. Hoy podemos añad i r que es posible | 
que, en cambio, traiga la enfermedad. Esto* billetes que | 
van de mano en mano no permiten esperar cosa mejor. 
La pureza de la peseta antigua — v sólo no* referimos ¡ 
* su pureza material — tenía un no sé q u é de v ivo , de • 
mágico y fluente. Hoy es solamente un triste papel mar- í 
chito. La peseta de hoy. arrugada y astrosa, se encoge y j 
disminuye en las carteras, se aja y se rompe fác i lmente , i 
Bien pronto queda reducida a un m í n i m o papel con el í 
cua l—tr i s t e es reconocerlo — se puede comprar un ? 
m í n i m o de cosas. La peseta pe rd ió su gentileza v su f 
magia, su juventud eterna. Se ha convenido eo un pa- 5 
pe! só rd ido y vicio, como ilustrado por un color de | 
h paleta de Solana. Nace la peseta vieja v sólo puede s 
licuar a una c i e ñ a juventud en el billete de den. Los £ 
Je quinientos y m i l ya parecen gozar de un secreto | 
(austico que les conserva. Eg el dineto menudo d que ; 
o an t ih ig ién ico . La pobreza no tiene la cara hermosa S 
y la peseta es pobre, muy pobre, enferma y humilde. \ 

Creemos que se r í a muy agradable poder disponer ¡ 
de un papel moneda hig iénico . O bien que fuese la ; 
P « e u una moneda de no importa cuá l metal. O bien í 
que, ea ú l t i m o caso, se retiraran de la c i rculación auto- ' 
mancamente los billetes decrépi tos o excesivamente de- ; 
'enerados. Porque, c o n » escribe nuestro corresponsal ; 
ignorado y generoso — nos env ía doce o trece pesetas I 
en ruinas pora justificar sus afirmaciones — , la ez í s -
tcncia de estos billetes es una vergüenza pública. Es I 
«Igo que apena y entristece a lo* españoles llevar en I 
»us c a ñ e r a s estos billetes escuálidos, aviejados, sin la 
menor alegr ía . Sin la joven alegr ía eterna que A t el J 
•encr aa dinero de una cierta dignidad física. 
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Mient ras s e h a b l a dm l o s n u e v o s p u e s f o s . . . 

La Rambla de las Flores y su triste aspecto 
f A reforma de lo» puesto» 

de flore» de La Rambia 
promueve, como era de espe­
rar, una p e q u e ñ a batalla po­
l émica . Contra lei antepro­
yecto expuesto estoi d ías en 
el z aguán de la Vi r re ina «e 
ha íe t iantado u n á n i m e ta opi ­
n ión a r t í s t i ca de lu ciudad. 
La Rambla de las Flores es 
algo •muy dd icoco . Jfupervt-
uencía r o m á n t i c a , su encan­
to estriba precisamente en 
e»c aire trasnochado, en <te 
aspecto a n t a ñ ó n , en esa #*o-
nomia de mercado popular 
que resulta un anocroniamo. 
inesperado v ffracio*©, en e l 
torbell ino de la ciudad mo­
derna. Por a n a c r ó n i c a , popu­
lar y elegante, la Rambla e» 
admirada por los foras tero», 
preferida por tos p in ta re» v 
p o e t a s y e n t r a ñ a b l e m e n t e 
.pcerida por los bueno» bar-
•:eloneMes. 

DESTINO m á s de una vez. 
H tiempo otro» mediante uno 
encuesta entre barceloneses 
conspicuo», ha intentado en­
contrar el modo de hacer 
compatible el hechizo de la 
Rambla de las Flo^e» con un 
m í n i m o de adecento miento 
urbano. El problema es ar­
duo. La ruye r t ión de la Ram­
bla acaso retida en » u - a n a r ­
quía , en t u desorden... Repr i ­
mir los , encauzar lo» , ¿no es 
matar a la misma Rambla? 
Los puestos de flores fun ­
cionales v un i forme» que ha 
imaginado el Ayuntamiento, 
¿no e v a p o r a r á n la a l eg r í a V 
el bul l ic io de nuestro v ía? 

Ahora los concejales han 
decidido construir uno de e»-
tos puestos de muestra para 
que a su insto la o p i n i ó n de­
cida. £ s t a m o * connencido» de 
que se r e p e t i r á exactamente 
lo ocurr ido a ñ o s a t rd». cuan­
do te edificaron en la Ram­
bla no una, t ino do» muestras 
de puesto» de flores moder­
nos v decorativos. La ciudad 
entera «e p r o n u n c i ó por el 
mantenimiento de tos an t i ­
guo». e»fo» deeiocheaco» mo»-
trodorej de tos spape r inos» 
y ta sombril la, que son el a l ­
ma misma de la Rambla. 

i DEVOLVAMOS L A ALE­
GRIA A LA RAMBLA! 

Y ahora ana p e t i c i ó n con 
c a r á c t e r de urpeaeis. ¿ P o r 
q u é m i e n t r a » se reiuetoe (o 

ao Je resuelve) todo esto, no 
devolver a la Rambla de tas 
Flore» el aspecto que tuvo 
hasta hace uno o dos meses? 
A l obligar a las floristas a re­
t i r a r los anexo» que u t i l i za ­
ban y reducirla* a u n solo 
mostrador. la Rambla de las 
Flores..- ha dejado de ser la 
Rambla de la» Flore». Lo que 
era un frondoso j a r d í n , ahora 
e> un yermo. Que se contro­
le la desorbitada e x p a n s i ó n 
de a lguno» puestos nos pare­
ce muy bien. Pero, ¡por fa­
vor!, no tomemos el r á b a n o 

por la» hoja», c o n t e n t á n d o ­
nos con el actual esqueleto 
de mercado, exte troco de 
flores march i t a» y excasa»», 
como dice muy bien ur.o de 
la» numerosas car ta» que sr> 
bre el tema hemos recibido. 

Estamos ya en primooera. 
La» primeras avanzadillas del 
t u r u m o han llegado ya. Deq-
t ro de poco s e r á la inva­
sión. . Br indémos les— y br in ­
d é m o n o s a nosotros — ta le­
gendario y mundialmente cé­
lebre f is ión de nuestra Ram­
bla. 

HA LLEGADO LA PRIMAVERA 
£ 1 pniaBje de l Mareama va adquir iendo d a d » a ñ o nur< 

oefarca. a a pa r abra de awatMnarianta prelecieaa si 
b o t á n i c a s . N o ea qae baya aaovos boaqws ad sos ptesdaa 
leacaa e l ni toa u vende de 
lea olivaa en laa 

Pasear pa r sas oatapaa ca ta* p r imar de beOesa par 
m i d a d a de sas l*t i*r*s y por te • u a l f t i i ar la de sas 
Ca VBaaar de M a r , en laa i b t a d t r t * d e l a 
o s te Cooperativa, de •IIÍL J l i i LI 4 4 Mir tasas ae vea 

L a b a t a l l a d e 

l a v i v i e n d a 

HA eaepexode, y aray ea 
serie, le que pedrieeras 

Haerar lo katollo de lo 
rieede, proeienda por d 
señor obispo de larceloaa. 
doctor Modrego. No cabe 
dedo de qec «eestie prelada 
es capaz de gamat esto bo­
tella. Le sebraa paro eUa 
espirite de caridad, ieteli 
geacio y eaerjio 

La easitii* ha cattado ya 
en ta fase técnica. En efec­
to, ha sida nombrada pee d 
prelado la Comisión Gestora 
de lo* Viviendas del Coegre­
se Eacaristico. feiinad* po< 
personas de gren representa-
c ü a anral y sedal, la Co 
misión ha poMicado yo sn 
primer llomomiento. Dkeqne 
esas «iriandai han de noce» 
•I caler del l eña r cspintaol 
é d Confrese Eacaristico, 
tojo el signo de la caridad, 
del amor ol prójimo y de lo 
paz sedal. Rcoierda la Co 
misión gae neestro teñoi 
ahitpo j u g o necesario gao 
mil dadadaaes o cetidodcl 
aporten cien mil pesetas 
cada nao. Con les dea mi-
Bones de esos apaitacionti 
se consliloirio el capital fun­
dacional, pitdia aagalor de 
esto magno obra, foro el 
logre de estes objetivos — 
dice d llamamiento — la 
Comisión Gestora nombrado 
per el prtleéu «nnñó sas es­
fuerzas, las de las propiot 
interesados, las aportocionet 
de la* demás ciado de nos y 
las del Estado, cuyo legislo 
d é a vigente ofrece numero­
so! y amplios posibilidades». 
Y añade : «El más estricto 
i aa^laaimln de naestro de­
ber de atender primero o 
las familias de notorio arrai­
go cíedodano, evitara qae 
se acrecienten agacHos fol 
tos ilusiones que ios gran 
des ciudades ejercen desde 
lejos». 

Esta ocle roción era acce-
taria o fin de eritor que ene 
l«ari|r*ciin mal dirigida pa 
diera creer o la ciudad un 
iroblemo InsolaWe. 

En ta sobriedad, al Ra 
momiento de esta Comisión 
episcopal no peede ser más 
impresiooantc. La Comisión 
espera qne einguno familia 
de abslengt ha de 
el prestigio de su nombre f i -

entre las 

Seda mmawts h*iij*t*ar 
esto iaiciatira. lemis se ha 
bio ofrecido a la dadad d i 
bareeleaa lo posibilidad de 
aaa «igaaiiacién que repa­
rara la iaia*lici* gae repre-
tentó d estado o que ha He 
gado d pan"— pnbtaaH 
de la* meados. Esc llama 
miento d d doctor M*dr*g« d 
md familias a* debe ser con­
siderado coaw na atraco — 
y pt tdiasn lo 
sino como aa fover gae se 
les hace. Aaaqae dgaaat da 
esas familias favorecidas por 
la 

d preMema de las 
barraca* y de I** laaiqd 
4©t tíMttilvyc MI p6ca4o co-

—7 



casos y cosas «N OIA DE OCTUBRE, EN U GALLE 
D E L M U N D O LA RAMBLA A G U A N T A 

BIEN 

p L dia 9 de octubre del a ñ o 
pasado, entre las nue­

ve de la m a ñ a n a y !as nueve 
de la noche, por la Avenida 
del G e n e r a l í s i m o , en su c ru ­
ce con l a ' calle de Balmea, 
pasaron 15.590 veh í cu lo s . E n 
el mismo espacio de t iempo, 
por las Ramblas, frente a 

P u e r t a í e r r i s a c i rcu laron 14.977 
vehícu los . Ambos puntos son 
indiscutiblemente los parajes 
barceloneses de mayor tráfi­
co. Luego les sigue 'ter Vía 
Layetana ( A l t a de San Pe­
dro) y el Paseo de Colón , 
frente a C a p i t a n í a . 

A muchos lectores Íes sor­
p r e n d e r á ecta vigencia de la 
Rambla. La vieja calle no ce­
de en sus prorrogativas, y 
apenas se i n c l i m ante la po­
tente Diagonal. Y el desglose 
de los v e h í c u l o s que pasaron-
en aquella í e c b a y en aque­
llas horas por ambos pasajes 
no deja de ofrecer t a m b i é n 

ciertas curiosidades. 1.618 ve­
h í c u l o s comerciales pasaron 
por la Rambla contra 773 en 
la Diagonal . E l comercio, 
pues, se mantiene firmemente 
en la ciudad vieja. T a m b i é n 
la Rambla s u p e r ó a la Diago­
nal en bicicletas 11.794 por 
1.207). En cambio, en mate­
ria de veh ícu los ligeros y 
motocicletas i ¿ r ec r eo y tur is ­
mo. . .?) , la Diagonal en aque­
lla ocas ión s u p e r ó y de bas­
tante a la Rambla (11.710 por 
9.065 y 978 por 396). 

U N FOLLETO REVELADOR 

Sigamos con estas revela­
doras esUidisticas, que consti­
tuyen e l nervio de un folleto 
editado por la Guardia Urba­
na de nuestro Ayuntamiento, 
como coiolar io de la exposi­
ción púb l i ca de tráfico que 
c e l e b r ó a fines del a ñ y 1951. 

Huelga casi decir que la 
paima del tráfico de vehicu-

D E - M E D I O D I A 
los de t r acc ión animal se la 
lleva e l Paseo de Colón , fren­
te a C a p i t a n í a . 1.738 carros 
pasaron por al l í , sin inc lu i r 
la zona portuaria . Tras el Pa­
seo de Colón , ¿por d ó n d e c i r ­
culan m á s carros en Barcelo­
na0 Pues por el Paseo de la 
Industr ia - Princesa y (con 
menos afluencia) por la calle 
de Pedro I V - Sari Juan de 
Malta . 

Siempre a base del indica­
do dia de octubre, nos encon­
tramos el mayor n ú m e r o de 
bicicletas (2.068) en el cruce 
ya aludido de la Via Layeta-
na-A!ta de San Pedro. Tam­
b ién este punto ostenta e l 
«record» de los modestos y 
parsimoniosos carretones: 677 
pasaron durante las doce ho­
ras indicadas. 

A b n o g á v a r e s - J u a n de Aus­
t r i a es uno de los puntos de 
t ráf ico mayormente densos. 
L e corresponde e l n ú m e r o 6 
pntrp Ina ¡»2 n h y t n de la es-
tadistica de la Guardia U r b a ­
na. Ostenta, y con notable d i ­
ferencia sobre sus inmediatos 
seguidores el « record» de ve­
h ícu los comerciales: 3.670, És 
verdad t a m b i é n que cuenta 
con e l p a s ó d e 596 autobuses 
o fDobuses, cantidad ú n i c a ­
mente superada en la Ronda 
de San Pedro (Campo Sagra-
de-Ce ra ) , que en el mismo 
lapso de t iempo v i ó pasar 658 
de esta clase de veh ícu los . 

¿ P o r q u é punto de la d u ­
dad c i rculan m á s tranvias' ' 
Casi es inú t i l decir que por 
e l Paseo de C o l ó n (1.874) y 
por la Rambla (1.864). Por e l 

GOMO SE ESTROPEA ÜH JAR­

DIN ARTISTIGO NAGIONAL 
111 «modo piano» o, por decirlo o nuestra mo-

ñera, por el procedvniento de motarlas ca-
ílanda, ha aparecido en la Deveso de Gerona — 
«jordin artístico nacional» puesto bajo la tutela 
del Estado por Decreto de 27 de septiembre 
de 1943 — un poco afortunado aditamento arqui­
tectónica que, según se nos dice, está destinado 
o servir de restaurante. 

La fotografía que publicamos convencerá al lec­
tor de lo cortos que nos quedamos con lo de 
«poco afortunado», tonto por su valor artístico 
como por su. mal orientado emplazamiento. 

A lo protesta .unánime de cuantos aman las 
casas de Gerona unimos la nuestra, con el deseo 
de que a la orden de suspensión de las obras 
que ha sida solicitada, siga la de derribo de 
cuanto se ha hecho. 

Paseo de Colón igualmente 
pasaron en aquellas horas I* 
veh ícu los que_ los,.clasificado. 
res no supieron d ó n d e clari­
ficar y metieron en un epí.4 
grafe de «var ios». La obser­
vac ión es curiosa, pues en es­
ta materia, y tras el Paseo 
de Colón sigue la Cruz Cu 
bierta ( M o y a n é s ) , con sus 33 
«varíos»-

LOS ULTIMOS CABALLOS 

Las part icularidades de la 
es tad í s t i ca de la Guardia Ut. 
b a ñ a no terminan aqu í . Por 
el la nos enteramos de qu» 
hora m á x i m a de punta es en 
Barcelona, por lo que al trá. 
.fleo se refiere, de doce a una 
de la tarde, en que circula 
el 9,91 por 100 del total de 
v e h í c u l o s registrados desde 
las nueve de la m a ñ a n a a las 
nueve de la noche. 

¿ S a b e usted, lector, que del 
1948 a hoy Barcelona ha do­
blado e l n ú m e r o de bicicle­
tas que c i rculan por sus ca­
lles y ha t r ip l icado e l de mo. 
tocicletas, mientras ha dismi­
nuido en un 24 por 100 el nu­
mero de veh ícu los de trac­
ción animal? 

El caballo se bate sensible­
mente en retirada- Durante 
el 1951 sólo ftabia matricula, 
dos en Barcelona-ciudad 253 
veh ícu los movidos por cua­
d r ú p e d o s , desglosados como 
sigue; 188 coches de uso par­
t icular . 10 coche- de servido 
en estaciones y muelles y i 
coches de a lqui ler . 

L a gasolina (¡y el gasóge­
no!) e s t án acabando definiti­
vamente con la paja, la ce-
b a á a y las algarrobas-

« U E V A 

A N T O N I O P l ' I G Y C » ' 



E D I A N O NUESTRA TIERRA AMIGA 

A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 
IMAGINEN USTEDES QUE 
SE HUBIERAN OLVfOASC 
DEL AGUA 

Imaginaaioa si P e n é l o p e 
ef6 a sentarse en el esca 
, de a lgún Munic ip io . A lo 
cjor. en aquellos tiempos 
motos, la mujer todav ía 
a tenia acceso al gobierno 

'> las ciudades. 
ge ahora, precisamente, 
ando el e s p í r i t u de Pe-
Sope parece haberse i n -
rporado a los Ayun ta ­

re tos. Todos los d ías , en 
llena de urbanismo, pre-
mamos como se hace y 
deshace. El suelo de la 
le. el m á s f i rme piso, no 
ra m i s a l lá de unos me-
, y las brigadas (e lec t r i -
•d, agua, gas. te léfono, 
ovias, etc.) se suceden 
t abr i r una y otra vez 
canal el cuerpo urbano, 

xelona v ive permanente-
nie en obras. Nos pasa-
i la vida abriendo y ta-
ido. 
•nagmemos que un buen 
se abre e l suelo de la 

tosa y ñ a m a n t e plaza 
cruce de la Gran V i a 
el Paseo de Gracia , pa-

Uevar el agua a la fuen-
proyectada en su centro, 
ualquier ot ra cosa por e i 
la De o c u r r i r eso, nos-
» r e c o m e n d a r í a m o s a los 
neos municipales el es­

tudio de un asfaltado con 
cremallera, para abr i r y ce­
r r a r el suelo a su antojo, 
r á p i d a m e n t e y sin moles­
tias. 

U N A CALLE SIN 
ENTRADA 

No hay que creer a pies 
jun t i l l as lo que dice la Gula 
de la Ciudad. A esta publ i ­
cac ión , aparentemente tan 
seria, te gusta de vez en 
cuando soltar una t ro la . Por 
ejemplo, cuando asegura 
que. en la barr iada de San 
Gervasio, existe una calle 
l lamada de Francolf con en­
trada en la de San Mag ín y 
salida en la de Balmes.. . 

P o r q u é a la calle de Fran-
col i , desgraciadamente para 
sus vecinos, no se entra por 
la de San Magín, sino por la 
de Val l i rana . Hace t iempo 
ya que e l Ayuntamiento pro­
yectó la apertura de la vía 
de referencia en el t r amo 
comprendido entre las ca­
lles de Va l l i r ana y San M a ­
gín. Y e l proyecto ú n i c a ­
mente se r ea l i zó . . . sobre e l 
papel del plano de la d u ­
dad. Por razones que e l ve­
cindario desconoce, se de­
m o r ó la apertura, siendo del 
todo inoperante una solici­
tud que. al cabo de un t iem­
po, elevaron al Munic ip io 
los vecinos de la calle de 
F ranco l í . Actualmente se l l e ­
van a cabo en San Gervasio 
varias obras. ¿ P o r q u é no 
efectuar é s t a que tiene ya 
estado of ic ia l en las guias y 
los planos? 

AUTOMOVILES EN LA 
DIPUTACION 

L a D i p u t a c i ó n Provinc ia l 
de Barcelona cuida amoro­
samente de todas aquellas 
cosas que redundan no sola­
mente en favor de un pres­
tigio espir i tual , sino t a m ­
b ién de su decoro físico. E n 
la r e s t a u r a c i ó n y conserva­
c ión del bello Palacio de la 
antigua Audiencia, la actual 
C o r p o r a c i ó n se ha anotado 
algunos tantos positivos. La 

L O Q U E D I C E N . . . 
RAFAEL M A N Z A N O , cr i t ico de arte en « S o l i d a r i d a d 

Nacional*: 
«Lo que ha resuelto Da l í es el problema de 

las m a y o r í a s y las m i n o r í a s en el A r t e . Su p in tu ­
ra es de mult i tudes . La gente se agolpa ante sus 
obras. (Uno observa, en los ojos de esa muchedum­
bre, e l mismo ingenuo asombro que se pintaba 
en los de los espectadores de la plaza de Catalu­
ña viendo el paso de la escuadrilla de aviones de 
la Escuadra norteamericana.) Esa i n c o r p o r a c i ó n 
de la muchedumbre a l A r t e tenemos que agrade­
cérsela a Salvador DalL» 

ALBERTO D E L C A S T I L L O , c r í t ico de ar te en «Dia­
rio de B a r c e l o n a » : 

« . . . S a l v a d o r D a l í , el m á s famoso en el mundo 
de los pintores actuales e s p a d ó l e s — en just ic ia o 
sin e l l a—, d e s p u é s de Pablo Picasso. i A h . si sus 
pinceles estuviesen a la a l tu ra de su a m b i c i ó n , de 
su i m a g i n a c i ó n o siquiera de su láp iz , q u é gran 
pintor t e n d r í a España!» 

**NE8TO F O Y E . c r í t i co de arte, en la- «Hoja Oficial 
del L u n e s » : 

« . . .a ese é x i t o popula , ha cont r ibuido no poco 
'a personalidad ex t ra ar ís t ica de D a l í , es decir, 
su h i s t r i o n í s m o pintoresco, sus excentricidades de 
clown y sus exabruptos j «gen ia l i dades» d i a l éc t i ­
cas, en función todo el lo d F e s e funambulesco ta­
blado pub l i c i t a r io que el avispado p in tor ha sabi­
do montar en t o m o a su persona y a su obra .» 

^ K T O C O ü S S E N T te l p in tor de l famoso Cristo que 
fué exhibido en las G a l e r í a s Laye ta ñ a s ) , en una 
entrevista con un redactor de «Pueb lo» , d i a r io 
m a d r i l e ñ o : 

«Dalí me parece el hombre m á s sincero de l s i ­
glo. Es la blanca mariposa que vuela sobre e l es­
tercolero del mundo, buscando e l l i r i o mí s t i co 
donde l i ba r .» 

• t t s M O N R E A L , c r i t ico de arte, en el «Not ic ie ro 
u n i v e n a l » : 

«Dalí tiene éx i to , y es- preciso que lo tenga. 
*ntr^. e l vulgo. Sus cualidades Ucnan perfectamen­
te las inquietudes de un hombre sin p r e p a r a c i ó n 
m l t u r a L » 

«A la vista de algunos cuadros, no pude evi tar 
*' recuerdo de aquel popular p in tor del vaso de 
*Cua que suele exhibirse en e l « a c a p á r a t e de una 
Paste ler ía .» 

sede de la D i p u t a c i ó n es 
una de las visitas obligadas 
de cuantos forasteros llegan 
a Barcelona. La resurrec­
c ión del Cuerpo de Mozo-
de Escuadra, con su pinto­
resco uniforme, confe r i rá , 
en breve, un nuevo aliciente 
a la visi ta. T rad ic ión , seño­
r ío , a rqueo log ía , todo lo re-
une la Dipu tac ión . 

—Entonces — nos observa 
una persona de gus to—¿por 
q u é tener convertido en ga­
raje permanente el z a g u á n 
del Palacio? Una serie de 
au tomóvi l e s es la pr imera 
visión que la Dipu tac ión 
ofrece a quien, sediento de 
historia y arte, traspasa sus 
puertas... ¿No podr í a la 
Corpo rac ión provincia l bus­
car ot ro aparcamiento para 
sus coches? 

He aqu í un t e m a , m i -

LAS MALAS AMISTADES 
Alguien hablaba con Entest 

Hemtnffioay de aquello de 
«Oime con q u i é n andas . . .» , y 
e l g r t n escritor hubo de re­
plicarle.' 

—JKoI ju ic io es és te . No 
hay qu f opinar sobre nadie 
por tus frecuencactonex. No 
debemos perder de cuta que 
Judo» tuvo unos amigos i r r e ­
prochables. • 

U N CAMPEON DEL 
SUICIDIO LENTO 

Eric von Strobeim explica­
ba un día a un amigo: 

—Cuando tenia veinte años 
los méd icos me sentenciaron. 
Tuberculosis aguda. No tenia 
vida m á s que para un a ñ o . 
Desesperado, me e n t r e g u é a 
la bebida, para a turd i rme y 
acabar cuanto antes. Hace de 
eso cincuenta a ñ o s ya. Sigo 
a t u r d i é n d o m e y a c a b á n d o m e . 

EL ARTE DE PEDIR 
E u g é n e Buffet, bohemio i n ­

corregible de los buenos 
tiempos, ganaba su vida de 
m i l distintas maneras, a cual 
m á s pintoresca. U n verano. 

EL C A N A L DE SUEZ 

— ¡Par f i a . la c m K s M Ó a l 
(«Tempo») 

n óscu lo pero digno de estu­
dio , para los s e ñ o r e s d ipu ­
tados entrantes... entrantes 
en la C o r p o r a c i ó n y en el 
Palacio. 

LA R.E.N.F.E.. ATENTA 
No siempre deben ser que­

jas de U R - E J í E - E - Esto se 
piensa leyendo unos aviaos 
que han extendido por las 
estaciones ferroviar ias en los 
que pide que se rotulen bien 
y cada uno de los bultos de 
m e r c a n c í a s , no solamente en 
e l exter ior , sino t a m b i é n en 
e l in ter ior . Pero la a t e n c i ó n 
fer roviar ia que comentamos 
no e s t á en el fondo del av i ­
so de referencia, sino en la 
forma. Mi ren ustedes por su 
propia cuenta y vean si no 
es c ier to leyendo una mues­
tra de esta l i tera tura : «Ob­
servando rigurosamente estos 
consejos, c u m p l i r á n disposi­
ciones administrativas y ob­
t e n d r á n positivas ventajas .» 

Evidentemente, no es el 
tono displicente y desprecia­
t i v o que corrientemente se 
u t i l i za en servidos p ú b l i ­
cos. Algo ha pasado en la 
R E J í . F . E . A l e g r é m o n o s . 

PECADOS BIENALES 

Al salir 4c te Espesiciáa Aa-
telógica ¿ t la t i t m d — 4» 
esta exposieiM qas oa haaw-
rhto llamó «pecado bienal» — 
se ofraec al «isitaate aa • • -
prosa, aa «I que se le mrifo a 
participar «a aa coacune ra-

en c e n t r á n d o s e en B i a r r i t z , 
acud ió , para aumentar su 
p rov i s ión monetaria, a su 
grada en cantar. E n plena 
plaza de la Iglesia lanzaba 
ai aire sus gorgoritos, cuan­
do pasó por al l í e l fachen­
dosa gran s e ñ o r Boni de 
Castellane. con unos amigos. 
Sacó Boni su cartera, extrajo 
de ella ostentosamente u n b i ­
llete de cien francos 7 1° 
depos i tó en la mano del 
cantor. A lo que parece, loe 
amigos, d i s t r a ídos , pararon 
poca a tenc ión en la cota. Y 
por .e l lo . Buffet, tuvo que de­
cirle al a r i s t óc ra t a : -

—¡Oye. Boni!, vué lve lo a 
hacer. No te ha visto nadie. 

POR FORTUNA, POR 
DESGRACIA . . 

U n a v i ó n es derr ibado por 
los servicios de defensa an­
t i a é r ea . E l pi loto, po r f o r t u -
na, es tá provis to de p a r a c a í -
das. Pero e l para c a í d a s , por 
desgracia, no se abre. Por 
fortuna, ve debajo de é l «nos 
almiares, que pueden amor t i ­
guar la ca ída . Pero por des­
gracia t ienen a su lado una 
m á q u i n a t r i l ladora . 1 Logra , 
por fortuna, evi tar el choque 
con e( artefacto mecán ico , 
pero por desgracia la t o r s ión 
ha sido tan violenta que se 
rompe Ig columna nertebraL 

Por fortuna, es tá asegura­
do. 

Pero, por desgracia... con­
t r a incendios, solamente. 

c 
" í m S a t e m . que tieme COOM p r i n ­
c ipal f u i I i 11 U l i f i — a « d Ca­
na l de SSKS, pone sobre r* tapete las 
canwteriaticaa de esta gran ría de 

y e l Sur de Asia, de t a l 
el camina de U Ind ia ca 

oarto que i s i l r sndn 
el Sor de Afr ica . 

ai 

racteristicus gcográRcaa , p e e » reeor-
dcaaaa qoc t o é i n a a g m d o ea e l a ñ o 
U69. LeaaepB, ei coaalrncior. aporto 

«El capi ta l f r a n c é s y l a 
francesa de l a C o m p a ñ í a 

O valer financiero d d Canal ea m m j 
i a ^ i r t s n t f . pero I » C o m p a ñ í a terad-
na l a cooces i áa en I K t . qae se acer­
en. .. Pero no hace fa l ta r t s a l t s r qae 
l a erisia a r t o i l ea principalmente 

O Canal de S o n r e ú n e H M e d i ­
t e r r á n e o y el M a r Rojo para posar 
a l O c é a n o Indico. Loa i i a n l n extre­
mas del Canal, l indando con l a b i -
Uica Peninaata d d Sinai, son l a c iu­
dad de Port S a U en d Mare Noa-
t m m y l o de Sacs. em d M a r Rojo, 
can una l a n g d n d to ta l de M I Utome-
troo. Pero a cata longi tud hay que 
j ñ a d i r i e otros nueve m á s . diagaaaa 
r o m » n a canal en d Mar M e d i t e r r á ­
neo y otrooi tres profundiradoo en d 
M o r Rojo, en d fondo d d Golfo de 
Snes. 

Para pasar de un atar a o t ro aa necesita esdnaas. p o r » 
d n i v d es spsuaisnadaaudu d mismo, ya qoe loa 15 cen t í ­
metros de diferencia en d n l v d de tea dos marca, no tiene 
hnpoctanda e n l a tangUal de tea M I k i lóa te t roa d d canal. 
El n i v d m á s bajo se c n t n e n t i a en d M a r M e d i t e r r á n e o . 

Para ab r i r d canal se aproveefa.tren algunos lagos sala 
doa qne se encaentran en d tatmo. A l a salida de Por t SaSL 
d canal atraviesa el lago pantanoso te M m i i l i t . pero con 
iHjc ta» a m o t m á d a s , de forma qne d lago queda atravesado 
en dos portea. Frente a hmaMIa. capi tal adminis t ra t iva de 
l a O s m p a ñ i s d d Canal, atraviesa d lago Timsah. En d 
kHoeaetro fZ penetra ea d Lago Amargo qne crasa a t n -
r é s de XC U ó m e t r o s . A l a salida, en otros 27 k i iá tne t ros a l ­
canza l a etndad de Soez y en t ra en d Golfo de su nombre 
y ea d M a r Rojo. 

La anefaora d d canal es de M metros como m u í n o . en 
d fondo de sa secc ión: pero d d o U e en la superficie d d 
agua. L a profaadidad es de 12 meteos, de manera que puede 
a d m l l l i haqaes de diez metros de calado, de 2fiS met ro» de 
l a rgo y SS de aactanra. 

Estas dhnias l ia i t i i m í n i m a s a q u í fndicadas permiten d 
crace de dos bureos ea cnalqoicr panto, aunque son pttedsaa 
riertaa • • • l i t r ü . L a t r a v e s í a . qae no es ntay larga, paes 
d a n aproximadamente trece hacas y media, no deja de ser 
difíci l , pnes en los canales existan razones t écn ieas especia 
ies muy diferentes de la n a v e g a c i ó n i d f a s m r d t mar i thna 
Por eso l a C o m p a ñ í a tiene pilotos p r i a i s i pora evi ta r un acci­
dente qne seria grave para loa propietarias d d 
para e l la m i — » , pnes e s t o r b a r í a d t ráf ico 
I n r l i n u d á ñ a t e la noche puede atnveaaiae d canal, poca ae 
Ooostoa é s t e con focos Inminsso» qae ae h i s i s l i a ca d pro­
pio boque, pero esa naa esram n l n i i d i a de catorce k d ó -

por hora como m á x i m o . 
A Ra de fac i l i ta r d t rá f ico ae orgaaixao convoyes de bu-

d a ñ o 187*, p r i m e r a ñ o 

4 M J M toa el» 
navios qoe c raxaron d canal c a 

m p l t o de « a p i d a e t ó n , A tes dies 
y medio; < • d a á o U M eraa ya casi 

t a d a ñ o 1912 h a b í a ahaa t ado t » o i H l i a r i , y 
ba jó luego oonsMeraUemente d ó m a t e l a p r l a u i a guerra 
m u n d i a l de 1914-18. Tuvo o t ro m á x i m o en d a ñ o 1929 coa 
» m i ^ n . w m n i » i a r nmrnmrm^e em o c n d á a t e U c r i d a 

se obtuvo antes de l a segunda guerra mundia l , ea d a ñ o 1*37. 
naa M mtUoaes y aadHo de t sadt idas aetaa. •e r i f i^csnea le d 
t ráf ico h a a a i u i l i l i i • > IÉ , en d a ñ o 1948. d t o n d a l e 
del canal ( d é de SS ar iBtar t , de Modadas , con am transporte 
de merranr ias de 4» milloneo, de las anales r n d M millones 
de d l a a e raa en d t e e o d ó n a l Asia . 

Loa pasajeros qae atraviesan d « M o l ao boa tenido na 
• i i t i i a l i tan e x t r a o r d i a a r í o a t r a v é s de tea años . 2 7 d M d 
prinoer a ñ o ; 24«.M« e n 190», p o r » negar d m á x i m o de 7 S M M 
en 19M. Ea 1948 este t ráf ico f u é de 4M.9M. E a general todos 
I — ofios l a a d i a d d e Isa pasajeros non d J M a i n , en reot tdhd 
podemos cootar n l a n » a l i- loa penanaa dv f i e s 
deras p a a a » r « a en d sentido r a i e s d a l estricto. 

qne d t ráf ico d d Canal 
i c i f r a qae ao t a ¿ i 

. d a ñ o U M . Pero ya ae h a iviato qne ha Itegado a nad 
t ipUcane por n o r r e y no H h f i i lo « a e paede d a r de sL 

I M a v ía de tanto t ráf ico y qae t ó a l o aoorta las diatamrias 
d e paz. m á s l o 

i de gaerra. Coa d f e r r o f a r r d qae t » II i ¡ n p i l i 
Se i m p r n l t fácil 

qoe seo m> poarto v i t a l p a r a d mondo psHIleo de l a 

EL P R O F E S O R N I M B U S 

pora d io csatctlur las tros pre-
gootas que a este fio so tel— 
tea. Todo oNs as* amy biao 
pora te d i n i g o d á s d d orto. 
Lástima qae te ortografió d d 

d d 

aa saciar de te pintara. 'Forqoc 
losods BOI pcagoota «qué «fce-
cha» ostod m falta, oo la Ko-

jp*trae<cr 



E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

... un pequeño resorte es­
piral construido con preci­
sión y acero escogido ga­
rantiza la exactitud de lo 
marcha de un reloj 

l a s r e d u c i d a s 

t a b l e t a s d e 

C a í i a s p i r í n a 
e l a b o r a d a s c o n s u s t a n c i a s 

p u r í s i m a s y g a r a n t i z a d a s 

p o r l a C r u z B A Y E r R c a u s a n 

G R A N D E S E F E C T O S e n e l 

o r g a n i s m o h u m a n o p a r a 

c o m b a t i r l o s D O L O R E S , • 

a u m e n t a n d o e l b i e n e s t a r . / 

p o s i b i l i t a n d o e l r i t m o h a ­

b i t u a l d e n u e s t r a s v i d a s 

LA M A R C A DE C O N F I A N Z A 

El drama de Charles 
Maarras 

1XESPUES de siete años de cár-
cel, M . Charles Maurras ha s i ­

do, a Dios ctacias, indultado. Con­
denado a cadena perpetua, el ilustre 
escritor ha sido conducido desde el 
presidio de Clairvaux a una c l ín i ­
ca. Dura y cruel, la I V R e p ú b l i c a 
saca de la cárcel a sus enemigos 
cuando se hallan en trance de 
muerte. Sacando de la fortaleza al 
mariscal Pé ta in . cuando sus días 
de agon ía eran contados, y despi­
diendo a Maurras de Clairvaux 
cuando su estado de salud es muy 
crit ico, la I V Repúb l i ca , fundada 
por De GauUe, pretende hacerse pa­
sar por un r ég imen liberal y hu­
manitario. N o obstante, justo es re­
conocer que el jefe del Gobierno, 
M . Pinay, desde su primer discuno, 
p r o m e t i ó la necesaria amnis t í a . De 
aquf que si Pé ta in sólo fué ex­
carcelado haya podido ser indultado 
M . Charles Maurras, lo cual i n d i ­
ca que M . Pinay ha llegado al 
Poder cargado de buena fe y de 
buenas intenciones, l ibre de aquel 
rencor que durante estos siete a ñ o s ' 
tanto ha dist inguido al M.R.P. de 
M . Bidault y a los socialistas. ¡Bue ­
na suerte, M . Pinay! Pero hay tan­
tos milagros que hacer en esta 
I V Repúbl ica , y sus pérfidos po l i t i ­
castros son tan numerosos, que es 
muy posible que. después de ha­
cer muy buenas obras. M . Pinay sea 
echado a puntap iés . Si la I I I R e p ú ­
blica era mala, la I V ha resultado 
peor. 

Entre los escritores franceses con­
t emporáneos , Maurras es el que 
m á s influencia ha ejercido so­
bre la generac ión que ha sufrido las 
dos guerras mundiales. Su grande­
za y sus errores son un producto 
t íp ico del pueblo francés en la tur­
bia época de fines del siglo pasado 
y del medio siglo presente. H a 
sido Maurras muy francés y muy 
de su t iempo, y acaso n i n g ú n po­
l í t ico o e s c r i t o r po l í t i co baya 
trabajado como él durante m á s 
de medio siglo por el honor de 
esa «Francia e te rna» , que él adora­
ba con un culto casi idolátr ico. 

Ignoramos lo que ha sucedido en 
la conciencia de Maurras durante 
esos siete años de cárcel , pero el 
jefe del Partido de «Acción Fran­
cesa* no era católico. Decíase que 
era un ateo perdido en las t inie­
blas del agnosticismo. Lo c ieno es 
que Maurras, filosóficamente, proce­
de del positivismo, que fue el a l i ­
mento espiritual de su juventud. A 
pesar de todo esto, por una para­
doja resultante del confusionismo 

de la época, Maurras convi r t ióse en 
el jefe de un Partido m o n á r q u i c o 
en el que mil i taban much í s imos ca­
tólicos de buena fe. H a b í a en la 
«Acción Francesa» catól icos y aca­
tólicos, pero no ant icatól icos. Por 
respeto a los catól icos, Maurras, al 
reeditar los libros de su juventud, 
b o r r ó todo lo que pudiera ofender 
al catolicismo. 

Es realmente extravagante que un 
ateo SC r n n v i n i m *tt f } jefe un 
Parado que si no podía titularse 
ca tó l ico contaba con la adhes ión 
de todos los m o n á r q u i c o s o r l e a ñ u ­
tas — empezando por el preten­
diente a la corona de Francia — . 
por toda la aristocracia, por los ca­
tólicos más distinguidos del país y 
por gran n ú m e r o de escritores v 
artistas. Entre los simpatizantes con 
«Acción Francesa» c o n t á b a n s e va­
rios obispos y eclesiásticos nota­
bles, entre ellos el cardenal de Ca-
briéres . arzobispo de Montpei i ie r . y 
el cardenal B i l l o t . jesuíta, el teó­
logo mas eminente de su tiempo. 
N o se crea que esos prelados abo­
naran el agnosticismo de Maurras. 
pero es el caso que su diar io «L 'Ac-
t ion Francaise». se hab ía converti­
do en la piqueta demoledora de las 
leyes laicas Cada a ñ o . en el ani­
versario del mar t i r i o de luana de 
Arco, era «Acción Francesa», con 
Maurras al frente, la ún ica orga­
nización que acudía en manifesta­
ción ante la estatua ecuestre de la 
santa hero ína , manifes tación que 
era siempre disuelta ené rg i camen te 

apor la pol ic ía . En obsequio a 
Juana de Arco, muchos redactores 
de «L 'Ac t ion . Frarigaisc». especial­

mente Maurice Pujo, h a b í a n cum­
pl ida .'arias temporadas de cárcel . 
Es i n t gable que esas c a m p a ñ a s pe-
r iodísneas contribuyeron m u c h í s i m o 
a restaurar entre católicos y acató­
licos la devoc ión o a d m i r a c i ó n a 
Juana de Arco y que ese movimien­
to popular tiene su parte de glo­
ria en la canonizac ión de la he­
ro ína nacional. 

Resulta extravagante—decimos— 
que un escritor agnós t ico pudiera 
convenirse en el jefe de tantas ca­
tólicos, pero debe tenerse presente 
que hasta Maurras no surge en 
Francia una doctrina estructurada 

contra las necedades y desmanes de 
la I I I Repúbl ica . Las leyes laicas, 
por ejemplo, parecían intocables y 
eternas. Ahora, si el c l ima intelec­
tual ha cambiado tanto y si el mis­
m o M-R.P., carcelero de Maurras. 
puede reclamar mayor justicia en 
materia escolar, justo es recordar 
que Maurras p r e p a r ó el terreno pa­
ra esta evolución. 

Parece l íc i to pensar que los ca-
tcSicos franceses no m e r e c í a n un 

jefe pol í t ico digno de este nombre, 
Maurras fué el fiel reflejo de un 
país l leno de confus ióo . Porque, lo I 
realmente extravagante es que k» 
m o n á r q u i c o s y tantos católkot ' 
franceses tuvieran un jefe ateo. Lo j 
sorprendente es que los católicos 
franceses no intentaran hacer algo ! 
positivo para oponer a la doctrina 
de Maurras la verdadera doctrim | 

católica. Sin duda, el cardenal Bi­
l lot . que tan bien conoc ía a su { 
país , pensaba que, por el momen­
to, era imposible hacer nada más 
por falla de hombres capacitado] \ 
para una empresa de esta índole; 
probablemente, el cardenal Billot I 
creía — y hab ía suficientes motivos 
para creerlo— que la actitud res-
petuosa de tantos acatólicos frente | 
a la Iglesia cons t i tu ía una etapa in­
teresant í s ima, preludio de uní | 
evoluc ión favorable. 

En nuestros días, tiempos ie \ 
Acc ión Catól ica , seria una incoa, 
gruencia que un escritor agnóstico! 
acaudillara a un Partido en el que [ 
mil i taran muchos católicos, pero, en 

— 

I N S U L T A N A B A D O C L I O 

EN una ceremonia religioso, celebrada can mol'no del di t imo onnenaiio 
de la muerte del duque de Áosta en cautivefío inglés, el octogenario 

morisca/ Badoglio fué insultado por un grupo de neofascistas I I gambe 
rr'ismo político no deja de tener importancia, pues indica que ni el Go 
tierno de Romo es bastante tuerte •para proteger a los prohombres que 
han sallado al país, ni tampoco los aliados rictoriosos te preocupan de 
la suerte de aquellos que se expusieron sirriendo sus intenses, t i an 

dono mariscal deberla rmt 
tranquilo, aun en el caso de 
que hubiese sido espía de los 
anglosajones, r con más ratón 
después de haber obedecido o 
su Soberano i sustituido o.' 
*Ducea en la jefatura del Go­
bierno. Nadie podrió indicar qué 
habría pasado si Mussolini no 
hubiese sido eliminado del po­
der por sus lugartenientes do 
rTridentes, y si Badoglio no hu­
biese tenido el ralor chico ae 
formar gobierno y colocan* al 
lado do las aliados. Nadie lo 
sabe, si bien el ejemplo de Ale­
mania indica que probablemen 
te la posición de Italia no se­
ria mucho menas larorable qu ' 
en lo actualidad. Los aliados s« 
olvidaron de sus derechos, j ac-
tnando do este modo han suge­
rido a tos pueblos y las indi-
riduos que más valía servir al 
• y i o r totalitario que o les 
democracias, porque éstas no 

' ^ J t b ^ . saben ni recompensar a sus 
B á B B | l ^ f l i P , H H I amigos probados, castigar 

^ ^ ^ ^ H | ^ ^ M | ^ H SUS enemigos más impertinentes. 
W j j M Decimas que los insultos Ion 

iodos contra Badoglio — míen 
I H tras se « a f t a a Graitaoi, sim 

H plómente por haber sido buen 
A J H ^ ^ ^ ^ ^ ^ B fascista y adversario acérrimo 

de los aliados — n o dejan de tener importancia, parque constituyen ano 
tríst* advertencia pora todos. Cuando estalle otro conflicto armado, lo 
gente se dirá que de las democracias na hay que esperar nada bueno, 
•oda mata, y que sirviendo sus intenses uno se expone a ser olvidado por 
ellas y caer victima del agresor. Hay que reconocer que en un país don» 
nado por los naos ningún grupo se habría atrevido a levantar ta ">' 
contra un político que durante lo guerra hubien ¡ido rusófilo, tolo fuero 
del telón do acare pueden actuar impunemente elementos que no han 
eomtiadu do meatolidud ni de láctica, y que siguen siendo toa hostiles 
a tas democracias como hace diez años. Toles elementos, sin dorso,cuento 
de ello, sirven los intensos del imperialismo moscovita, pues presentan >>-
leluntmiamente una comparación que en el sentido indicado sólo puede 
sor favorable p a n Moscú, 

El mariscal Badoglio no tenia lo menor obligación de sentirse fascista, 
y al suceder o Mussolini como presidente del Consejo de ministras obe­
decía al ray Víctor Manuel y a sus deberes de patrióte. ¿Qué doblo ba­
bor hecho, según los jovenzuelos que lo insultan? ¿Crean acaso que t i 
t je hubiera ganado la guerra con seguir fiel Italia o lo alianza gorma 
na? ¿Pretenden inventor unj nueva apuñalada por la espalda», siguiendo 
el ejemplo dado por las nacionalistas después de la primera guerra 
mundial? f n nulidad, nunca doblo haber intervenido Italia en la segundo, 
porque Alemania no podía vencer, por no disponer do medios noval* 
para eliminar la flota ingleso, y monos aún la norteamericano. Monte 
méndoso Italia neutral — o najxligeronte — habría solido del conflklo 
como lo primera potomcio mediterránea, lo que indica claramente que " 
junio do 1940, Mussolini cometió un error mortal, uno de agüeitas qu* 
no puedan olvidarse aunque tas siglos sigan tas siglas, t i mariscal Ba­
doglio rió d a r — w t e fta misma que Cieno, Grondí y otrosí quo ol uDuce* 
llevarlo o l país o lo catifatrefe j 'gae ba t í a quo exponer su influencio 
poro acotar coa nao paiítica n e í i i r e d » , más doromomto: había quo se-
parar a M í o de ta alianza slimiew. V por babor ucluoéo de este moda 
patriótico y d i i i e U m i i d n . tas neo-fascistas lo insultan, a pasar de " 
eiístencia del Gabinete Do Gospori y 4o lo ínfleencta norteomericono. 

AHDftis « m s z 



Aquella época . F r m c i » no daba 
más de sí, r esta realidad no era 
d t i m n n r i d a por varias personali­
dades eclesiásticas francesas. El Va­
ticano, n o obstante, a pesar de las 
deferencias que hab ía .tenido para 
«Acción Francesa», desconfiaba de 
n i obra. Desde el monte Vaticano 
la vis ibi l idad es perfecta; só lo 
desde a l l í puede verse el conjunto 
áe la Iglesia bajo una luz sobre­
natural- Roma no puede admi t i r 
que unos laicos sin fe se erijan en 
maestra* y manipulen a capricho la 
doctrina de la feksia. que despojen 
a esa doctrina de sus dogmas, que 
fabriquen un catolicismo po l í t i co , 
un catolicismo sin vida sacramental. 
Tampoco puede admit i r Roma ese 
«pat r io t i smo exagerado* que. como 
el dé Maunas, r end ía a la patria, «a 
la diosa Francia», un culto idolá­
trico. N o p o d í a admit i r Roma que. 
en su nombre, un agnós t i co pon­
tificara en Francia, presidiendo u n 
catolicismo sin Cristo y promovien-
, i j c a m p a ñ a s contra la Repúb l i ca 
tan violentas que perjudicaban el 
restablecimiento de las relaciones 
d ip lomát icas entre Francia y la 
Santa Sede. A consecuencia de esto. 
P ío X c o n d e n ó en bloque la doc­
tr ina de Acción Francesa, pero se 
abstuvo de hacer pública la con­
denac ión , creyendo que el moroeo-
to no era oportuno. Benedicto X V , 
que g o b e r n ó la Iglesia durante la 
pr ime «i guerra mundia l , conservó 
archivada la sentencia contra Ac­
ción Francesa. Peto, terminada la 
guerra, precisamente cuando podía 
esperarse algo positivo del restable­
cimiento de las relaciones d ip lomá­
ticas entre Francia y el Vaticano, 
P í o X I sacó de los archivos la con­
dena de P í o X y la re f rendó con 
su firma. Acción Francesa n o se so­
metió . R e s p o n d i ó publicando e l 
Credo, pero este subterfugio sólo 
indicaba que la rebel ión t omar í a 
caracteres agudos. Desde su diario. 
Maurras i n s u l t ó horriblemente a 
P ió X I . acusándole nada menos que 
de germanóf i lo . diciendo que era «le 
Pape le plus allemand de rh is to i -
re». La rebelión del partido l l egó a 
la m á x i m a violencia, prueba inequ í ­
voca de que el catolicismo era, en 
su actuación, un mero instrumento 
poUtico Roma con tes tó excomul- ' 
gando a los catól icos de Acción 
Francesa y ordenando que n i en 
caso de muerte pod ían serles ad­
ministrados los sacramentos, si no 
abjuraban sus errores. Los entierros 
de los miembros del partido fue-
roa presididos entonces por una 
cruz de madera a la que no acom­
pañaba n i n g ú n sacerdote. 

El temporal fué g r a v í s i m o , pero, 
al fin, beneficioso, aunque costó ai 
cardenal Büloc la d imis ión de su 
cardenalato, no por discrepancias 
doctr ínales sino polí t icas. Se ha d i ­
cho que el cardenal era partidario 
de negociar, de llamar al orden a 
Acción Francesa, bajo la amenaza 
de una condena. Pero P í o X I , que 
mostróse muy duro en esta cues­
t ión , ^^ feu tecesa r io acabar de una 
vez con a confus ión de que los 
catól icos se agruparan alrededor de 
Acción Francesa, ai lado de un in ­
c r é d u l o como Maurras. Precisamen­
te en aquella época . P í o X I lucha, 
ha contra una confus ión semejan­
te que el fascismo hab ía introduci­
do en Italia. Y , como es sabido, e l 
fascismo ital iano derivaba, doct r i -

CONSTROCCION 
N o sólo poro obtener nociones ge­
nerales, sino para domino» especia­
lidades o hallar soluciones a casos 
difíciles: cursos o consultas de ma­
temát icos , topograf ía , m e c á n i c o ge­
neral y aplicada, materiales, cole-
focción y refr igerocián; dibujo, t é c ­
nico de la madera, del hierro, del 
hormigón armado, lesiones de los 
edificios, construcciones económicas , 
«•cétero. Estudie o consulte por co­
rrespondencia con g a r a n t í a del fa­
moso TECNOPOST, el itiejor equipo 
de profesores y técnicos , In fórme­
se! Pida hoy mismo el prosp. Cons. 3 
gratis a T E C N O K S T . - L A U R I A , 
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Ckmtñt Maurras 

aalmcnie, de Acción Francesa. Te­
m í a P í o X I que esas doctrinas des­
truyeran la verdadera fe entre la j u ­
ventud. 

La rebe ld ía de Maurras y los su­
yos tuvo como consecuencia la des­
autor izac ión de la casa real fran­
cesa. He a q u í c ó m o Maunas . el de-
belador de las leyes laicas y el au­
tor de la «Eoqué t e sur la monar-
ch ie» , acabó condenado por la Igle­
sia y rechazado por el ptetendientr 
al t rono de Francia- En sus ú l t imos 
d ía s . P í o X I tuvo "-el consuelo de 
recibir la sumis ión de Acción Fran­
cesa. El documento levantando la 
e x c o m u n i ó n fué publicado por Su 
Santidad P í o X I L 

N o acaba a q u í el drama de Mau­
rras. Durante la segunda guerra 
mundia l se paso a l lado del ma­
riscal Pétain.1 Y he aqu í c ó m o el 
hombre m á s a n t i a l e m á n que han 
producido las tres ú l t imas genera­
ciones de franceses era condenado 
a cadena perpetua por . . . colabora­
cionista, o sea por traidor. N o cree­
mos que en la historia del perio­
dismo exista otro escritor m á s des­
graciado. La condena de P í o X I 
fué justa; l o fué t a m b i é n la deci­
sión del pretendiente al t rono ; pero 
fué una barbaridad la sentencia del 
t r ibunal del general De Gaulle 
Maurras ha sido una v íc t ima de De 
Gaulle . que es, nada menos, el po­
l í t ico de nuestra época que m á s 
errores ha cometido; ha sido una 
vict ima de los errores y debilida­
des de D e Gaulle y del o d i o de los 
comunistas y de ese M . R. P.. pro­
cedente del sionismo contra el que 
tanto l uchó Maurras. 

Charles Maurras ha sido el pe­
riodista po l í t i co m á s importante de 
nuestro tiempo. Su diario, «L Ac-
t ion Franca i se», era. desde el pun­
to de vista de su doctrina, una ma­
ravil la de la lógica, desde su p r i ­
mera l ínea al pie de imprenta. Has­
ta la sección deportiva obedecía a 
b doctrina maurrasiana En la p r i ­
mera pág ina figuraban siempre 
Charles Maurras. Léon Daudet y 
Jacques Bainville. La revista de 
prensa co r r ió durante mucho tiem­
po a cargo de Havard de la Moo-
tagne. y la critica deportiva fué el 
coto cerrado de L u d e n Dubech D i ­
f íc i lmente t end rá Francia un grupo 
per iodís t ico m á s fuerte que e l de 
«L'Act ion Franfaise». Nad ie escribe 
hoy como Daudet. como Maurras o 
como Bainvi l le . La v ib rac ión pe­
r iodís t ica de estos tres hocilue* es 
inigualable. Muchos excelentes pe­
riodistas (üó Francia en ta misma 
época, peto sólo los tres hombres 
de «L 'Act ion Francaisc» conoc ían , 
cada uno en su estilo, lo* misterios 
del m á s ingrato de los oficio*. D e l 
patr imonio intelectual de estos tres 
hombres han v iv ido m u c h í s i m o * es­
critores de toda Europa. L o malo 
de la doctrina de Acc ión Francesa 
l o e x t i r p ó P í o X I . Pero ha que­
dado mucho de bueno en el me­
canismo cr i t ico de aquellos tres es­
critores, empezando por Maurras, 
quien, ahora enfermo y con sus 
ochenta y cuatro años , j después de 
haber hecho 2.749 d ía s (fe cárcel , 
ha sido libertado gracias a un de­
creto l lamado de «gráce medícale». 

p o r S A N T I A G O N A D A L 

Opinión sobre las e l e c c i o n e s 

n o r t e a m e r i c a n a s 

NADIE PUEDE PREDECIR 

M O S quejamos muchas vece*, los 
europeos, de que los norteame­

ricano» no e s t á n bien enterados de 
lo* asuntos del lado de a c á del A t ­
lán t ico . Y no nos fal ta razón . Pero, 
¿lo estamos mejor nosotros de lo 
que sucede a l lado de al lá? He aquí 
una falta ser ía por ambas partes. 
Porque s i es cierto que loe Esta­
do* Unidos necesitan conocer bien 
l o que sucede en e l campo, con 
muebo pr incipal , de su polí t ica ex­
terior, no es menos verdad que los 
europeos necesitamos estar lo m á s 
a l corriente posible de las reaccio­
nes, ideas y sentimientos de un 
pueblo de v i t a l importancia para 
nosotros. En defini t iva, la impor­
tancia de A m é r i c a viene de l o que 
tiene de ¡Europa. Y, po r otro lado, 
la vida de Europa depende de Amé­
rica, en estoj momentos. Los nor­
teamericanos hacen u n serio inten­
to po r conocer nuestro continente. 
Es importante e l n ú m e r o de comi­
siones oficiales y privadas, de pe-

por aufragio popular , cosa que no 
sucede en otra parte . Ademas son 
un pueblo numeros í s imo en u n te­
r r i t o r i o enorme. Por lo tanto, sal­
ta a la vista la importancia polí­
tica de la popularidad y la orga­
nización. 

Estos, popularidad y organiza­
ción, son los factores que ]uegan 
primordialmente en las elecciones 
para la Presidencia de la Unión. 

Cuando la popularidad de los 
candidatos es relativa, cuando se 
trata simplemente de polí t icos m á s 
o menos conocidos y notables, lo 
que se sobrepone es la organiza­
c ión . O sea, el conjunto de man­
dos, cuadros, organismos naciona­
les y locales, etc., de los partidos. 
L b que se l lama ordinariamente 
«la m á q u i n a » . Es «la m á q u i n a » en 
estos casos la encargada de desig­
nar v i r tua lmente a l que ha de acu­
d i r a enfrentarse con el aspirante 
del o t ro partido en la lud ia final 
y defini t iva del p r imer martes de 
noviembre de cada cuatro años . Es­
to puede incluso tener ventajas. 

Vario* senadores nor teamericana» en plena campaña a favor de Eisenhower 

riodistas y de simples turistas que 
pasan e l A t l á n t i c o para ver de cer­
ca el v ie jo mundo. Pero son cosas 
tan distintas, que el conocimiento 
es difícU. Y lo mismo ocurre cuan­
do los europeos son quienes quie­
r en conocer. Y ello pese a 1° <jue 
e l cine faci l i ta , en cierto modo, 
este conocimiento para el que 
sepa ver. Y pese a la excelencia 
de los corresponsales que los gran­
des p e r i ó d i c o s suizos, franceses, 
i talianos y b r i t án icos t ienen desta­
cados en los Estados Unidos. 

I>e ah í la d i f icul tad para e l lec­
t o r medio de hacerse una idea so­
bre un punto ten importante como 
las p r ó x i m a s elecciones presiden­
ciales de noviembre y su* pre lu­
dios. ¿ C u á l es e| grado real de la 
popularidad de un Eisenhower y 
de un 'Mac Ar thu r? ¿Has ta - q u é 
punto pesa la act i tud de las gran­
des sindicales? ¿Está verdadera­
mente muy desgastado el presiden­
te Truman . d e s p u é s de su ya largo 
periodo gubernamental? Preguntas 
esenciales y d i f í c i lmen te contesta­
bles, aun deade a l l í . - S i e m p r e es d i ­
fícil saber lo que s u c e d e r á en unas 
elecciones, i pero c u á n t o m á s en un 
pa í s tan inmenso y con un cuerpo 
electoral de u n centenar de m i l l o ­
nes de electores bastante impresio­
nables! La prueba de lo difícil que 
resulta una p r e d i c c i ó n e s t á en la 
famosa plancha universal de los 
comentaristas que. en 1948, predi ­
jeron, con rara unanimidad, la de­
rrota de Truman . Pero si no se 
puede predecir lo que s u c e d e r á , si 
se puede tener una idea de cuá l 
sea la s i t uac ión aproximada en e l 
momento presente. Para e l lo , no 
hay m á s remedio que completar la 
v is ión a s o m á n d o s e a ]a prensa ex­
tranjera: inglesa, francesa, i taliana, 
suiza, principalmente. Y. desde lue­
go, la americana, debidamente i n ­
terpretada 

LA GRAN DEMOCRACIA 
NORTEAMERICANA 

Hay que tener presente, en p r i ­
mer lugar, una real idad fundamen­
t a l y decisiva. Es és ta : los Esta­
dos Unidos son el pata m á s de­
m o c r á t i c o de l mundo. All í todas 
las magistraturas, desde la m á s 
elevada a la menor, se designan 

Porque en definitiva en los Estados 
Unidos, dada su aludida inmensi­
dad y otras ca rac t e r í s t i ca s , es i m ­
posible que el elector medio tenga 
una idea muy aproximada de la 
personalidad del que solicita sus 
votos. Es todo lo contrar io de lo 
que sucede en los p e q u e ñ o s canto­
nes m o n t a ñ e s e s suizos, donde se 
practica todav ía la democracia d i ­
recta, y en los que todos los veci­
nos reunidos eligen de entre ellos 
a l que consideran mejor: uno a 
quien todos conocen y todos tra­
tan. En los Estados Unidos «la m á ­
q u i n a » siempre c o n o c e r á mejor a 
los pol í t icos que la gran masa, 

Pero cuando ae trata de una po­
pular idad arrol ladora. «la m á q u i n a * 
tiene que inclinarse. Y esto por la 
r azón , s in vuelta de hoja, de que 
por muchos que sean ios compro­
misos, t r a p í c h e o s , combinaciones y 
y cambalaches, llega la hora de la 
verdad, ante la que no cabe ya 
m á s remedio que acudir a quienes 
poco saben de estas cosas: los m i ­
llones y millones de electores que 
se presentan ante las urnas el día 
de las elecciones. E n aquel momen­
to e l cuerpo electoral p o d r á dejar­
se guiar o in f lu i r po r la propagan­
da, p o d r á dejarse e n g a ñ a r pero en 
ú l t ima instancia la decis ión le co­
rresponde a é l y solamente a él : a 
los millones y millones de hombres 
y mujeres que d e p o s i t a r á n su pa­
peleta en las urnas. 

Esta es la real idad a que hacen 
frente en este momento «las m á ­
qu inas» de los dos grandes partidos 
norteamericanos. 

En e l campo d e m o c r á t i c o e l p ro­
blema es de momento sencillo. Con­
siste simplemente en esperar q u é 
va a hacer Truman . S i el actual 
Presidente decide vo lve r a presen­
tarse, muy e x t r a ñ o seria que nadie 
de entre las fila» de su par t ido osa­
ra disputarle la candidatura en ae. 
r io . Es posible, no lo niego, que de 
a q u í a j u l i o ese osado pueda sur­
gir , pero por e l momento, pese a 
la inesperada a p a r i c i ó n de Kefau-
ver, no puede decirse que Truman 
tenga un rival. 

O t ra «osa es en e l campo repu­
blicana, ún i co que por lo mismo 
atrae la a t enc ión mund ia l en este 

momento. Los que pugnan por la 
candidatura son gente muy cono­
cida y verdaderamente notable, Pe­
r o la pugna se eebtra en torno a 
dos «estrel las», famosos en el m u n ­
do entero: el general Eisenhower y 
el senador por Oblo. Roben A l -
phonso Taft. h i j o de l que fué Pre­
sidente del mismo apellido. 

Pues bien, lo que va a decidir 
q u i é n se rá definitivamente el can­
didato del «viejo gran par t ido» se­
rá justamente la cons iderac ión de 
que la Unión es una democracia 
au t én t i c a y verdadera, y que llega 
un memento — e l citado pr imer 
martes de noviembre — en que no 
hay ya posibilidad de hurtarle e l 
bul to a ta l realidad, porque ha l le­
gado la hora de la verdad. 

ANTE LA HORA DE LA VERDAD 

Todo el mundo empieza a saber 
lo que son las «pr imar ias» , que, 
por cierto, este a ñ o han despertado 
m á s i n t e r é s que nunca en todo e l 
mundo Las llamadas • p r i m a r i a s » 
son las elecciones que, en e l seno 
de cada part ido, se e f e c t ú a n para 
designar los c o m p r o m i s a r i o » que, 
en la Convenc ión de la respectiva 
o rgan izac ión , h a b r á n de elegir a l 
candidato que a l z a r á l a bandera 
en las elecciones presidenciales. 
Pero es menos sabido que las «pr i ­
m a r í a s * se celebran en cada Esta­
do según tiene establecido la orga­
n izac ión republicana o d e m o c r á t i c a 
del mismo. De manera que en unos 
Estados — por ejemplo: Nueva 
Hampshire y Minnesota — l a de­
s ignac ión de los compromisarios se 
hace po r sufragio popular de todos 
los miembros o simpatizantes de 
cada par t ido: pero, en otros, los 
compromisarios en cues t ión son 
designado* por los c o m i t é s d i rec t i ­
vos: o sea, la tantas veces repetida 
«máqu ina» . 

Pues bien, en el caso de las «pri­
m a r i a s » hasta ahora celebradas en 
los Estados Unidos, se ha dado e l 
siguiente fenómeno; en los Estados 
de elección popular, Eisenhower h a 
cosechado éxi tos sorprendentes — 
ninguno como el de Minnesota, 
donde no era aspirante oficial y . 
por lo tanto, los electores t en ían 
que escribir a mano su nombre en 
las papeletas; dicen que muchos 
equivocaron la o r tog ra f í a : en cam­
bio, los compromisarios de los Es­
tados en que su des ignac ión co­
rresponde a «la m á q u i n a » , son en 
su m a y o r í a taftianos. El lo , t eó r i ca ­
mente, p o d r í a dar un resultado pa­
radój ico : que siendo evidentemente 
muy popular Eisenhower y no s ién­
dolo nada Ta f t— pese a sus evi­
dentes condiciones de hombre de 
gobierno —, el segundo quedara 
designado como candidato en lugar 
del pr imero, porque es obvio que 
los elementos directivos del pa r t ido 
l o prefieren. Pero esto que t eó r i ca ­
mente es posible, poli t icamente l o 
es menos, porque «la m á q u i n a » ha 
de tener presente que la ú l t ima 
palabra le corresponde al cuerpo 

• Sec tora l en aquel p r imer martes 
de noviembre que varias veces he 
nombrado ya. Por lo tanto, en d i ­
cho d ía l o que p e s a r á es l a popula­
r idad , si é s t a es arrolladora. « L a 
m á q u i n a » no puede olvidar lo , sobre 
todo si el par t ido republicano ha 
de enfrentarse con un rival tan te­
mib le electoraImente como es T r u ­
man, En este momento, pues, la 
j l i rección de l Part ido Republicano 
es tá discriminando cuidadosamente 
los quilates de popula r idad que 
tiene el nombre de «Ike». E n este 
sentido, las «p r imar i a s» de Nueva 
Hampshire y de Minnesota le faci­
l i t an un indic io impor t an t í s imo . Las 
segundas, sobre todo, han sido i m ­
presionantes, pues el candidato ofi­
c i a l e ahijo predi lec to» del Estado. 
H a r o l d Stassen. obtuvo ciertamente 
l a m a y o r í a con 125,000 votos; pero 
Eisenhower l o g r ó nada menos que 
105,000 votos e spon táneos , Y el lo 
sin tener en cuenta que muchos 
d e m ó c r a t a s votaron t a m b i é n al ge­
neral, l o cua l e* otra i n d i c a c i ó n 
preciosa para los pol í t icos que d i ­
rigen la batalla electoral. Si estas 
ímprea ione» se confirman, y no 
ocurre nada ext raordinar io en con­
tra , p o d r á asegurarse que loa Es­
tadas Unidos se encuentran bajo e l 
imperio de una ola de popular idad 
tan poderosa que para unos p o i l -
ticoa seria locura d e s d e ñ a r l a em­
p e ñ á n d o s e en apoyar H nombre de 
un estadista eminente pero Impo­
pular . 

Indicado esto, quiero insistir: no 
se t ra ta de un p r o n ó s t i c o . Hablo 
simplemente de una posibi l idad po­
lí t ica irrebatible. Nadie puede ne­
gar que Nuevo Hampshire y M i n ­
nesota han sido un golpe d u r í s i m o 
para las esperanzas de Taf t y un 
tortísimo e m p u j ó n hacia arr iba 
para las de Eisenhower, S u c e d e r á , 
luego, l o que haya de suceder, pero, 
u n a vez po r todas, quede bien cla­
r o esto: s i la popular idad de «Ike» 
es a r ro l l adora de verdad, el Par­
t ido Republicano no c o m e t e r á l a 
insensatez de d e s d e ñ a r l a . Porque 
unas elecciones contra Truman , es 
mucho m á s fácil que las gane E i ­
senhower que T a f t 

— l i 
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EN CATAUltó M T E M A 011 
O I el ampurdane? no fuera persona se r ía . 

reposada y d u e ñ o de una filosofía ca­
rac t e r í s t i ca tendente al escepticianto, ya se 
h a b r í a vuel to tarumba o h a b r í a perdido de 
una manera lamentable el control de sus 
nervios, que a ú n se mantienen en un per­
fecto estado de conse rvac ión . Recientemen­
te se le ha dicho que existe en su comarca 
« g r a n d e s posibilidades de obtener p e t r ó l e o 
en el subsuelo .» 

Es decir, que de escribir de nuevo don 
Pedro Corominas «Les gricies de l 'Empor-
dá». t e n d r í a que a ñ a d i r ahora otra, m u c h í ­
simo menos l í r ica , de una eficacia crema­
t ís t ica de pr imer orden: la gracia oculta del 
pe t ró l eo . 

— ¿ P e r o hay p e t r ó l e o en C a t a l u ñ a ? —pre­
guntamos azorados a un t écn ico en las ar­
duas y profundas cuestiones de la geojogia 
y la m i n e r a l o g í a . 

—Cs arriesgada una a f i rmac ión rotunda, 
tanto negativa como positiva. El problema 
es complejo. A p r i o r i es difícil negar para 
C a t a l u ñ a , lo mismo que para la m a y o r í a 

8 
En Francia, los ciplorocioncj petrolíferos te 
hocen t é c n i c a m e n t e . No dejan nada al asar 
ni al instinto. Las ««plosiones y los tismogro 
los recosen ia m o r d i ó de los prospecciones 

de pa í s e s de esta Tier ra , la posible existen­
cia de aceite minera l en su subsuelo. Mejor 
cs hablar de probabilidades que de seguri­
dades. Esta no se alcanza hasta qu? el pe­
t ró l eo llega a la superficie. 

La respuesta nos recuerda vagamente el 
d iá logo de los doctores de la zarzuela «El 
rey que rabió». H a b r á que insist ir : 

—Pero diga y no me huya, ¿hay indicios 
de p e t r ó l e o en Cata luña '* 

—Los indicios son muy numerosos, p a r t i ­
cularmente en el Pirineo. Así . cerca de La 
Pobla de L i l l e t , es posible recoger en poco 
tiempo a l g ú n l i t r o de aceite que destilan 
las pizarras bituminosas Indicios parecidos 
hay en O i x . en la Cenca de Tremp ( B o i -
xols. Terradets. Abel la de la Conca), d i a ­
na y m á s al Oeste, en el Pirineo a r a g o n é s , 
cerca de Bo l t aña . Pero la presencia de i n ­
dicios muy pocas veces es de suficiente va­
lor. 

I I 
En cambio, s egún las noticias insertadas 

en la prense y por la euforia que se des-

.prende de cierto folleto >• de determinada 
circular , :a v i v a e n t r a ñ a del surto ampur-
d a n é s se remoja bes ' i ricamente en oro l i ­
quido. 

Una Empresa ha solicitado unas perte­
nencias de h i d r o c a r b u r o » . Estas pertenencias 
—según la mencionada Empresa—. corres­
ponden a l p e r í m e t r o de la provincia de Ge­
rona y ascienden a un total de 41.318. o 
sea, 413 k i l ó m e t r o s cuadrados de e x t e n s i ó n , 
correspondientes a los t é r m i n o s munic ipa­
les de A lbóns , Bañó las , Basca rá . Bordils , 
C a m ó s . C e r v i á . Ce l r á , Colomés , C o r n e l l á de 
T e r r i . Espone l l á , Madremana. Fontcuberta. 
F lassá . G a r r í g o l a s . J a f r á . J u i á . Palol de Ra­
ba r d i t . Porqueras. San A n d r é s del T e r r i . San 
Jordi Desval ía , San J u l i á de Ra mis . Venta-
ü ó . , Verges, V í l a d e m a t V í l ademui s , V i l ahu r , 
V i l ap r iu . La Bisbal. Casadevells. Castell 
d ' A m p u r d á . Corsa. Vulpel lach . Crerpia. Ga-
rngas. Palau de Santa Eulal ia . Pontos. San 
M i q u e l de F l u v i á . etc 

El epicentro de este furor pe t ro l í f e ro es 
La Bisbal por ser el lugar donde —según 
los exploradores de la nueva Empresa— se 
encuentran los hidrocarburos a menos pro­
fundidad. E l lugar donde se lleva a cabo e l 
sondeo es tá m a g n í f i c a m e n t e emplazado, cer­
ca de la carretera, en un verde campo de a l -
'aHa y a dos k i l óme t ro s de la nob lac ión . 

A pr incipios de enero del p r e s e n t í ; ñ o . 
se in ic ia ron las perforaciones. Se in s t a ló un 
equipo explorador «rot ier» . Se r o d e ó la pe­
q u e ñ a i n s t a l ac ión de una discreta val la que 
se e n j a l b e g ó y la visita al «pei.-uli» v i n o a 
const i tuir u n n ú m e r o m á s en las parcas 
diversiones que la t ranqui la p o b l a c i ó n de 
La Bisbal creaba para sus apacibles y en­
calmados domingos. 

El i n t e r é s d u r ó poco. H a b í a al l í escaso 
•ra j in . Y la pe r fo r ac ión era abur r ida y cier­
tamente muy poco espectacular. Ahora, pa­
ra matar e l ansia de los curiosos, ha cre­
cido la pared de l ad r i l l o con un e n c a ñ í z a d o 
que impide ver nada. 

En una nota de prensa sobre las prospec­
ciones de La Bisbal. se escribe: «Muchos 
obreros han ofrecido su concurso para t ra ­
bajar en estas investigaciones, que de resul­
tar f ruc t í f e ra s t r a n s f o r m a r á n la f isonomía 
del Bajo A m p u r d á r y del" Gíronés .» An te 
esta redacc ión optimista y estimulante a la 
manera de Marden, crece el escepticismo de 
t ipo filosófico de los ampurdaneses. En 
cuanto a los obreros, en la actualidad nos­
otros sólo hemos visto t rabajar a una media 
deetna. tedes ellos esoccializados en labo­
reos de pe r fo r ac ión v sondeo. 

in 
— ¿ E n q u é hav que lasarse para hal lar 

indicios de p e t r ó l e o en Cataliuri? - -p regun­
tamos al doctor Noel Liopis . c a t e d r á t i c o de 
Geolog ía de la Universidad de Oviedo y es-
fx.cialirta en geología catalana v ahor^ de 
paso en Barcelona. 

—Primero, en la estructura geológica . 
Hay terrenos que nunca pueden dar p e t r ó ­
leo y otros que son capaces de darlo tan 
sólo en determinadas condiciones. A ú n en 
este caso se requiere una estructura ade­
cuada a la a c u m u l a c i ó n de p e t r ó l e o . Por 
consiguiente, sólo d e s p u é s de un estudio 
muy detenido del teiYeno y del levanta; 
miento de un mnpa detallado, generalmente 
a escala 1:25.000 ó mayor, es posible decir 
que ros encentramos en condiciones ade­
cuadas para una posible presencia de pe­
t r ó l e o : k cual no quiere decir que exista. 

—¿Es posible ayudar estas investigaciones , 
con otros m é t o d o s modernos? Por desconta­
do, desechemos como absurdo la to rc ida 
var i l l a de los zahoris. 

— E l geó logo no puede investigar m á s que 
en la zona externa de la corteza terrestre: 
lo que ve. Por eso. d e s p u é s del estudio geo­
lógico, debe seguir el estudio geofísico que 
permite e l reconocimiento del subsuelo i n ­
visible. Este requisito es i:idispen8ab|e en 
toda inves t i gac ión pe t ro l í f e r a t i e n orienta-

Pueden emplearse varios metedos. Ge-

L E G R A I N 

m i s www 



A R D E : ¿ P E T R 0 1 E 0 e n e i A M P I R D M ? P O R 
ARTURO 
LLOPIS 

nos simpatices del Ampurdon y que entro en «na 
menos fantás t ica «zona petraKfora» 

riemlmente se emplea e l s í smico , que con­
siste en provocar una exp lo s ión que se 
transmite £ t r a v é s de] subsuelo y es regis­
trada en los s i smógrafos de c a m p a ñ a . Por 
la forma y velocidad de p r o p a g a c i ó n de la 
nnda explosiva a t r a v é s del subsuelo, se de­
duce la naturaleza de és te y la disposic ión 
estructural de las capas. 

I m i m i i m m n m m 

En 
pica 

Bisbal lo n d o ligas, tranqoilo. Nadie 
en pstrilsis n i en é a m i a i «speiwmos 

Unicamente —prosigue el doctor Noel 
Liopis— d e s p u é s de recorrer estas dos eta­
pas s e ñ a l a d a s respectivamente por la inter­
venc ión del geólogo y del geofísico, el i n ­
geniero de minas puede emprender con cier­
tas g a r a n t í a s de seriedad el sondeo m e c á n i ­
co. Pero así y todo el n ú m e r o de sondeos 
afortunados es de un tanto por ciento muy 
p e q u e ñ o . 

I V 

Si del univers i tar ia pasamos al hombre 
de la calle, hallamos en el fondo de ambos 
e l m i a ñ o escepticismo ante lo» sondeos pe­
t ro l í fe ros , sean de a q u í , de ula o de m á s 
al lá . S in embargo, todos e s t án conformes o 
cu inc ídeo en algo: en e l patr iot ismo de las 
exploraciones. ¡Ojalá e s t u v i é r a m o s sobre un 
mar de p e t r ó l e o ! 

En í & Bisbal apenas se -labia del asunto. 
Nos ha costado esfuerzos arrancarle unas 
palabras s su alcalde, don M a r t i n P í e r a Es-
cofe l Se t r a t a de un c u l t í s i m o b a r c e l o n é s . 
Es ingeniero industr ia l y licenciado en Far­
macia. La a lca ld ía de La Bisbal, obra del 
arquitecto don Pe layo M a r t í n e z , os un ed i ­
ficio agradable, s impá t i co , con detalles i n ­
cluso suntuosos. Por las paredes se ven cua­
dros de buenas firmas, u n retrato y una 
tela estupenda de Benito M*rcadé . que era 
l i jo de La Bisbal 

Don M a r t i n concede una imooi'tancia me­
surada, discreta, a l tema apasionante de las 
prospecciones p e t r o l í f e r a s de la comarca. 

Todo es tá en regla. V in i e ron unos se­
ñores , se pus."ron en contacto con el p ro­
pietario del campo donde han plantado el 
equipo y han proseguido en silencio los 
sondeos. 

— ¿ L a s prospecciones, el estudio del terre­
no se ha realizado m e t ó d i c a m e n t e , con sis-
ternas modernos? 

—Desde que ostento la a lca ld ía no be ob-
aerv::to n i n g ú n movimiento en este sentido 

que pudiera l l a m é f ' W 'g l imc ión Pero m 
quiere usted saber algo concreto sobre pe 
t ró leos le recomiendb la lectura de un i r r -
portante trabajo del ingeniero señor Mar in 
B e r t r á n de Lis . 

—¿Qué dice este s e ñ o r ' 
—Ofrece datos, es tadís t icas , por ejemplo: 

En los Estados Unidos se ha profundizado 
un sondeo por cada 31 k i l óme t ro s cuadrados 
que consideraban de i n t e r é s para encontrar 
p e t r ó l e o y sólo una déc ima parte de ellu» 
fueron positivos. 

El s e ñ o r alcalde prosigue: 
«En Venezuela, t an rica en pe t ró leo , una 

Sociedad se gas tó BO millones de dó la re s 
antes de perforar el pr imer sondeo produc­
t ivo . _ 

—¿Qué m á s ? ' 
—En Pe raía, d e s p u é s de veinte ¡.ños de 

trabajo y un gasto de 25.000.000 de libras 
esterlinas, se d e s c u b r i ó el yacimiento de 
Moejid-Suleimain. Y en Marruecos f rancés , 
solamente en e l transcurso del año 1948. se 
efec túa ron 55.200 metros de sondee 

En La Bisbai no se piensa en el p e í l e e , 
y muy puco en n i n g ú n otro sit io del A m -
p u r d á n . En Palafrugell y en P a l a n ó s se en­
cogen de hombros y apenas oonicntan e in ­
forman. Los comentarios y las informacio­
nes los encontramos en Barcelona, donde se 
han formado los estudiosos de .luesira geo­
logía. 

—En E s p a ñ a , en general. / en C a t a l u ñ a en 
particular, se realizan investigaciones de t i ­
po pe t ro l í fe ro —preguntamos al profesor 
F o n t b o t é , profesor adjunto eja la Univer­
sidad de Barcelona de Geología aplicada, 
siempre con nuestro tema. 

— El Ins t i tu to Geológico y Minero, l a 
CIEPSA. y la C A M P S A . en E s p a ñ a , tienen 
.•quipos de geólogos r-olventes. que han rea­
lizado numerosos estudios en LUÓCI de es­
tructuras adecuadas. Una ve,; reconocidas 
estas estructuras se h a n hecho las corres­
pondientes reservas mineras con objeto de 
iniciar en ellas ia p rospecc ión geofisica. 

A s i se hizo, por ejemplo, en Oliana. en 
donde se r econoc ió una estructura ó p t i m a y 
se rea l i zó un sondeo p rospecc ión geofísico 
por personal competente. El sondeo tuvo que 
in terrumpirse a 2-333 metros por carecer de 
sondas m á s profundas. En E s p a ñ a só lo hay 
dos trenes de sonda de 2.500 metros. En uno* 
veinte a ñ o s se han realizado unas dos doce­
nas de sondeos, frente a los 40.000 realizados 
en un solo a ñ o en los Estados Unidos. 

— ¿ L a p rox imidad de los yacimientos pe­
t ro l í fe ros del P i r ineo f rancés , que usted ha 
visitado detenidamente, permiten abrigar a l ­
gunas esperanzas en el nuestro? 

—Precisamente los trabajos realizados en 
e l m e d i o d í a de Francia son un modelo de 
seriedad y un claro ejemplo de lo que acabo 
de dertr . Una sola empresa llevaba gastada 
en 1949 la c i f ra de 4.000 millones de francos 
tan sólo en prospecciones geofísicas. Gracias 
a ellas hoy se conocen y se han cartografiado 
con todo detalle las estructuras profundas 
yacentes bajo l a . l l anura de A q u í tama, con 
la misma p r e c i s i ó n que si se tratase de aflo­
ramientos visibles. As i cuando se aplica la 
sonda no se va a ciegas 

G r a d a r a l r igor del m é t o d o empleado des­
de hace unos diez años , se explota cerca de 
Saint-Gaudens. en Saint-Mareet . un impor­
tante yacimiento gaseoso que suministra gas 
na tu ra l a casi todo el Pirineo, desde Perpi-
ñ á n a Burdeos, con t u b e r í a s de conducc ión 
de unos 800 Kms. de longitud. A d e m á s de 
este gas se destila esencia a r azón de 40 
l i t ros por cada met ro cúbico. La p r o d u c c i ó n 
anual es de un mi l lón de toneladas de me­
tros cúbicos . E l mayor é x i t o ha recompen­
sado los sacrificios realizados en Laoq. 
cerca de Pan. en donde desde hace un par 
de a ñ o s ha aparecido el p e t r ó l e o con una 
p r o d u c c i ó n anual que asciende y a a u n m i ­
llón de toneladas. 

Ahora es el doctor L u i s S o l é Safaarif. ca­
t e d r á t i c o de Geo log í a de la Universidad de 
Ddutelona. d i rec tor del Ins t i tu to Geo lóg ico 
Provincial y miembro del Consejo Sonerior 

de Investigaciones Cier.Uflcas quien coqtesta 
a nuestra pregunta: 

—Concretamente, ¿ q u é impres ión le merece 
a usted la zona de La Bisbal en donde se 
van a iniciar los sondeos, los cuales, a l me­
nos por la radio y la prensa, tanta especia-
cul andad han merecido? 

—Conozco la región por haber levantado 
el mapa geológico nacional a escala 1 : 50.000 
de este sector, subvencionado por la Dipu­
t ac ión Provincia l de Gerona y patrocinado 
por e l Inst i tuto Geológico y Minero d e Es­
p a ñ a . Hasta el presente no tengo la menor 
noticia de que se haya hecho un estudio 
más minucioso que el mapa publicado en 
1949 y t e n d r í a suma curiosidad en conocer 
los argumentos técnicos en que se basa el 
emplazamiento de un sondeo en la zona de­
nunciada por la prensa. Por de pronto puedo 
asegurarle que en dicha zona no hay m á s 
que Paleozoico m e t a m ó r ñ c o . impropio para 
suministra p e t r ó l e o y Eoceno, cuyas facíes 
y espesor son poco adecuados para esta clase 
de yacimientos. A d e m á s , por si fuera poco, 
la zona s e ñ a l a d a se extiende a lo largo de 

la gran zona de fractura que separa el ma­
cizo de las Gavarras de la l lanura del A m -
p u r d á n . en donde, como hemos demostrado 
con la co l abo rac ión de los s e ñ o r e s U o p i s 
L l a d ó y Marce t Riba, es tá completamente 
acribi l lada de fracturas, y por consiguiente 
eo condiciones p r á c t i c a m e n t e imposibles d e 
almacenamiento. Prueba de ellu es la inme­
diata presencia de los volcanes apagados de 
Corsé y otra* localidades p r ó x i m a » cuya 
vecindad tan ma l se compagina con la exis­
tencia de pe t ró leo . 

—Entonces, doctor, ¿es usted pesimista so­
bre estos supuestos yacimientos pe t ro l í fe ros? 

—Creo sinceramente que antes de iniciar 
una empresa, una c a m p a ñ a de esta ca t ego r í a , 
es preciso seguir el camino indicado, lento, 
pero seguro, y no lanzarse a alegres aven­
turas que tanto desencanto pueden causar. 

—¿Y no cree usted en la existencia de 
otros m é t o d o s de p r o s p e c c i ó n besados en l a 
sensibilidad de algunas personas a cierta 
clase de emanaciones terrestres? 

—Bromas, no. amigo mío . Eso s e r á mejor 
que lo pregunte a las pitonisas del Paralelo. 

i i i i i i m m i m m i m m m i i ^ I M I I I l l l H I I M I I l i l l l l l i l i l í l l l l l l l l l l i j 
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" R * HIGIENICOS v CUHICOS 

5pWNA ALAMBICACION 1 
SMUUCIOK ANTIGUA Oí 
SAUDADES ESPECOTCAS " 
Í«WB MUr RETENHiOMS 
°E SU PEMUMZ DE TONALI 
0»D SUAVE. nNO Y TENAZ 

Para d recién nacido... 
y también para el goce 
de lodo la familia! 

K A U € » O I S r C I E N T I F I C A l . S i A 
í V ¿ J f u t ñ a B A R C E L O N A 

I I — 

A n á l i s i s : Ei análisis quí­
mico de cada una de las 
esencias que entran en su 
composición, señala, en un-
orden fundamental, y de 
una manera rotunda, la ra­
zón de sus cualidades emi­
nentemente terapéuticas. 
Todas ellas contienen un 
elemento de F U E R Z A 
INMENSA: se trata de 
productos del propio grupo 
químico que el A L C A N ­
FOR: un alcanfor espe­
cial y rico, típico de cada 
planta y de cada esencia. 

ETIQUETA VERDE 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mió : 
En esa revista de su muy 

digna -dirección te insertan 
dos cartas relativas al Ser­
vicio de Correos, una de 
éstas bajo ei epbgraie de 
«Etiqueta Verde» y ¿a otra 
de M L M Correos y SarrwU. 
Ambas se refieren, en rea­
lidad, ai mismo asunto, o 
sea, a la entrega de ios pa­
quetes procedentes dei ex­
tranjero y sometidos ai pe -
go de derechos arancelarios. 
Estos paquetes, que de or­
dinario vienen provistos de 
cEttqucfa Verde», cuyo ob­
jeto es que sdto se cobren 
los derechos sencidos, sm 
recarpo, son atorados po r 
personal de Aduanas, sin 
que Correos tenga otra i n -
xervención que la de pasar 
ios avisos y percibir, por 
factaje. una neseta por pa­
quete. 

Coma esa Sección do 
Aduanas, aunque instalada 
en esta Admintstrtición, fun­
ciona de un modo au tóno­
mo en cuanto se refiere a 
la aplicación de tas disposi­
ciones arancelarias relatiuas 
a objetos procedentes de) 
extranjero, nado puede ha­
cer Correos a ta i respecto, 
n i tampoco puede evitar 
que ios residentes en Sa­
rria y otros barriadas ten-
pan que acudir a esta ofici­
na por ser aqui donde fun­
ciona ese servicio aduanero. 

OVIDIO GRANO A s 
(Administrador Principal 

de_C<>rreosj 

CORRESPONDENCIA 
«Sr. Director de 

DESTINO 
A nombre de algunos mu­

chachos de un Oratorio ca­
tólico dominical de una pa­
rroquia de periferia de 
MUdn Yftalia>, yo escribo a 
vosotros, pequeños amigos 
desconocidos, de una escue­
la de Barcelona. 

Es intención de los dichos 
n»ucha<*os, corresponder 
con vosotros, amigos barce­
loneses, por haber —si es 
posible— noticias cerca la 
vuestra beHa ciudad, haber 
un cambio de sellos, foto­
grafías de las ciudades de 
España, conocer la vuestra 
lengua, símil a la nuestra, 
y volverse amigos como 
hermanos, porque hijos del 
mismo padre. Dios. 

Los mencionados mucha-
cfios que son de un barrio 
de trabajadores milaneses. 
les desean escribir a uste­
des, ü a n el suyo «alcalde», 
democráí icamente elegido 
en elecciones anuales, como 
también los «ministerios»! por 
Asuntos interiores y extran­
jeros, prensa con un peque­
ñ o per iódico de cinco años 
de «ida. trabajos, correos y 
culto. 

ixjs ciudadanos han abier­
to, en ei pasado mes de 
novienubre. una «Muestra 
de trabajos» hechos con co­
lecciones de fotografías de 
ciudades de todo el mundo, 
floras, diseños. insectos, 
mariposillas, m i n e r a l e s , 
construcciones varias. Hay 
•amMén una colección de 
sellos para la corresponden­
cia interna de la «Ciudad 
de ios Chicos», por un com­
plejo de ciento cincuenta 
ejemplares en «escudos». 

Nosotros esperamos reci­
bi r vuestra carta junto con 
ta dirección, con noticias de 
la escuela o ciase. Saludos, 
amigos, v /adiós! 

Por los «ciudadanos». 
ARTURO FRIZZA.t 

M i dirección en: Ar turo 
Frizza. «Cittá dei Ragazzi». 

Miioho (Italia) 
Via T. VígnoB. 35. 

PARA EL SUFRIDO 
PEATON 

•Sr. Director de 
DESTINO v 

Lo encrucijada Paseo de 
Cracia-Aueuda Jooi Anto­
nio, para bien o para mol, 
ha sido leftii'—aila, y siguen 
adelante las obras de la 
fúgate cetra*. 

En conjunto, se ha «acn-
fioado a l peatón, en anís 
del cli'«cie»it« aumento da la 
circulación automóvil . Esta 
M i m a , evidentesnesue. tie­
ne mucho mds espacio que 
antes para evolucionar, y 
«nao eend domar para que 
se i r n e k » a la si tuación an­
terior. 

Pero, dentro de lo reali­
zado, cabria para el sufrido 
pea tón un pequero mejora­
miento, que hiciese mds 
agradable su muy incre-
•nentodo recorrido: 

•Si en la acera de cada 
uno de ios cuatro Chaflanes 
se pMMaran dos drboles. 

CARITA^ 

enlazados por un jardincillo 
o parterre, ademds de ofre­
cer más sombra en verano 
al paseante, se redondear ía 
y completarla el circulo de 
vertlof de la plaza, se disi-
mulasia el aspecto de des­
campado que ofrece desde 
cualquiera de sus cuatro 
amplias aceras laterales y 
se mejorarta eí efecto este-
tico a l enmarcar, desde esas 
aceras, lo circulación y la 
fuente del centro entre e l 
verdor del primer plano 
visual. Y ocho nuevos drbo­
les, además , vendr ían a 
aminorar la sensiWe tala. 

J. « • BORDAS.» 

ORGANILLOS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Usted me pe rdona rá si 

me permito insistir sobre 
este tema de los organillos, 
ante una alusión directa de 
un señor J. M . (nfi 7 a de 
DESTINO), que rompe una 
lanza en favor de estos r u i ­
dosos aparatos, a los que 

• llama «resto de poesía en 
nuestros dios tan llenos de 
prosaísmo». 

Ante ton conmovedoras 
palabras, casi estoy por re­
tractarme de lo que dije, 
pues no quisiera contribuir 
a privar a l señor J. M. de 
la única poesía que le que­
do en estos nuestros atr ibu­
lados dios. Yo únicamente 
lo que pedir ía es, que esta 
poesía, como él la llama, se 
repartiera un poco mds 
equitativamente entre nues­
tros conciudadanos y no 
darles a unos tanto y a 
otros tan poco. Pero es cla­
ro, a los servidores de estos 
carros, en vez de tirar de 
ellos de acó para aíld, les 
es más cómodo d i^ i a r en 
sitios fijos que ellos ya tie­
nen estudiados como mds 
productivos. Si debajo de 
las ventanas del señor J. M. 
acudiera todos los días uno 
de estos aparatos y le ob­
sequiaron con un concierto 
á"base Se «María Cristinas», 
boleros y posodobles tore­
ros, repit iéndole el mismo 
repertorio durante 2 o 3 
horas seguidas, me parece 
que a la quinta «María 
Cristina» y a. pesar de la 
fina sensibilidad musical 
que dice poseer, ya no ha­
blaría de poesía, neuraste­
nias n i otras zarandajas por 
el estilo. 

F. G.» 

LOS JARDINES Y SUS 
AMIGOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

He leído en e l n ú m e r o 
anterior de DESTINO, la 
«Postal de Mallorca» firma­
da por I M Í S Rípoll, titulada 
«Los jardines y sus amigos». 
Está muy en razón el se­
ñ o r Rípoll; creo que pora 
evitar lo que se teme no 
es posible cruzarse de bra­
zos y si del todo necesario 
la formación de un grupo 
o lo que sea. 

A'hora acabo de leer el 
articulo «Amigos de los Jar­
dines» y me entero que 
esa entidad modélica, tiene 
corresponsales -y delegacio­
nes fuera de Barcelona. 
¿*No seria posible extender­
las a Mallorca y unimos 
nosotros a ellos (que ya es­
tán experimentados) para 
esa necesaria acción de pro­
tección de los jardines de 
Mallorca, que tanto la ne­
cesitan, como escribía d a -

Luis JUpaU? 
J M." PERRA.» 

(Palma de Mallorca) 

HOMENAJE A MORERA 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Cúmplanse diez años de 

la muerte dei maestro En­
rique Morera y can este 
motivo es conveníante se­
ña la r una vez mds e l alto 
valor art ís t ico de la pro­
ducción d e l cnolvidable 
compositor. 

Su labor. escasamente 
conocida por su exigua d í -
Bulpoción abarca toda la 
gama de' l a musicología.-
corales, sardanas, zarzuelas. 
Obras sinfónicas, óperas y 
gran n ú m e r o de lieders. Y 

aun, si sus esfuerzos hubie­
sen sido totalmente dedica­
dos a la composición es 
muy posible que su fecun­
didad artíst ica alcanzara un 
más alto grado de esplen­
didez, pero Morera dedicó­
se asimismo a la pedagogía, 
cuya labor en este sentido 
queda avalada por la cali­
dad de sus discípulos entre 
los que destacan: Hontsal-
uatge, Casademímt, Ruera, 
Cátala. Pohissa, etc. 

En nuestro Liceo fueron 
estrenadas, entre atrae, sus 
óperas : ¿La Bruníselda». 
rÉmporium», «La Titaina», 
«Tassarba», alcanzando éxi ­
tos resonantes y lauros pa­
ra la mús ica nacional. 

Digno continuador de lo 
beneméri ta obra de Clavé, 
enalteció e l arte popular al 
que dió nuevo aupe l ibrán­
dole de la rut ina en que 
se hallaba, y enarbolando 
más alto el pabellón popu­
lar enriquecido por su ne­
nio. 

Fundador y creador del 
Teatro Lírico Catalán, com­
puso para él infinidad de 
obras que ce han ido per­
diendo en el transcurso de 
los gños. 

iSubdírector de la Escuela 
Municipal de Música, efec­
tuó e l traslado de este Or-
goníemo del edificio del 
Parque de la Cindadela a l 
de la calle del Bruch, que 
se ha convertido ahora en 
Conservatorio Superior M u ­
nicipal de Música de Bar­
celona, traslado que Por 
cierto, costóle innumerables 
sacrificios y desvelos. 

Todas sus obras están de­
dicadas a este pueblo que 
le vió nacer y morir y que 
ahora, en el X aniversario 
de su muerte, le ha dedica­
do un homenaje que no 
refleja n i mucho menos la 
importante labor del maes­
tro, porque Morera no fué 
un vulgar músico, sino el 
m á s grande que haya dado 
España en nuestros t iem­
pos, y . coma a tal merece 
mucho más. Mayor home­
naje «eria divulgar con más 
profusión su extensa obra, 
como se debe % la valia de 
un compositor de su talla 
y no olvidar que si él de­
dicó toda su obra a l pueblo, 
es éste , en ju*a correspon­
dencia, el que debe darle 
fama y gloria. 

SALVADOR MADURELL.» 

LA RENFE Y LOS 
ESQUIADORES 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío: 
Creo que después de las 

cartas de los señores Soler 
y Rodríguez. Barcelona po­
d rá tener una idea d ? como 
trafa la RENFE a los de­
portistas. 

Sólo falta aclarar un pun­
to de la hilarante carta de 
unos «Ferroviarios». 

Dos años después de los 
incidentes cómicos en R i ­
bas, v i al señor Jefe de la 
Estación en un dispensario 
de Neurología del Hospital 
Clínico, afecto de una en­
fermedad que le conducir ía 
o la muerte y que no tenia 
nada que ver n i con los es­
quiadores n i con su bigote. 

DOCTOR J. P.» 

EL OLVIDADO 
MONTURIOL 

«Sr. «Director de 
DESTINO 

Muy señor mío ; 
En el n ú m e r o 762 de ese 

Semanario, de 15 de marzo 
corriente, aparece una car­
ta a l Director, firmada por 
«Llorenc Agusti» que t i tu­
la «El olvidado Monluriot». 
En ella se hocen unas afir­
maciones que no acierto o 
comprender, ya que parece 
deducirse que Pípueras ha 
tenido olvidado a uno de 
sus hijas más eximios. 

Plgueras no le tiene en 
olvido a Montur.ol, puesto 
que desde 12 de octubre de 
IÍ92. tiene «na de las p r á i -
eipales calles dedicadas a 
su nombre. En 2 de mayo 
de 1912 se inauguró un mo­
numento a su memoria, s i ­
tuado en la parte baja de 
lo Ramilla, que es ef lu /ar 
de m á s concurrencia de la 
ciudad, y en mayo de 1S46. 
se colocó en el vestíbulo 
del Sa lón de Sesiones de 
lo Cosa Consistorial, un 
busto de Monturiol , junto 
con otro de «Pep Ventura», 
al que si bien no nacido en 
Fígueras, se le considera 
figuerense de adopción. 

Creo que con estos dato» 
queda bien demostrado que 
Fimieros no ha olvidado a 
Monturiol. uno de sus más 
ilustres hijos predilectos. 

UN FIGUERENSE í 



P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 
P B R F I L E S I 

L D I A D E 
,A P O E S I A 

fCSTf año, el primer dio dt pr i mare­
ro ha tenido un subrayado Urico 

idciof Se *o decidido soltmnitoi el 
Je mana coa la instauración del 

de la Poesía», fiesta que se desea 
Iferpetuar en el densísimo calendario 

las celebraciaaes. Firmas prestigio-
han comocodo a los poetas de la 

nnsula entera a samarse a la fiesta 
kan convocado certámenes poéticos 

i , st fio dado lo consigna de que en 
Iraf fecha no apareciera una sala hoja 
Innprtsa sin que lo poesía futiese en lo 
¡mimo un espacio de honor, y revistas 

periódicos han acatado la consigna 
|CM) una casi hipnótica sumisión. 

Sin embargo, el «Dio de lo Poesía» 
| k obtenido una resonancia más bien 
l modesta, la que, por otra parte, no es­
timas muy seguros de que sea pmei-
lamenté de lamentar, porque el espiri-
I t t que anima esta exaltación poética 
t i lecha fija resulta tan poco confuso 
h contradictorio, pese o la simpatía 
jimciol que del mismo se desprende fn» 
lírimcr lugar: ¿Se trata de un Dio de 
ll» Poesía, o de un Día de los Poetas? 
|S< de lo primero, resulta innegable lo 
í'cha de idoneidad de lodo protocola, 
t l t todo aparato formulario, cuyo sola 
I fundado ruborizaría a lo interfecta — 
Ito poesía — y cuya resistencia pasiva 
tana unánime f fulminante. Si se trata 
l i * lo segundo, más que de enaltecer 
lo de festejar, debería tratarse muy 
I concretamente de recompensar y fatal-
I nenie habrá de entrar en juago una 
locólo de valores restrictivos que ras-
['oro o fo fiesta su intención primordial. 

Tenemos lo vaga sensación de que 
I d proyecto no ha sido madurada con 
11» calmo precisa. ¿Por qué el primer 
líia de primavera' ¿Por respeto a una 
\ "adición, mejor, o uno leyenda? Con 
\ier la leyendo una de las cosas más 
\IIKOS, respetables y esencialmente poé 

"coi qua exislam, es innegable que el 
prestigio rfe fo primavera se ha evapa-
"do o paco meaos. Baudelaire y sus se-
«•«foros, por ejemplo, hubiesen prefe 

Iñdo, sim duda, dedicar oficialmente a 
•'o poesía un día otoñal lluviosa, bru­
moso y tedioso. Y en cuanto a la casi 
lalolidad de poetas actuales — la» dis-

| ilíquidas, esotéricos y cultos —, Íes se 
'•a indiferente, pues no parecen dema-
uado atentos a lo circunstancia clima­
tológica, atareados como estáa en ana 
"ogotoble y narcisisto introspección. 

Todo parece indica» que el mundo 
carcho bastante mol y que el idealis­
mo ra de capo caído, fs posible que 
«> ¡o instauración del mDfa de la Pae-
¡ m haya existido ano recóndito — y 
iimpática — intención de oponer un 

' bamboleante y grácil valladar a lo as­
cendente marea de materialismo que 
"os sepafta. Y, con plana conciencia — 
oieoa y equivocada, creemos — de que 
'01 trincheros de sonetos mol pueden 
"•lar el avance de un enemigo tan 
latorizado, se ha planteado el «Día 
rfr la Poesía*, coa ánimo de pasatiem­
po, de ndivertimento-m, de juegas flo-
'o'«s sin irasfondo que los justifiquen, 
i ' iuerguecita l i r i ta para pasar el rolo, 
toco más o menos. 

¿Na seria mejor dejar tranquila a la 
Poesía, que, por fortuna, sigue tenien-
'o sus días de celebración íntima, sin 
"dicodanes en el calendario? N i en el 
"Bocio ni en el tiempo se encontrará 
'"o cárcel lo suficientemente suntuosa 
"O'o hacerla prisionero ni un solo mo­
hiento. La flor poética es maravillosa, 
"nica, anárquica y espontánea. Todo 
'tntaliva, por bien intencionada qua 

da reglamentación, nos parecerá 
'"oportuno. 

4 MI buen hombre que lera en ef 
P f i ádko la noticia de la ctéeénciim 
** la fiesta de la Poesía, le be oído 
P*$Mar : 

—¿is recuperable? 
Y ha lamida la tentación de respon 

¿"le Hecuperable no sé; para movible 
" obselalomente movible. 

MARTI FAKKIKÁS 

N O T A S D i V I A J E 

B R U J A S , A T R E S L U C E S 
D R V JAS et el mister io y ia su-

gerencia L a he insto a tr<» 
luces: a la luz a r t i f i c ia l de una 
noche, a la luz gris de una ma­
ñ a n a flamenca, v a 'o luz de 
una lande de sol.- ¿Cua l de las 
tres luces es la m á s suya? La 
del sol sólo es suya cuando se 
a c o m p a ñ a de tOTnización de nu-
óes , o de una placidez como de 
l lanura del Norte. Es un sol pá ­
lido, sin e n potei.ci— dorada de) 
sol de' Sur que enciende las 
piedras de (a Torre de P í l a los 
en Tarragomi. las de la Lonja 
de Valencia, íaa de San Esteban 
de Salamanca, o la* de .'as mu­
rallas de A v i l a . Bs el sol entre-
soñado que sustoira en los fon­
dos de la> tabla! de Van der 
Weiden. o de G. David, inun­
dando las figuras de lejana au­
reola, corno, de una e n t r a ñ a cla­
ridad mate que brotarn de den­
tro. Un sol de perenne tarde de 
o toño . Sol que se recuesta perezosantente ett los c jna>s . que jue­
ga, t ímido , coa los arco* de los puente-, con las aguja* de los 
torre ; , en largos tirones oblicuos, crema. L o he uislo detenerte en 
ia plazoletas—toda silencio u recogimiento — donde el poeto de -
Flandes. h i jo de la ciudad. Guido Gezelle, dinge, desde su estatua 
de bronce, con un gesto de franciscano dulzura, la s in fon ía de 
frondas y pá ja ros que le rodean, y lo he visto detenerse, con una 
par adir de siglos, en los torreemej de minia tura , desde donde unas 
damas brujenses del siglo X V siguen aun ex tas ía das ante el gesto 
e l e g a n t í s i m o tfe Santa Ursula —• rubia Virgen flamenca, en rosa, 
azul v oro — que desembarop de una deliciosa galera de t en ía* 
uelas en un muelic de la ciudad, en e ¡ arca de Bl*mling. Y que­
darse rezando en el cercado del parque del «Beguinage», entre alto 
c é s p e d t r a s lúc ido y el revuelo p l á c i d o de palomas y de (ocas co­
lladas de beguinat, 

A la luz gris de uno m a ñ a n a nórdica , ¿Se ra entonce» su hora 
a u t é n t i c a ? ¿La de su tonalidad propia? Un esfumino invisible ate­
n ú a perfiles y recortes, y da a lia torre de Ñót re Dame. a| polí­
gono enorme de! «be/ifroi». al ángu lo del palacio Gruuthuse. unos 
proporciones insinuadas, que desatan en los ojos soñado re s u n dis­
paro de lejanías y de / a m á s e o s . Entonces todo romanticismo me-
dietari e« posible. Caben todas la» esfumacíones de esp í r i tu de las 
almas f inís imas que palpi tan en lo» alejandrinos de Rodenbach. Es 
un gris plata que acuerda bien con el ffris rojo de esas casas en 
pu.ua. pasmadas todav ía , desde el t i f l lo XX/, ante lo mansedumbre 

del agua que la* c iñe . Gr is del agua de los c á v a l e s — « | mar del 
¡Vorle ablandado paro penetrar en ia ciudad—. por donde pasca 
tan a gusto hs barca de la* ecocactones; poder d» la poblac ión 
an m h e g e m o n í a de cinco siglos, del X a l X V , cunndo fas torre 
de Bruja* ero el re t ro de f landes. cuando lanas de Ing ta t r r rv n 
de Escocia, pieles de Yoniega y ¿ e R a ñ a , plat ino de Hung-fn. 
sedas de Granada, a d ú c a r m a r r o q u í y mieles uuduluzas Uceaban 
r o n las nace» a su paerto. dentro mismo de la ciudad (Brujan 
í tgniftca desembarcadero, rada); Brujas hoy. muda del mar. u i í -
jado SO k i lómet ros de su p e r í m e t r o ctudadano; cuando todas las 
t-estimentos de Europa te mezclaban en sus calles. (Hasta el ba­
r r io de los españoles me hace oer una mano diligente. Por al l í . pasó, 
ya en el X V / , San Ignacio de Loyola , en busco de limosnas a los^ 
rico* mercaderes para seguir su* «s tudíos en la Sorbonaj: cuando" 
el talento tenaz y la in ic ia t iva de lo* brujenses. consiguió hacer 
de su ciudad una stntcai* n ó r d i c o de Venecia y Florencia, jun to 
al vasto rurnor del mar de Occidente. Sobre «I apoyo de la r i ­
queza creada por t u co—ercio, el A r t e d e s p l e g ó sus alas. Los pa­
lacio* gót ica* se a/itigranan por dentro — yquí i n t e r i o r e » . ' — y por 
fuera, cesno los encaje» que aun hoy salen de la» monos milagro­
sas de la* encajeras que, tocado de velo Manco la cabeza, agi­
tan los bolillos en e l por to] de su* cosos. Y en el mismo t iempo 
glorioso, Hans Meml ing dice cosas grandiosas e inefables, en co­
lores de un FVa Angél ico del Norte, con su asomo de ingenua p i ­
ca rd í a , en las tabla* del hospital Saint Jean. Si conocer Un am­
biente es casi conocer al hombre, muy bello se rá el alma flamenca 
que tupo crear una ciudad como (Brujas. 

Con luz ar t i f ic ia l , de noche. La t écn ica , en mano* del buen gusto, 
ha encontrddo t u perfecta dicción, ha descubierto e l latido nocturno 
del alma de Brujas. Lo* focos, escondidoi en rincones de estra­
tegia, han hallado el co lo r—naran ja , azul, rota, blanco, escarlata 
tenue — y el p u n t o para dar el conveniente realce al espacio i l u ­
minado: i a enredadera que t * estremece, con re sp i r ac ión humana, 
en las paredes de las v i í i a s casas, "la que cuelga hasta rozar e l 
aguáV un pat io entrevisto; las barca* de debajo del puente, e l la­
berinto de frondas, ojiva* y recodo»; la punta de una torre a f i l án-

'do*e contra la noche; el lento Bbgar de lo» cisne» —desde antes 
del siglo X V se a d u e ñ ó t u elegancia de esta* gauas que dupl ican 
la» Cándidas p a r á b o l o s de sus cuello» en los espejos l íquidos —, A 
esta luz de noche alcanza su nota m á s elocuente el silencio de los 
á rbo le s a l t í s imos y lánguidos de l a owHa del «Loe ri ' i m o u r » _ y ¡os 
cinco arcot del puente-=rpbr la mOgia del reflejo parecen una 
cadena doblado de inmenso* «s labano t — que a í r a m e ta tus aguas 
melancól icos y serena», como lo» ojo* y el alma del gran poeta que 
hizo de este paraje f t lugar preferido de sus enstmaciones, George* 
Rodenbach. 

De la a l tura del «beffroi» los 125 campanas del ca r i l lón siguen 
diciendo a la noche moderno de su ciudad poISbro* de glor ia y 
de nobleza, de t r ad ic ión y de fe, en mús i ca de siglos. Luis Vives, 
c¡ valenciano, las o i r í a t a m b i é n muchos vecet' detde la placidez de 
su gabinete de humanista, cuando la vela nocturna r e t en í a a ú n su 
pluinir sobre el papel á v i d o . 

Fuita ur.a luz todavía B r u j a : con nieve y con luna. 

P. J U A N B T A . BERTRAN, S. J, 

L A L E T R A Y E L E S P I R I T U 

J O A 
S E P L A , | 

1951 1 
» por A N T O N I O V I L A N O V A 

O I exi*te CB e l campo de la lUe-
xa tn ra catalana c o n t e m p o r á n e a 

i m escri tor en prosa de IIIMÍMIS 
trascendencia a l cual , pese a su 
probada m a e s t r í a nar ra t iva , muy 
peess de sos lectores se hubiesen 
permi t ido a t r i b u i r la menor velei­
dad en el cul t ivo 3el ar te de hacer 
novelas, é s te es. sin duda alcana. 
J o s é P í a . cu j a obra de narrador le 
ha o to r t ado en estos ú l t i m e s adsa 
una mdíscot ibke p r i m a c í a como r i 
otas pode roa» y fecunde de anea 
tros prosistas actuales. A pesar de 
loa dtentoa y n a n a c á s a e s publica­
dos recientemente en los J l r t l t — 
v o l ú m e n e s de «Coses Vistes» j que 
revelaban junto a su prodiciosa 

C o n l a d é c i m a s e r i e q u a e n 
b r a v a q u e d a r á p u b l i c a d a , l a 
p r e s t i g i o s a B I B L I O T E C A 
S E L E C T A d a t á c i m a a s u s 

CIEN PRIMEROS TITUIOS 
9 1 . LAURA A LA CIUTAT DELS 

SANTS, de M . Llor 
92 . EL CARRER ESTRET (Pre­

mio Joooot Mortorell 1951) 
de J . Pie 

93 . EL L L I B R E DE N A D A L 
lAntologic poético) 

por T . Gorcós 
94. TEATRE P O P U L A R : ELS 

PASTOR ETS, por R. Líate» 
95. TOTS ELS COKTtS, 

de M . Llor 
96 . A N Y S D'APRENENTATGE. 

de S. Espriu 
97. EL SOMRIURE DELS SANTS. 

de M . Llor 
98. LLIBRE DE L'EUCARISTIA, 

por M . Mane n i 
y de Inminente aparición lo* 
números 96 y 100. cuyos t í tulos 

ss anunciarán oportunamente 
Codo vol en telo, p»o*. 35; 

en piei, ptos. 6 0 
D h t i i b a c i ó a : CASA DEL LIBRO 
Ronda Son Pedro, 3 . - Barcete-o 

estiUstica un talesdo de 
narrador equiparable a l de Che j o v. 
la conces ión del Premio Joanot 
Mar to re l l 1951 a su novela «El 
Correr E s t r e t » . publicada per l a 
Edi tor ia l Selecta (Barcelona, 1951) 
ha suscitado entre los lectores in -
eenoos ana reacc ión de sorpresa y 
de incredulidad que no ba cetnpar-
l ido el juicio m á s sereno y objetivo 
de la cr i t ica, acorde en s e ñ a l a r el 
extraordinario me r i t a y la podero­
sa original idad de cota novela. Pero 
cualqtner lector atento que prefie­
ra a l a tracideneia m e l o d r a m á t i c a 
de un novelón lacrimosa el t r á g i c o 
acuaJuerte. el esperpento grutesco, 
la min ia tura hir iente o l a parodia 
i rón ica de la vida vulgar, reflejan­
do en su d á s i c a simplicidad la 
verdad escueta de la existencia 
humana, ve rá en esta novela de 
J o s é P í a una verdadera obra maes­
t ra . 

Es evidente que el gnus escritor 
a m p o r d a n é s . consciente de sos po­
sibilidades y de san IhnMarfawses. 
ha escrito l a novela que lógica 
mente c a b í a esperar de éL de 
acuerdo con su peculiar visión del 
mundo y de la vida, y bamda en 
« n a concepc ión fundamentalmente 
a a t t a r o n á n t i c a que ha dado erigen 
a lo que p u d i é r a m o s l lamar l a no­
vela TI *' "* P e r » no es me­
nos cierto que l a intel igracia poé­
t ica d d autor ha dado verdadera 
cal idad e s t é t i c a a lo que p o d í a ser 
un mero coadro de eostuaabres p r o 
Tinrianas, y que su t é c n i c a nar ra ­
t iva ba dado t r a b a x ó n y estructura 
novelesca a las múl t ip l e» figuras 
que pululan en d marco a n o r t a 
de so p e q u e ñ o mundo. En un p r ó ­
logo a l lector que eaeabesa e l re­
lato, J o s é F ia J sNHI i i cata or ig i -

de l a novela. 

de sa par t i cu la r enfoque 
de l a v ida banana , a l aa l l r s r a l 

circundante U idea sten-
de l LSpcj* cuya bnsgim 

no es m á s que u n fld refleja de l a 
realidad: «El espejo, af inan d 
autor, me dio u n a serie de imáge­
nes, pero hube de 

coherente, ninguna arquitectura 
cerrada. U n espejo es una f a e n a 
pasiva d m p r i n i r t a de fsr i i l l s d n 
ordenadoras. S i e l espejo no refleja 
argumento alguno es que no paso 
ninguno frente a éL Ahora bien; 
cuma qu íe r í t que este becbo me 
confi rmó en la sospecha de que en 
la vida no se producen argumentos 
má* que por una r a r í s i m a casuaK-
dad. y que. por tanto, las novelas 
coa argumento m á s que reflejar l a 
vida, no hacen sino a rb i t r a r una 
forma de artifleiosidad. no me con­
s i d e r a r é au tor i iado a modificar en 
lo m á s m í n i m o los reflejos d d es­
pejo.» Partiendo de este enfoque 
objetivo que seduce d arte nove­
lesco a una mera r e p r o d u c c i ó n de 
la real idad reflejada en d capeja 
que es la re t ina d d novelista, y que 
forzosamente h a b r á de abarcar 
ana uuri t ipl ictdad de 
fragmentarlas o pardales, d 
llega a Sa e o n d u s i ó n de que la 
d d a naiama adolece de esa frag-
m e o t a c t ó n carente de unidad argu-
mcata l o de traba t o n novdcaea: 
«El becbo de que d públ ico crea 
qUC las novelas han de tener ar­
r ú m e n l o no quiere decir que la 
vida lo tenga. Esta necesidad d d 
públ ico es ia que demuestra que 
l a vida, trasladada a l plano l i te ra­
r io , es una seg regac ión informe, 
caót ica , de imágenes . L a fatiga que 
ocadsna «se eiot ismo btecaante e 
incompreniubie es d que nss hace 
desear una o r d e n a c i ó n y u n a cohe­
rencia, aunque sea ar t i f ic ia l , a rb i ­
t ra r ia y totalmente InverosímiL L a 
c a r a c t e r í s t i c a de l a vida nos viene 
dada por una variedad bnr rn 
tale , Asi , pues, «El Car rc r Es t re t» 
na contiene n lngmi areumeato *a-
t tafadarla . Da r l e uno hubiera 
transgredido m i proyecto de u t i l i ­
zación pura y .simple d d espeja. 
He tratado, simplemente, de prac­
t icar l a i l i M i i i m i u i i n « M l l M * en 
un lagar concreto y determinado y 
en un l l i • p n dado. Las i m á g e n e s 
que d espejo b á reproducido no 
e s t á n tsrsdea, U T Í l l i » t f r n t r . por 
U beOesa ideaL Son i m á g e n e s ab-

ndgares. abronaadora-
vulgarea. N a he 

Jos: Pío 

(icaria*, y . menob a ú n . 
Son xnageDes de la vida t a l y co­
m o es, m á s que imágenes inventa­
d l a y ooavcndoaalcs. Son imágenea 
de U r e a l i d a d » 

No se crea, d a embargo, que ca­
tas i m á g e n e s respondan, pese a n 
vigoroso realismo, a un cri ter io de 
obse rvac ión natural is ta propio de 
l a n o v d a experimental, n i que ae 
l imi ten a captar d matiz apsufeu-
d a l y ex temo d d mundo circun­
dante con l a a sép t i ca f r ia ldad de 
un objetivo fotográfico. E l propio 
au to r alude en d prologo a sa res­
peto por la riqueza prodigiosa e 
inagotable, grosera y mág iea de l a 
realidad, y ea d e d o , l a obra en­
tera que describe bajo d nombre 
imaginario de Torrcl las . I a vida en 

..una, p e q u e ñ a pob lac ión catalana 
d d Bajo A t n p u r d á n , «a tá impreg­
nada de na amor e n t r a ñ a b l e por 
los m á s "^T"*" Incidentes de la 
vida vulgar capaz de captar d 
ba l i to de belleza poé t i ca y de emo­
ción bunmna que se escande bajo 
d tedia enervante, d sosegada 
hastio y el a t r á s p r o s a í s m o de la 
i r d b U n l c d t d l a n a Pese a son a p á ­
renles piMlléoMoo aatinovdeacos, de 
sa srania hi r iente y de su peculiar 
a r tMnd muép i l e s y • • M i n i a i a t l r * , 
F U h a a v i a d o ea este magistral 
retablo de l a vida prer lnciana la 
•i I I ' - de l a vulgar, r a r a d U se 
ba enrarnado bajo d « • ( r e a del 

— 1 5 

file:///Iikos
http://pu.ua


P A N O R A M A i ' A R T E i l E T R A S 

U rarnliB de n m n i de U rid* 
dH patMi cacenedaa al hilo del 
(«lato, el protagonista de la e k n 
•o existe en realidad más qoe cerno 
•SIUI IBI- y en taBción del mondo 
«ae neliM^ls Sería inútil tntea 
tmr Jassarie iiwu a aa pensaaje 
de nerela, o, por lo mewss, e s a » W 
ene corrientemente se f l i w l c por 
mm penonaje de novela, ya que d 
verdadero protaconista de la obra 
es U vida del pueblo. E l veterina­
rio de Torretla» es, en realidad, na 
h—ibre vetear, sin prfltnsWwn so­
ciales ai aobidones •sntlartas. sin 
conricelooes políticas a l Baeeesas 
aaiwrsrsi Es na hsaibre modesto 
y «Hfrlsso, reflexivo y atento, esa 
pocas necesidades y sin grandes 
proMemas, que se eenleats osa so 
existencia pláesds y tranquila. In­
merso ea la implacable monotonía 
de la vida del páctalo pero dotado 
de mm faena de espirita %mt le 
impide swsanWr en el marasmo o 
«1 eslsnmailealB. el protaconista 
renuncia desde d principio a sa 
papd de actor para convertirse en 
asese ttprrlnñtr frente al gtágno-
leseo tablado de la comedia boma 
•a. Pero ese espectador retraído y 
ceatesaplatiTO, que soslaya cea ex-
«alsMa reserva la Intimidad sentí 
sacatal de so propia vida, cate 
hombre vulgar a quien no sucede 
nada y que se limita a observar la 
vida en torno, es también un con-
lempiador sacas, un espirita alerta 
y scadisimo. aa predicioso pintor 
de tipas y palasjís, an nsnsdsr 
I f sa^wiaMi de la vida que trans­
curre en tomo sayo. Un minúsculo 
hervidero de pasiones prqndlsii 
Iraccdias trote ata», patéticas dra­
mas y msnias ridiculas se acüa 
bajo la aparéate Inercia de la vida 
dd pueblo. T desde sa cosa de Id 
eaBeJa ilaaiss y saesds que da 
lítalo a la obra, y a través de los 
ssmsdreos de sa deja criada char­

latana y flscoaa.el protaconista co­
noce aae tras ano los minásenlos 
dramss que le rsdna y que relata 
esa ooa ds i éa iróaica rntúgada por 
la piedad. L a iasacea de este mon­
do que es a la ves oa retrate y aa 

de 
y d 

de la Calle Estrecha, nos ofrece 
ana pintura lasapf n l d i dd sm-
Misdt y de la vida de la pequeña 
andad provinciana que tshrepass 
las limites de la calle y ae hace 
extensiva a tedas las capas de sa 
idtnrluin ssdsl, a todss las ná­
deos de sa existencia abicarrada 
y pteteresca. desde d café de laces 
— r<i «lili hasta les divanes aja­
dos y los vdsdsrrs de minai l d d 
Ateneo Becrealive, ala distaldsr la 
*eseripdcn l a d r a l dd pahaje 

qae d protacoaista describe con 
•s«a incides implacaUe. can ana 
tetdtceoria piefanda pero también 
osa ana íntima ternura, aparece 
tahtilsls esa na» aasniBIdsd poé­
tica e hirteate y em 

cayes 
la comprensión 

r T ea el fondo d aditario de 
U fna d trazar coa maao maes-
ira l a Mecrafia social de la vida 
< l*i TudaBiliiLi de mi puebla, nos 
rerda una vea 

• ñaWe per lea pequeños 
Cdaes, loe mialmss pri-

de te ndcar qne ns tun la 
dda de las potares ceníes, estanca 
das entre la vaciedad y d tedie, 
soportando la trágica monotonía de 

existencia oseara y sin Trrllfli. 
y ataMrda. ea la qae 

de ser 
tsaUdi para les aatores de aove-
•ac HA te ceote cris, apoca, ce-
rrieote. «ae poeUa la s^urttlt de 
te tierra, no le saeede miai« nada 
de portiedar, nada nuevo, nada 
isnportante. L a dda «mpleaa, la 
dda continua, la dda se acatan en 
diciinslnarlni más o 
cadas, disporteado de 
dinero, esa aaós o 
Udad. eaa mayor e menor la 
E a realiited no saeede nada más. 

¿Dónde están tes 

e m¡ espirita, qae 
tas lectores osaAnden. por tapliHa 
de mideitls. taaalge misan i Da 

activo, sprnde — ¡de qué 
— pera qae ae puede ex-
se halla explicado ea las 

P*re la andén de las no-
d 

LA VIDA DE LOS LIBROS 
por R. VAZQUEZ-ZAMORA 

E L C A M P O 
• Q U E poco sabemos del campo! 
1^» Por lo menos, yo sé muy poco 
de árboles y plantas, de cultivos, 
dd tiempo en que aparece una flor, 
de las clases de aves, de los mil y 
un secretos que cualquier campe­
sino conoce. Los escritores encerra­
dos en la ciudad estamos en un exi­
lio al que nos hemos acostumbrado 
demasiado bien y podría sospechar­
se que, en definitiva, nos hallamos 
más a gusto en la ciudad que en 
d campo Pero el encontrarnos exi­
lados de la Naturaleza (entendién­
dose por Naturaleza, según la erró­
nea y corriente opinión, todo lo 
que no es cemento armado, cine. 
Metro o psicología) nos deja un 
sedimento de insatisfacción que 
sale a relucir cuando leemos algo 
en que ano de los escritores a quie­
nes las circunstancias han coloca­
do en intimo contacto con el cam­
po, nos traen a la ciudad aromas 
bucólicos. La novela rural sirve 
poco para darnos esta compensa­
ción; la novela rural ocupa al cam­
po con problemas de los hombres, 
hace correr la sangre sobre las ino­
centes flores silvestres y, en muchos 
casos, están escritas por personas 
a quienes lo rural interesa muy 
poco. Y los poetas, por su parte, 
nos dan un campo subjetivo. E n es­
to, loe grandes poetas son como 
alquimistas espirituales, perfumis­
tas sublimes capaces de concentrar 
en unas gotas todo un paisaje; y 
loo malos poetas se portan respecto 
al campo como especialistas en per­
fumes baratos. Miles de poemas nos 
han dejado impresiones de un cam­
po visto a través de un amor, de 
la desesperación, de una preocupa­
ción intelectual. En nuestra lite­
ratura siempre se ha cultivado d 
tema campesino, generalmente con 
un lenguaje de inadecuada eleva­
ción y unos personajes falsos que 
han poblado tantas ridiculas nove­
las pastoriles. Todo esto es litera­
tura y todo lo que escribamos nos­
otros sobre d campo estará plagado 
inevitablemente de prejuicios líte­

se ha puesto a la venta el 
libro de 
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£U iiibres de I' óssa menor 
L a madurez y seguridad de 
Espriu se hacen vivas en este 
volumen que culmina una tra­
yectoria poética exigente e ins­
pirada, iniciada con sus famo­
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ra ríos, de resonancias poéticas, de 
una belleza imaginativa y sonora 
que nada tendrá que ver con d 
campo, desde el wildeano «La Na­
turaleza imita al Arte» hasta el 
embellecimiento o la leve deforma­
ción artística con que un José An­
tonio Muñoz Rojas nos describe un 
campo que él conoce muy bien. 

«Las cosas del campo», de este 
buen escritor, es un libro de poe­
mas eo prosa con una absoluta uni­
dad de tema y una cierta continui­
dad en d desarrollo, hasta donde 
esto es posible en un libro de este 
género. Esa continuidad la consi­
gue d autor dejándose llevar por 
d paso de una a otra estación. El 
poema en prosa es ciertamente un 
vehículo muy adecuado para la 
sencilla y a la vez poética capta­
ción de los motivos literarios que 
d campo ofrece. Lo bucólico tiene 
que huir de la hinchazón y ha de 
aparentar haber sido escrito sin ar­
tificio. Asi. d maravilloso «Plate­
ros de Juan Ramón Jiménez es un 
modelo de joya literaria donde la 
autenticidad del ambiente y el ver­
dadero aroma, la luz y el color dd 
paisaje moguereño están mágica­
mente aprehendidos y son comuni­
cados al lector con la mayor pure­
za y un frescor inimitable. El libro 
de José Antonio Muñoz Rojas — un 
escritor que nos tenia acostumbra­
dos a más vida interna que exter­
na, siempre con muy buena prosa, 
limpia y moderna — está más en 
la linea de Juan Ramón que en la 
de Azorin. por ejemplo. Pero su 
propósito es más amplio que el de 
estos dos ilustres escritores, sin que 
esto quiera decir que «Las cosas del 

i: ampij» aporte a nuestra literatura 
una nueva visión cono l a que tra­
to Azorin. Los poemas en prosa de 

i -A Muñoz Rojas son de reposan­
te lectura, de fuerte poder de su­
gerencia y están esci llus con un 
amor a la tierra que d autor no 
habría podido fingir. «Notamos» 
muy fácilmente que cuando d se 
dddta en referir cómo maduran 
las diferentes daaes de árboles y 
registra que «Cada áibol tiene su 
manera de madurar: los hay tími­
dos, los hay airosos, los hay torpes, 
como los animales y las plantas, 
pero siempre en una relación di­
chosa con su forma y su tronco», 
y nos va hablando luego de higue­
ras, granados, encinas, manzanos... 
está interesado por la vida- misma 
de la tierra y no por su visión de 
poeta. Hay más objetividad en d 
de la que podemos encontrar desde 
un punto de vista estrictamente 
poético. «Las cosas dd campos es. 
pues, un libro donde lo bdlo no 
quita lo puramente descriptivo, 
aunque bien es cierto que las des­
cripciones contenidas en sus pági­
nas están realizadas con extremada 
atención literaria, más para lograr 
obra de arte que reflejo de la rea­
lidad campesina. He aquí un trozo 
característico de ese libro, una es­
tampa en que los elementos dis­
tintivos han sido elegidos con cui­
dado y en que se consigue tras-

' mítir al lector una impresión di­
recta y desnuda. Algo que se halla 
muy lejos dd sensualismo adjeti-
vador de Miró y que. por la am­
plitud del cuadro concentrado, se 
aleja del miniaturista Azorin; 

«Pasó el reinado del jaramago. 
Pasó la trama en los olivos. Rei­
nan los nerdos; el sembrado es ras­
trojo. Comienzan a perderse las co­
dornices. El zureo de las tórtolas 
es menos fresco. Las zarzamoras 
deslíen su floree illa malva en el 
vallado y la matalahúga pierde a 
diario plata de su cabeza. El viento 
es seco y duro. Las aceitunas en­
gordan. Los caminos son polvorien­
tos. Apenas si ta luz primera o la 
brisa última dd atardecer los hacen 
transitables. Polvo y dureza en el 
campo. Reina lo duro: el divo, la 
paja reseca. E l verde se defiende 
mal. Al centro dd día el campo se 
queda mudo. Tal vez una chicha­
rra. Que no se sienta un arroyo 

que el campo entero se volcará A* 
sed. Tanta tiene- Hay que d« 
que d sd se desfogue y buvca7u 
sombra, la racaefaita. la penur^,-
en las bodegas húmedas, las 
dras silenciosas...» 

Ede campo de José Antonio JJi». 
ños Rojas debe de ser el de Ante, 
quera, pero él ha dado un aire 
inconcreto a sus paisajes. Esta ta-
concreción sólo es aparente por U 
ausencia de nombres, pues se trata 
aquí de un campo muy conocido y 
amado por el autor (y conste que 
digo esto solamente a través de na 
poemas en prosa ya que ignoro por 
convicto cuál pueda haber sido u 
gestación de este libro) y también 
aparecen en él tipos que dan sM 
a ese campo: Narciso el cantor, lai 
viejas amazonas. Juanillo d loco, 
Miguelillo Estos brevísimos retra­
tos fueron realizados exactamente 
al contrario de cómo lo sude hacer 
Pemán. — por citar como ejemplo 
a otro andahiz— con delicados to­
ques de pintor, los imprescindibles, 
y adjetivación calculada. Nada de 
«cantos» ni de graciosas anécdota] 
o de tipos a lo «Sénecas, Todo re­
cortado, tendiendo a la impresión, 
barriendo mucha hojarasca. En re-
sumen. «Las cosas del campo», de 
José Antonio Muñoz Rojas, me pa­
rece un libro muy sincero, escrito 
con evidente preocupación literaria 
pero que. a pesar de esto, tiene mu­
chísimo campo y un auténtico aro­
ma duradero. Lástima que esta 
edición, hecha en Málaga en la co­
lección para bibliófilos «El arroyo 
de los ángdes». no está a disposi­
ción del público en general. Estos 
libros, cuya publicación dirige el 
señor Salas y Guirioz. están exce­
lentemente impresos en papel Ingret 
con caracteres Ibarra. 
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EL ULTIMO PERSONAJE DE EDGAR POE 
p o r C A M I L O J O S É C E L A 

W1 L I J A M Brown dejó de colar centavos ea 
d saco sin loado de la máquina tragape­

rras y ae acodó sobre d mostrador, 
—Dame un vaso de gin. Johnny Apúntamelo: 

ahora, coa esto de tanta medicina, no sale nao 
de pobre. 

—«lo te quejes. Wllly, los hay « a e es tás peor. 
WUHam Brown ae «nejaba por i lduai i A 

William Brown, ea el fondo, le divertía estarse 
quejando y Isba a l iada desde la laaáMa hasta 
te noche. Coose decía Lewis Mac Coraaick. un 
t a ardía qne se daba la 9 a a vida por no hacer 
nada, en esto de tes atañeras de divertirse es 
todo muy misterioso y cada casi se divierte co­
mo puede. 

—Oye. Johnny. ¿Ueaes na papd de escribir 
y na sobre qae ao caté muy sacio? Voy a es­
cribir oa saáaliiio 

—¿Un anónimo? 
—Si, aa anóaime ¿No puedo yo escribir aa 

anónimo? 
—Hombre, sa, por mu puedes escribir nao to­

dos los días. ¡Allá Mu* ¿T a quién se lo vas • 
escribir? 

—Me te lo digo 81 te la digo ya es meass 
aadataao. Yo te qne quiero es escribir un anó­
nimo ea toda regla, na inialmn qne le meta d 
resuello en d cnerpo al más pintado ¿Te en­
teras? 

- S í . d 
Johnny dio un papel y un sobre a William 

Brown y William Brown se toé a uaa asesa de 
un rincón a escribir su anónimo, un anónimo 
en toda regla. 

B aadahite de William Browa decía asi: «Tú 
eres d denunciador de Wfllie Sutter. Todos lo 
sabemos. No llegarás a cobrar tes dólares de la 
pulida. Tus días están coatados» 

Amold Schuster. casado recibió d snrtaimn, 
• o t ó qne d resuello se le metía ea d cuerpo. 
Amold Sebasto- no era d m á s pintado, pero 
tf—pin-' era manco Amold Schuster era un 
aaeao echado para dmlaadr 

Pero esto pasó al día siguiente, cuando Ar 
aoM Schuster recibió d anónimo de William 
Brown. de sesenta y na añas de edad y 
torero de oficie. 

A los pocos días, exactamente a tes tres días 
de recibir d anónimo. Amold Schuster toé 
aweite a tiros a la puerta de sa casa. Le me­
tieron cuatro balas ea d etoatre y 

Schuster se murió. B anónimo lo llevaba enci­
ma. B anónimo y la copia de ta redamación 
que sn abogado había presentado al juez Ar-
noM Schuster. en vista de qae la poMeia ao le 
pagaba ios dólares ofrecidos por la pista de 
WiiUe Sntter. habla ido a un abogado a decirle: 
«Reclámeme usted esos dólares, qne son míos 
cuando los cobre le daré- la tercera parte.» T d 
abogado, qne era hombre qae hada bien las 
cosas. le había dado una copia de la reclama­
ción: «Tome, esto para usted, para qne lo guar­
de.» ¿Gracias». «De nada». 

A William Browa ao le tocó enterrar a Ar-
nold Schuster. Fué ana suerte, ana gran suerte, 
porque William Browa, a pesar de los años qne 
llevaba ea d oficio, estaba qae ao le llegaba 
la camisa al cuerpo. 

William Browa ao era amigo de Willie Snt­
ter; si fuera amigo sayo le hubiera Incido el 
peto de otra manera. William Browa era aa 
amateur d d aa franco tirador, na 
•flrtonado. oa maqnisard d d anónimo. 

—¿Quién me habrá metido a mi en este be­
renjenal? 

—¿Decías algo, Wllly? 
—No. nada; ao decía nada. Oye, Johnny. da­

me na vaso de gin. 
—¿Te to apoato? 
—Si. apúntamelo, gradas. 

rasaron algunos días más: exactamente, rúa 
tro días m á s . William Browa. sentado ea ana 
mena d d fondo, hablaba sato. Da hnndirf qae 
estaba sentado en d bar, lo miraba por d es­
pejo- A l poco rato se le unieron dos hombres 
más. 

—Quedaos aquí. 
—Bien. 
E l hombre d d bar ae acercó a William Brown. 
—¿William Brown? 
William Browa palideció Después sonrió an 

poquito, mar poco. 
—Sí, ye soy William Brown. 
— T a to sabia. Levántese usted 
—¿Ta? 

. —Sí. usted. Leváatese y a t M p t á f m r No al­
ee U TOO. No se despida de nadie. 

William Browa se levanto ata atoar la voz 
y sin i inp id l in de nadie y salto a la calle. 
Tres hamhria le twdcaroa. Sobre la pertesada 

to 



LA ANTOLOGIA D E L A BIENAL 
• » n 

hfcra hubimos de saoMternuH al 
K ' ^ r - * - * " l ie la a c tu l t dad al prtn-

-h r • • e s t ro c o m e a t a r h » mitre la 
— B t e n a l ra tiarrelo-

^pMnv w i v 1111 ^ " • i • • i- > >" 
. •Iteraxlo el or ten normal de k » 
Zao» p a n dedicar a Salvador Dalí 

parte prlar lpal de nomtro prtmer 
tirulo, volvimos a aquél roatlnuan-
„ roo la «ecctáa de KsenltDra. que 
in>bexa el rat* loco. > secakaos hoy 
|B |a.s demás del n r t a m f , empe-
tsd0 por la de Pintura, coa el mls-
« árdea que coa la de Escaltura 
rfllños. 
Aunque roa la correspondiente bre-

(jad, pues a todos los autores que 
n f flKuraa habimos de rcferinas 
I apostillar el conjunto de la Ble-
d n i Madrid, « aramos, pvrs. ade-
alr con nuestras notas. I n l i l j i 
.las con las I I F I I I M a las dos pU-
m cspaBoles fuera de concurso, a 
l ime* «on dedicadas sendas salas de 
onur: Joan Colom j Joaqu ín Su-
jer. ambos representados en el to-
U de lo exhibido poco m á s o me­
as como no estuvieron en la capl-
iL El magistral oficio, la i j i a f da 
n a i t e r t u r l a c l ó a del l l e n o , r fmr t -
kto y realizado todo f l romo un 
loque compacto, donde los diversos 
léñenlos y accidentes se subordinan 
I conjunto, enrn eficacia narrativa 
» se empereza ni desmaya, del 
nestro Colom, se afirman con toda 
• autoridad. De Joaqu ín Sanyer. esa 
erpetna frescor de visi to, esa InirS 
Ida factura, esa sutilidad en las ma 
lociones y esa finísima anotación 
lie son sus perennes cualidades, 
•tallenea ea el mo jan lo de sus 
*ns expMstaa na háli to primaveral 
«e las unifica y acuerda hasta ha-
er desaparecer de una a otra toda 
Itferrnclactóa de orden temporal. 
« todo y U larga etapa que resu-
m de la carrera del pintor. 
T M b l f n fuera de cancano es ex-

^ M d a la .CrnrtrtxMna. de Jos» 
«filar. Notable y d l c i s t a » artista 
La'..?f-tor-. « • ese sraadl-
S r T * "DCbo ' » -
itoalmente fuera de concurso van 

I ilomlnlcano Darlo Snro, con su 
" ' . P " ' * ' 1 ^ ' destarrado, y el ar-
tnllno José Manuel M o r á f a t cuya 
«atara es de sraa espontaneidad. » 

^ ' ^ " ^ -MoWo C Wlntervltz. ron 
r aentido paisaje. 
l'aa «ala está dedicada a Beata-

•in Paleada, sanador del aran pre-
•íu de Pintara, de quien hay dlecl-
•We lienzos. La descarrada y áspera 
vehemencia del artista viene aqui 

plenamente representada en la am-etud Impresionante de esos paisa-
desolad se. ejecutados coa esa pin­

celada fragosa que es su mayor do -
cacada. Más Urico y coasiderable-
meate meaoa h a r a á o se maestra ea 
a leñaos Itensas menores, canso cCnm-
po d d « m a n e o n (14), o ea la ani­
mada aaotadda de «Perla de agos­
to» (17). 

Otra sala para si tiene Pan leí Váz­
quez Díaz, coa catorce lienzos. A este 
artista le ha sido otorgado el gran 

Daniel Vázquez Díaz. — «El p é t a ­
la , y el niño celesta» 

premio de la Bienal a ta obra de un 
pintor. A nadie más debido que a él 
por su noble eJemaUHdwL Viene aig-
aamente representado en los catorce 
cuadros que aquí figuran, entre los 
' nale n hay d Impresionante retrato de 
José María PIJoán y el afinadísimo 
de Juna Orts. tantos a t a ha pinta­
do. Es esta pequeña muestra del arte 
de Vázquez Díaz, compuesta por esta 
so aportación, ana muy nmii ta 
aproximación a lo que podría dar­
nos una completa idea de so obra. 

Son catorce también las pintaras 
que tiene colgadas, igualmente en 
sala especial. José María Mallo! Sua-
zo, a quien fué concedido premio es­
pecial de Pintara. Por la calidad glo­
bal de su acoplo nos muestra el ar­
tista el ponto exacto de madurez a 
que ha llegado su pintura, ea la cnal 
claro que podr íamos echar de menos 

UN LIBRO SOBRE CERAMICA 
MURCIANA • 

)ON Cata M.» U a b t a M a m é , que 
junto coa don A n d r é s BatUori 
rfreotó, h a r á unos dos años , m 

t rabajo de ínves -
ción « o b r e l a c e r á m i c a eatala-
aeaba de publ icar , esta res ea 

con don M i g a e l L ó p e z 
una nue ra obra: <4La c é ­

lica t a a r d a n a d e c o r a d a » . 
E» esta t raba jo e l p r imero que se 

catadiando l a vieja alfare-
murciana, y h a «Uta posible, 

de l a inevitable labor de 
"enigactaa y l i m a m i a t i l . gracias 
1 recientes excavaciones efectuadas 

' los autores en e l n ú c l e o urbano 
Mareta, excavaciones patrocioa-
1 • a t m a r i n n s i l n por los Mia-

> de A r t e de Barcelona, y que 
d a d » n a f r ac t í f e ro resultado. 

. ™ l a abra es rememorado todo 
1 proeeao h i s t ó r i c o de l a a l iare n a 

ciana. desde l a pr imera r e s 
es c i tada en el s. X I I I po r el 

á r a b e I b n Said. hasta sa ex 
n dedn t t i r a , ea e l pasado at­

i n a l a t c n t a t i r a de la fábriem 
Cartagena, de doade saUeraa 

tan raliosaa; e s t a d í a nd o 
bien el periodo de esplendor 

?-XV y H de decadencia in ic ia-

1 
do coa l a a d o p d ó n de Iss motivos 
ornamentales d d Renacimiento y a l 
abandono de l reflejo m e t á l i c o por 
Isa bandees ' t * 1 ^ * ^ 

Se e s t a d í a m l i i l i lu e l proceso de 
f a b r i c a d Ó B y se d a aotUta deta­
l lada de tea piezas • f i s p u i a t i g 
encontrados ea tas excavaciones, 
par te de las cuales podemos apre­
ciar macnifleamente reprodocidas 
en ta par te gráf ica d d l ib ra . 

D o n Lo la M » U a M á y dea M i ­
g a d López Gaunan faeflMaa pos­
teriores i m á s m t a a é t a n a s investi­
gaciones, posibles, sobre todo, cuan­
do sean localizados los testares de 
los s. x m a l X I V . Laa isaaa a l ­
fareras de l a capi ta l marciana haa 
quedado del imitadas y d oasnlno 
h a q u e d a d » iatetalmealc desbrosa-
do para una rev is ión a fondo. 

F. 

alguna exageradóa . algán sacrificio 
a las exlgeaclas.drl tiempo. Pero ene 
sagacísimo tacto coa que Jacta son 
acordes cenicientos, la seguridad de 
su dibajo y hasta este asomo de de-
roratlvlsmo que ahonda frecae» te-
menle ea sa tsaUUts, a » nos lo ha­
cen desear en manera, alguna sobre 
unos Henzos- donde el pintor nos de­
maestra saber tan bien dónde va. 

José Caballero can* el premio Ba- . 
dio Intercontinental pora pintores 
Jóvenes. De él hay sirte lienzos, en 
'os que, como habimos de decir ya. 
roa todo y sa arrebatado expre-l-
i Ismu que deja las formas flotando 
ea la indecisión, sa color sudo y sa 
pincelación enfurruñada, se nos an­
toja ver la sobstaada de un buen 
pintor. El premio de los Estados Uni­
dos de Venezuela faé para Juan An­
tonio Morales, que figura con sel» 
landros. Catre dios hay su «Bode­
gón» .U*>- «Puerto» ( l l l y «Bodegón 
de la Frasca» (8>. de pincelación Ju­
gosa y rica, en armonías sordas y re­
suellos con plenitud formal. Más ele­
gante, pero de dicción menos robus­
ta, nos parece en el retrato de seAo-
ra que lambMa je a s í a l a , signe en 
d eatáloco. y en la misma sala, a oes-
tro Miguel Villá (premio « M e a d de 
saatlago», de la Repébllca d d Kcna-
dor) . cuya pintura, r ígidamente ob­
jetiva, se halla muy bien representa­
da en las siete pinturas sobre di­
versos temas qne ha llevado. En ella 
hay también Kafael '¿abálela (pre­
mio del Condado de San Jorge), del 
cual hay, asimismo, siete lienzos: seta 
de ellos en su vivacísimo estilo, vio­
lento de color y bárbaros de forma, 
y uno con un paisaje sabrosísimo, de 
carácter macho más descriptivo. Lo 
sala se uuapl i la coa la compo­
sición mural de M a n a d López VI -
I l s s e t a (premio de doa Inata ln 
Dfaz del VUlar-Cnba). «Nuestra Se-
fiora del Carmen», donde se ha echa­
do mano copiosamente de los más 
ilustres ejemplos del primer Benael-
miento Italiano. 

A Joaquín Vaquero le fué coer^-
dido d premio «Presidente TrnJUk». 
pora pintura, de la Kepdbllca Domi­
nicana. Pintor vigoroso. Irregular y 
hosco en su modo, enjuto en su mo­
lerla, presenta diez lienzos de d i ­
versos temas, Iratqullq» . unos y o t rm 
con vehemente empuje. 

A l argentino Cesáreo BeraaMo de 
Qulrús le ha sido otnfgnrto el gran 
premio de las Provincias Kspnastas. 
La formación del artista se descubre 
plenamente académica. Informada en 
un u l m l l o tenaz que le facilita em­
bestir sin quebranto los impresio­
nantes lemas que nos presenta ea toa 
cuatro cuadros que de él son exhibi­
dos. Elegió Pichardo. dominicano, ob-
;avo el premio Bepdbllca de Nlca-
•aafla; de él hay «Romería». El chi­
leno Sergio Montecino ganó el de la 
Bepdbllca del Perú ; llene en la ex­
posición «Retrato de m i sobrino», 
pincelado con gracia y expresividad. 
V el premio de la Repébllca de Bul l -
via ha sido para Manuel Bedéa. 
<;den figura en la muestra con «El 
triunfo de la Inocencia». 

Dos salas han sido compuestas, con 
sendos lienzos de Pablo Bolg — 
su refinadísimo «NlAo de la chicho­
nera» —, Bosch Roger — una de sus 
«Ramblas» desbordante de luminosi­
dad—. Olivé Basqaeta —sa alambi­
cado «Ensayo»*, una de las piezas 
más p i i i a s i l r s » de la exposición—, 
Rafael Benet, Antonio Estradera, 
Rafael Vázquez, Aggerholm, Ramón 
Rocen*. Eduardo de la Sota, Pedro 
Pruna. P. de A. Gal!, Ricardo Ma­
carrón — un desando 
tildo y no mal 
J. F. Ráfols, Xavier Blaach. Fran­
cisco Domingo, Guillermo Bergues, 
Rafael Pena, Pedro Mozos, Menchu 
Oal — «Estación de Irán», nerviosa­
mente plntads, vivacísima—, Cirilo 
Martínez Novillo — un «Bodegón» 
bien compuesto—. Antonio Guijarro 
— unas «Baátstaa» cé tanut i sa te» — 
Kranclaoo Lozano — su' Intensísima 
«Sierra de Nácuera». de rojos san­
grantes y verdes cenicientos—» José 
Romero £scassl — un «Bodegón» l im­
piamente compnerto ea Manco, rojo 
y acero—, José Sant iááez, Francisco 
Moreno Ualváa , José Gulnovart, Car­
los Pascual de La ra. Marcos Alea, 
Agustín de Redondela — «Plaza de la 
Iglesia», fuerte y rica materia pictó­
rica—. Pedro Gastó. Jaime Muxart 
—so desenfadado y ágil «Sacerdote»— 
Manuel Mam paso, Antonio Tapies, 
José Hnrtuno. Francisco Garda V He­
lia . Santi Saras, y algún otro. 

Y con cato termina aaestra rela­
ción de la sección de Pintora de la 
Antología de la Bienal. 

JUAN CORTES 

Las E x p o s i c i o n e s y i o s A r t i s t a s 

LUIS M A R I A GÜELL 

D I E N cahficado |e t e n í a m o s ya de 
t iempo a Luis Mar ta G ü e U por 

la acusada tensibi l idad coa que su 
retina sabia extraer de los asuntos 
menos pa té t icos , menos aptos a un 
despliegue de vir tuosismo, menos 
impresionantes para una mirada 
banal, el dnsnmjllu admirable de 
sus t intas (frises, ahumadas, exqui­
sitamente sudas, en gradaciones 
regidas no tanto por una sapiencia 
t écn ica — habiéndola , e innegable 
— cuanto po r una sensibilidad que 
acordaba y es tablec ía los elemen­
tos del cuadro con aplomo infalible 
y que sabia repar t i r tas pinceladas 
con e l m í n i m o de petulancia pero 
con un m á x i m o de eficacia. No 
desmin t ió nunca et p intor esa cal i­
f icación que tan bien se habla ga­
nado. Pero vuelve hoy a presentar­
nos una nueva colección de sus 
paisajes — a los cuales ha a ñ a d i d o 
\ n f lorero, tratado con una precio­
sís ima ligereza—, la c u a r tiene l u ­
gar, como es costumbre en este ar-

Luis Moría Gji*M. — cPaisoie» 

tista, en «Sala G a s p a r » , y por eltos 
corrobora, reafirma y confirma la 
cal i f icación a que aludimos. , 

Nunca fué L u i s M a r í a GüeU p i n 
tor de subterfugios n i escamoteos. 
Siempre a t a c ó de frente sus pro­
blemas y los reso lv ió con las n a ­
nos l impias. Pero habla habido en 
é l como u n excesivo apego a dde r -
minado repertorio de sensaciones, 
del que iba d e s p r e n d i é n d o s e ya de 
a l g ú n t iempo a esta parte. Sigue, 
desde luego, con sus antiguas fre­
cuentaciones, pero m á s dúc t i l y m á s 
aventurado, emprende hoy nuevos 
enfoques, de los cuales es magnifi­
co ejemplo ese su lienzo «Calma» 
( n ú m . 3), para no c i tar otros, de 
una luminosidad y una transparen­
cia vermerianas. 

A N T O N I O CUMELLA 
Estupenda es la colecc ión de ce­

r á m i c a s de gran fuego que nos Pf*" 
sen ta, en «Syra», Anton io Cumella, 
Ese rd inad i s imo arte, cuyos ama­
dores siguen siendo, hoy por hoy, 
considerablemente m á s escasos que 
lo que t e n d r í a que corresponder a 
una p o b l a c i ó n como la nuestra, 
por una espede de f enómeno i n ­
comprensible, tiene entre nosotros 
tos m á s puros y exquisitos cul t iva­
d o r * » A l contrar io <¡e lo que sucede 
en otras ramas de loa bellos oO» 
cios — y no digamos de las artes 
representativas—. donde la oferta 
y la demanda se corresponden, s i 
no de una manera exacta, sí con 
e l suficiente balanceo para q u é se 
desarrollen una frente a otra con 
relat iva normalidad, en e i arte ce­
r á m i c o — y en p r o p o r c i ó n directa 
con t u buena cal idad—. e l artista 
que lo practica puede decirse sin 
e x a g e r a c i ó n que lo hace por t u 
puro gusto y su propia de lec tac ión . 

Acaso sea por esto que, como es 
e i caso de Anton io Cumel la . lo que 
el a r t í f i ce produce llegue al extre­
mo de afinamiento y p u r í s i m a be­
lleza que alcanzan caos sos ejem­
plares, de variedad de formas, todas 
simplicisimas, escuetas, limpias, sin 
excrecencias ornamenta les n ' prac­
ticas, de una riqueza de cubierta* 

S A L A 
B U S Q U H S 
Pasoado G n c t a . » 

Andrés Fonts 
PINTURAS 

S e l e c c i o n e i 

J A I M E S 

Pamc da Grada, «4 

JAIME MASIP 
PINTURA 

LIBRERIA 

M O R E R A H R B D S p . ' d c Orada, 30 

Esté dsatro de la órbita da Gris, f ióos» , Oal 
Sa Christas derraaia espiritualidad, fe 
Sa fort-Uigat es •wgnífica. 8 X/ffff MORROS 

Antonio CumeRo. — Píasos de gres 
de gran fuego que obtaeieran Me-
daHo da Osa g a l o Trianola da M d á n 

maravillosa, ora mates, ora b r i l l an ­
tes, ora veladas como por un h á ­
l i to que sobre su superficie hubie­
se quedado fijado, en una inf in i ta 
.ariedad de matices sut i l í s imos , 
donde loa verdes m i s tiernos, loa 
azules m á s puros, los rojos m á s en­
cendido», los rosas m á s fugUivos, los 
cremas m á s evanescentes, han que­
dado incorporados a las formas que 
sus "esmaltes nevuten. Y «s tan pura 
y tan desinteresada su In t r ínseca 
belleza, la cual depende sola y ex­
clusivamente del su t i l í s imo juego 
de sus armoniosas formas, del depu­
rad í s imo paladar de sus esmaltes, 
que, por « l a , las jarras, esas orzas, 
eso* cuencas que nos muestra el ce­
ramista, asumen plena ca tegor ía de 
obra .de arto. 

M A R I A JESUS DE SOLA 
Se presenta en «Sala Rovira» 

como pintora hecha y derecha esta 
delicada artista con una nada ba­
na l colección de pinturas sobre d i ­
versa t e m á t i c a y una serie de d i ­
bujos de figura femenina. S i m á s 
o menos aquejada dp un determi­
nado decorattvismo. que 'a lleva 
muy a menudo ^ estilizar «es tos y 
formas, s s impl i f icar en extremo 
las estructuras y a prescindir una 
y otra vex d e l color local, no r . 

. 0 L Y M P 1 A 3 
CASA DEL ARTISTA 

CIUDAD, 11 

PINTURA 

OCHOCENTISTA 

S A L A V E L A S C O 

Rambla de C a t a l u ñ a . 89 

B i ó d M ; Carrera 
AGUATINTA 

LA PINACOTECA 

EH MorsNiIsMBrs 
GRASADOS Y DIBUJOS 

Rambla GatatafK « 

M ; Jesús ile Sola 
S Y R A 

m m w m 
CERAMICAS 

iGrta de gran fuego) 

S A L A 

C U A D R O S 

U A B C O S 

S A L A G A S P A R 
E X P O S I C I Ó N 

LUIS M A R I A GÜELL 
P I N T U R A S 

S A L A C A R A L T Estudios. I 

W I L L F A B E R 
P I N T U R A S 

7 
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parece—por afec tac ión n i e- .pcfto 
deliberado. A n t « i bien, m n t e o en 
su p i n t u r a esas c a r a c t e r i a t l c a » con 
tanta natural idad, ae veo t an idó­
neas con el temperamento de I * 
artista, ae coordinan con e n tan 
ajustada mesura coa esa sensibi l i ­
dad tan poco banal , y con cae t an 
seguro gusto ins t in t ivo , que n o nos 
a t r e v e r í a m o s a pedi r le una mayor 
exact i tud objet iva, la cual si l e se­
ria postira y h a b r í a de reve r t i r en 
a fec t ac ión . 

Exac t i tud que. por otra parte, 
no deja de hacer acto de oresencia 
en m u l t i t u d de detalles, al l í donde 
la necesidad expresiva de la ar t is ta 
la ha l lamado, como en ta l rasgo 
Hsonómico o en ta l a c e n t u a c i ó n 
fo rmal de este o aquel elemente de 
un b o d e g ó n . Nunca, s in embargo, 
con pesadeces inoportunas sino con 
á l a c r e agudeza v garbosa s impl ic i ­
dad. 

J. C. 

a aleglm 
E S C A P A R A T E 

LA VOC AUSENTE, por Noel Clara-
Bó. — J o s í Jante, editar — Barce­
lona. UBI. 
Noel Clarase ha publicado estos 

úl t imos años una extraordinaria can­
tidad de libros. Basta leer, para con­
vencerse de ello, la •solapa de «La Voz 
ausente», donde se enumeran las 
veintiocho obras que el escritor ha 
publicado en las diversas colecciones 
de Jante. La mayor ía de ellas son 
abiertamente humorís t icas , otras t ie­
nen hechuras de ensayo y en no po­
cas es difícil separar una cosa de 
otra. cLa voz ausente* es una nove­
la serla de Noel Clarasó. Es seria 
porque los habituales juegos de pa­
labras o de ideas del autor no ae 
encaminan a producir un contraste 
humoríst ico, y es una novela porque 
a pesar de sus continuas generaliza­
ciones, existen unos personajes que 
llevan nombres propios y tienen 
planteados unos problemas «perso­
nales. 

La obra Interesa, en su anécdota 
novelística — los personajes " son 
atractivos — y en sus generalizacio­
nes. Estas corren a cargo de Benja­
mín, personaje central, que cuanto 
dice lo dice sugestivamente, aunque 
a menudo sea superficial en exceso. 
Parte con Idéntico entusiasmo de ba­
ses falsas que de bases verdaderas 
Ello le resta valor, peso y sentido y 
ie acredita sólo de hSbU. 

La muerte de «María Jesús» ds oca­
sión a que Clarasó escriba unas p á ­
ginas excelentes, quizá las mejores 
del libro. En todo momento, sin em­
bargo, demuestra su madurez y su 
notable facilidad narrativa, asi como 

J A viveza de su lenguaje. Por ello 
desear íamos que. en otra ocasión, 
Clarasó se decidiera a construir una 
novela que j e impusiera por si mis­
ma, evitando el ligero cansancio de 
las reiteradas fraaes lapidarlas que 
le son tan propias 

JEM 

• MED A LLESs. por Pilar Tous de O -
rera. Torrell de Rcus. Editor. — 
Barcelona. 
Se trata de un libro tierno y ama­

ble salido de unas piadosas manos 
femeninas, una obra poética cuya 

cene , es lar. l inca como su propia 
concepción. Su au­
tora. Pilar Tous de 
Circra, que ya lle­
va p u b 11 c adas 
tras obras y con 

frecuencia ha sido 
galardonada c n 
cer támenes litera­
rios, mostró cierta 
vez a un grupo de 
componentes de la 
entidad «Amigos 
de J u a n Mara-
galla, su colección 

^ [ e - I de medallas ensar-
• M • 'a das entre a s 

^ f l I cuentas de un ro-
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ sano y recogidas 

en diversos puntos de Ca ta luña y del 
•resto de España Después les leyó 
unas pequeñas y emotivas composi­
ciones alusivas s cada uno de aque­
llos recuerdas m a ñ a n o » 

Los breves versos gustaron tanto a 
quienes los escucharon que ae Instó 
a Pilar Tous a editarlos. V hoy yrf 
nos llegan a nuestra mesa de traba­
jo, portadores de la grada inicial 
que entus iasmó a los que loe escu­
charon por vez i>itmeia. 

El l ibro glosa, habla y comenta 45 
medallas en otros tantos versos de 
una encantadora y buscada simplici­
dad métr ica que convierten estas par­
cas estrofas en un suavís imo canto 
a María, a sus gracias y milagros. 

Constituyen e«os versos un piadoso 
itinerario mariano a. t ravés de tem­
plos e iglesias donde mora y sonríe 
la Madre de Dios. La ofrenda l inca 
a la Sant ís ima Virgen, de Pilar Tous 
de Cuera, hace que su l ibro, al mar­
gen de sus virtudes poéticas, oue In ­
dudablemente son muchas, posea un 
eco profundo de piedad reverencial. 

En vez de musitar una plegarla, su 
espír i tu transido de gozo, ofrece a la 
Virgen, como el juglar medieval, lo 
mejor y más puro de su arte. 

Cada página de este exquisito l ibro 
va decorado con una reproducción 
da la medalla que en cada hoja se 
glosa y alaba. Estos dibujos se deben 
s otra sensible mujer, a Teresa 
Branyas. cuyo nombre y cuyo arte 
deben retener los amantes de las be­
llas ornamentaciones y de los slsdos 
dibujos. — A.L1. 

^ J O S E PALAU 

HASAJf HEMOSTATICO 

C E S A R 
I M P E R t f O R 

HACE FACIL 
MAS WFICIl A f V V 

ESPAÑA 

A L P I E O E L A S L E T R A S 
T OS rasos lo aproverhaa todo para 
sa sus riñes. Ahora han a t l lbado la 
tenrrsble y graadloaa figura del 
«abacio» Víctor Hago para atacar a 
Norteamérica. El diario «Izvest la . ba 
iianrailu caUadoaaawate todo lo qoe 
Viciar Hago escribió contra esa aa-
rtea. Beprodare las aalabns que el 
escritor dir igió el í de diciembre de 

ISM al Uoblrrno 
de hM estadas 
UaMoe en favor 

del d ai ó r r a t a 
John Brava , con­
denado a moerie 
por «los aegreros-
racistas» d e l a 
'•poca por haber 
•lefendtdo a anos 
negros. «Es posi­
ble, escribía Hago, 
qae la ejecución 
de Browa refuerce 
la esrlavltod en 
Virginia: pero no 
«abe dada qae sa­
cudi rá los risa lea-

tos de la deaaocracta • • ! i l i a a a i En 
el mlsaso periódico. V. -Danllin pre­
senta el I M aaiveniario del nacimien­
to del poeta como «la fiesta aadoaal 
del campo progresista y democrát ico 
de Praacta. qae lacha t i i l i a la ame-
riraahartéa forzada del paisa, gegda 
él. «la cri t ica bar garas aunka l lzads 
se esfaeixa per todas los medios en 
q sitarle a Hago sa glorias, pero el 
sstete Daall ia llega a cata caaelastda: 
•La otea de Víctor Haga es capaz to­
dav ía hay de araiar a l paeblo f raacés 
contra sa* dir igente» Teadklas. agen­
tes del ImperialIsaso sagloaorteanuti-
eaaas. Ka resma en. ese es el «IHt-
• • t l i • de la c o a a M n o r a c l ó n de este 
ceateaarlo rm Baste ge sata esa toda 

los intereses nadoaales del paeblo 
fraacés ea provecho de los amaopo-
Uos •ar t raawrtcanow». 

El aovellsta Coastaatlao Pedia, es­
cribe ea la revista «Li te ra lórna la Ca­
seta», qae Víctor Bago ea «el gran 
amigo» de los escritores soviéticos y 
qae es «aaeat ra a Harto ea la lacha qae 
aosteaemos por la Independencia de 
Isa —«Moé. ya se trato de Oréela o 
de Careas. 

¡81 el viejo leda resaettars y les 
oyera hablar a les rom asistas de In­
dependencia de pueblos, cóau» ragl r ía 
de Indignación I 

T A Isla y los deaualoea de t ar-
bmb Laforet. ha desvelada ea la 

mejor crítica li teraria española el 
miaaao sentimiento de admiración y 
sorpresa qae provocara sa primera 
novela, «Nadas. Melchor Fe rnández 
Almagro, ea «A B r » de Madrid , ha 
escrito aa agudo y eaaorioaado ar­
ticulo, •ahlaado de la protagua lata 
de esta obra dice': 

«Marta vive aislada, literalmente 
slalada, ao sólo por la materialidad 
geográfica de residir ea Graa t a ñ a ­
rte, sino porqae sas s ábe los y ea-
sarhos. sa expectación de te vida, 
hacea de ella aa meado aparto. Nos 
lo dése abre Canaca Laforet. gracias 
a aa l a s t r an en t a l gs i rn l ig l tu de 
precis ióa y delicadcaa saaaaa; de taa-
ta delicadeza coaso raer gis. segáa lo 
denota el du lenguaje, y a la 
las de esa prosa tornasolada se de-
flaca los parientes todas catre las 

se ihi iga. a iás qae vive, la 
de cata histeria. Marta, a 

la qae y i n ana laearpsrad 
la ga le r ía de las 

• n a d a y 

' « S í 

azul el Jersey, calzando blancas san­
dalias, n u l i i a i i l a , aonricato coa do-
torosa y may intelectual Izada Ironía: 
tarluaa de todo, y acaso la véateos, 
ea caaspllda representación real y, 
simbólica, batida per la -brisa libre 
del mar. apoyada la cabeza ea el 
ü a a u i de aa drago, árbol de tierras 
cálidas. «Sa silencioso misterio ao se 
envuelve en bramas; se recorta dn-
ramente a la loe deslumbrante y 
sin fría». La Naturaleza — tierra 
adentro o abierta aya: — ce el aoevo 
p f r u a i j i qae Canaca Laforet Intro­
duce ea sa aovelisticaL 

•Marta lo ve todo, la snefta todo, 
10 espera todo, ea la Isla d é sa avi ­
dez, y las a nevos parientes 
11 i ampia ea sa casa—esa i 
loca, allá arriba — la posea 
terrible de raladades c hipocresías. 
Con esos pariente» qae aaeatra gue­
rra lanza de la península a las Pal­
ana, llega Pablo, reactivo, seatimen-
tal e Intelectual, para qae el a t e n 
de Marta despierte a machas rasas. 
Y a l margen de esta rápida a ias ióa a 
la degradada hnmanidad de «La Isla 
y los demonios», ao olvidemos a 
Vicenta, la vieja criada, movida por 
faenar elementales. f M como na 
perro a Teresa la loca, madre de 
Marta. V aveataremos aaestro Jaldo, 
a este prnpteWa. de « a e aaa de las 
lineas qae eacaadraa la literata ra de 
Canaca Laforet va de Flaubert a 
Anonllh, ea aaa determinada direc-
clóa. «la de t r ía tea to algaao de la 
divisa r l i i l r w i s l i f H i l a de esta 
novela, inserta por aMdo Inequivoro 
ea la aaejor t radhMa del géaero 
narrativo. 

»«La Isla y las draiaalass es la en­
veta del despertar de aaa atsjer — 
Marta l amino — y de la 

La­
te : 

y u I tem a te re­
de aa acierta de ta l 

L A L E C C I O N D E L P A S A D O 
<7£AME p e r m i t i d o esta vez volver, la espalda a l presente cine-

motof l rá / íco , al que me debo en esta secc ión , |para retrotraer-
•me a un pasado que me h a sido posible actualizar gracias a liu 
acritndades de l Cine Club l / n i ve r r i t a no . en cuya ú l t i m a sesión 
figuraba la c é l e b r e p e l í c u l a de Joe Ma'v « R e t o r n o a l hogar». 

La renision, al cobo de ta n i ó» a ñ o s — exactamente oeinn-
cuat ro—, de una p e l í c u l a que en su t iempo jus t i f icó todos ios 
entusiasmos, resulta siempre ana experiencia inquietante y tur­
badora por cuanto e l la no» (permite palpar con c lar idad v i v i s m i 
la « p o l u c i ó n de nuestra sensibilidad c i n e m a t o g r á f i c a , la cual, fe­
cundada, en e l .curso de lo» a ñ o s , po r m ú l t i p l e s experiencias su-
cesitias V progr r s iua i . se ha enriquecido de t a i manera que prác­
ticamente, en la actualidad, nos resalta m u v difícil reconocemos 
en aquellos espectadores que, t iempo o i r á s , pud ie ron satisfacerte I 
con un e s p e c t á c u l o que ahora no puede convencernos n i corfmo-
nemos por cuanto, a cada instante, sentimos cudn grande es la 
distancia que media entre los p r o p ó s i t o s Idramót icos y ta forma 
sumaria y e s q u e m á t i c a en que ntenen expuestos y desarrollados 

N o cabe la menor duda de que u n espectador qae e n el a ñ o 1921 
— que es la- fecha de la p e l í c u l a de Joe May — hubiera i n t e m í m -
pido totalmente sus experiencias c i n e m a t o g r á f i c a s absteniéndose 
en absoluto de i r a l cine, ca í o de ner hoy aquella c inta , oof-
neria a par t ic i j jar de la oioencia a r t í s t i c a que entonces fué la 
suya, puesto que 'su grado de p e r c e p c i ó n y de sensibilidad cine­
ma tog rá f i ca , inmovi l izada, c o n t i n u a r í a correspondiendo al mo­
mento h i s t ó r i c o que t an felizmente representa la r e r s í ó n . cine­
m a t o g r á f i c a de «Car los v A n a » , de Leonard Francfc. 

« R e t o r n o a l hoga r» , lo mismo que «Vor ie té» . o « A m a n e c e r » , se si­
túa entre la* p e l í c u l a s que mejor ejemplif ican e l es t i lo de una escue­
l a orientada en isentido in t rouer t ido , ^s decir, preocupada en dar la 
m á x i m a d i m e n s i ó n ps icológica a l lenguaje fo togén ico . Tan ambicio­
sos p ropós i tos se asentaban sobre ta base de -un estricto juego de 
i m á g e n e s silenciosas y bajo ton interesante i n s p i r a c i ó n te consi­
guieron laudables resultados, cuya t rayector ia i n t e r r u m p i ó la sub­
v e r s i ó n de palores que t r a jo consigo e l advenimiento del sonido 
e n la pantal la , por m á s qae nadie puede poner en duda las ex­
traordinarias posibilidades imp l í c i t a s en una e s t é t i ca que fué de­
capitada, no por los artistas, sino por obra de los magnates de 
La industr ia , deseosos de da r m a y o r ampl i t ud a un negocio que. 
s egún ellos, se encontraba e n un ca l l e jón s in salida. 

De todos modos, seria notoriamente inexacto suponer que nues­
t r a insa t i s facc ión actual ante p e l í c u l a s -cotilo « R e t o m o a l hoga" 
depende exclusivamente de tas costumbres adquiridas .con la prac­
tica del cine sonoro, puesto que (o fundamental es que también 
«I l éx i co estrictamente v isual y los recursos del montaje han pro-
t iva que es la nuestra, forzosamente han de aparecemos como 
gresado considerablemente, hasta e l punto que desde la pertpec-
embrionarios la foi*ma en que uno y otro s« manifestaban rs 
las grandes realizaciones d e l pteado. 

Nuestra formUctón c i n e m a t o g r á f i c a va a remolque de las P*" 
liculas que vamos viendo. Cton ellas nos ejercitamos. Nuestra cap­
t a c i ó n de las i m á g e n e s , con su contenido coda vez m á s denso, te 
agudiza y adquiere mayor f inura . Nuestro pensamiento cinemato­
grá f i co se vuelve m á s r á p i d o fu m á s f l ex ib le . E l l éx i co se en­
riquece continuamente pero nosotros atenentomos correlalivomenie 
nuestra destreza en descifrarlo. A q u e l sujeto h i p o t é t i c o al que su-
p o n í a m o r ausente de las cines durante m á s de cuatro lustros, pre­
cisamente porque se e n c o n t r a r í a a gusto v iendo « R e t o r n o a l ho­
g a r » , o cualquier buena p e l í c u l a de la misma é p o c a , se encontra­
r í a , en cambio, confuso viendo las que hoy c i rcu lan . No llega­
r í a a entenderlas. 

Esta et la g r an lecc ión que nos suministra la c o n s i d e r a c i ó n de. 
pasado. La historia nos ins t ruye porque nos evita e l e r r o r quf 
s u p o n d r í a creer que e l c ine se ha estabilizado y que las reali­
dades de hoy han de considerarse d e f i n u u a j . A l cont rar io , « -
t amoi persuadidos de l a d i n á m i c a progresiva del cine, pero como 
sea que a n d á b a m o s a l c o m p á s de la mssma, no nos damos cuento 
de ta t r a s l a c i ó n que poco a poco tx» o p e r á n d o s e . Por eso están 
la r e f l ex ión y la exper iencia p a r a recordamos que e l cine «o 
ha alcanzado a ú n aquella m a y o r í a de edad que permitsr ia su»x>-
neHe resultados estables emancipados de su c o n d i c i ó n temporal-
E l cine pro»»*»*. " e s t á constituyendo, va dejando a t r á s etapa1 
de t r a n s i c i ó n . Y n o porque sea u n arte infer ior , como creen al­
gunos, sino porque es t o n j o v e n que t o d a v í a no ha entrado e" 
gwoesión de s i mismo de una manera plena! y def in i t iva . Esta 
poses ión ha de consistir en ta as imt íac i te» men ta l de ta técnica, 
e n su p o s e s i ó n espir i tual que l a convier ta e n dóc i l i n s l r i ^ i r n j o 
a l se i n i c i o de tas grandes ideas que manan de l a imaginac ión 
creadora «le lo» artistas que encuentran e n te p r á e t i c a del ern* 
su v o c a c i ó n m á s genuino 

I f — 



E S C E N A R I O 

•A A C T U A L I D A D TEATRAL LONDINENSE 

K A T H E R I N E D U N H A M 
y SU REVISTA NEGRA 
¿ J A N D O aparte lo que pudiéro­
nlo* llamar «actualidad perma-

tte* de los teatros de Londres, lo 
te representa», por ejemplo — ca-
l «no dentro de su estilo —, el Co-

Garden y el Oíd Vic. hoy ta 
^ i l a c ión del público londinense 
[concentra en «I espectáculo de 
uherine Dunham en el Cambrid-
i Theater de la Earlham Street. 
Katherine Dunham y su compa-
i negra, o por lo menos color de 
"i con leche. Pero «wpra» en su 
..mtica musical y coreográfica y 
i loi motioos arguméntales de sus 

Jületss. 
I.Vo voy a presentar a ustedes a 
Tufc#rine Dunham, artista de uni-
fsai renombre en toda Europa. 

J personalidad extraordinaria es 
líltiple; pero dentro de ella pue-

establecerse oradaciones: dis-
4 cantante, buena bailarina, ex-
ule co reógra fo y genial actriz 

|De esta suma de cualidades nace 
Mpectdculo, al que a ñ a d e no 

j su i n t e r v e n c i ó n directora, si-
I el argumento de muchos de sus 
Hiléis». S u espectáculo es en oer-
•' muy interesante y justifica el 
or con (¡ue los londinenses lo 
lauden hace bastantes semanas, 

krto que la tñolencia de algunos 
t mj ritmos nos sorprenda menos 

nuestro más continuo contacto 
los forma* (leí folklore hispa-

» meneo no. 
lü tconozco. sin embargo, que el 

er iáculo es excepcional. E s t á ba 
k), como ya dije, en «lo negra», 
'o el tema está tratado en toda 

^amplitud, y en toda su profun-
hasta el punto de parecer en 

nes inédito. 
l£» su amplitud por el desplie-
V . en tierdad amplísimo, de temas 
«lodicoi y rítmicos, asi como la 
"Vibictón de cromatismos de toda 
«cíe. Desde lo* cantos populare, 
fajileAo», caribes—hasta un des-
Sve de- bailes que Da desde la 
al batucada al frenético y gra-
"imo «cake-ioaila con que se 

to'de el espectáculo, la exhibición 
i lo compañía negra de Katherine 
"™m es de una enorme exten-

i temática. 
iPero esta extensión no permitiría 
I f f espectáculo salirse de la tml-

I si no turiese la segunda e«-
itica. la intensidad. E t t a i n -

ad le lleca a arañar en el al-
• v i negro a la busca de sus mo-
w más profundos y patético*. A 
captura de un «má* allá», que 

oece* ie eleva en una emocio-
Ue búsqueda de la divinidad — 

l'f' «spirituaZs», *que tan impre-
L ' H*ente canta la compañía de 
L?***—»—. como otros veces se 

'tw a ese mundo aterrorizado 
«gro en constante angustio 

I» o lo misterioso. E l fondo sn-
V pánico que le Hega de sus 

o/ricanos, y que tan bien re­
ñ i o s poetas afrocubanos como 

olas Guillén o Emilio Baltagos, 
f "«olivo más impresionante de los 

•llets» de Katherine Dunham. 
negro» es aquí ya una trasecn-

'To. una tremenda y estremece-
' Palpitación. Se comprende que 
*< «na categoría privativa y ra-

cuyo contenido artístico o co-

Katherine Dunhcm 

X T A L E N T I N Marapau Rover ha e»-
9 i n m d o en el Borró», con Catali­
na Barcena a la cabecero del repar­
to, una comedia Mulada «JVo time 
importancia» Ello demuestra lo ae-
guridad que nuestro amigo tenia— 
y Aene depositada en su obra. La 
ha anunciado asi, aun sabiendo 
cuan fácil podría resultarles a los 
maliciosos y despechados del teatro 
Tugar con e| chiste fácil... 

dada hombre que |o merezcx^yne-
rece un elogio distinto. A uno pue­
de elogiársele su ingenio. A otro, 
t u disttncián en el vestir. A algu­
no», su inteligencia. O tu bondad, 
o su carácter, o lo que sea, según 
sea lo persona objeto de atención. 
En el caso de Valentín Moragas Ro­
gé', autor de la comedia «Ño tie­
ne importancia», lodo» lo* crítico* 
locales han coincidido en «íoginrle 
por su bondad, prenda moral ésto 
que queda puesta de relieve en el 
intrínseco mensaje de su drama es­
cénico. 

•Pero, y sin ánimo de enmendar­
les la plana a los críticos locales, 
creemos que a Valentín Moragos 
Roger, odemá» de su natural bon­
dad, hay que elogiarle por su es­
píritu de afición al teatro. Despo­
jando el término de su capa-tópico, 
puede añadirse con sinceridad y 
franqueza que Valentín Moragas 
Rogcr posee un muy limpio y no-
Me espíritu de aficionado. En cier­
to modo, no es — ni lo será nunca 
— un profesional del teatro. Su 
almo de aficionado es superior a 
las resabiadas delicuescencias del 
profesionalismo. 

Su obra y tu mensaje bien lo 
confirman. «JVo tiene importancia» 
se ha presentado al público barce 
(onés con un trueno moral. Con 
inusitada ejemplo ridad, el autor se 
atreve a fustigar las inconvenien­
cias de una educación— llamada 
moderna — que se desarrolla bajo 
el mote de que casi nada tiene im­
portancia. Y. desde luego, traficar 
con morfina ta tiene. Y mucha. Bsle 
es e{ fondo de la obra. 

lTROde CAMARA 
DIBECCION: 

•utaoto de Cobo - Bofoel Btduurt 
K*TBBMO en sesMa UNICA 

K cooMdla áe J. B. TtteaUer, 
y v t n e i á m de CoaefeMo Montes, 

P e s d e l o s t i e m ­

p o s D E A D A N 
por cortesía de 

Conchita Montes 
coa 

P e d r o P o r c e l 

I' '"Uiiotn ^ rlfirat— «le «a 

\'"™*** * obril, o lo* I T » nocke 
i T R O C O M E D I A 

fcaerro de lacoUdodes en: 
[WTIU>. Prereazo. M7. TL t t t t l * 

reografico jamás se habió realizado 
con la fuerza de ahora. 

E l «ballet» intitulado «Shango» es 
en este sentido muy signi/ícotiro. 
Se sitúa en la isla de Trinidad, y 
simboliza un rito de carácter má­
gico — con un fondo de brujería y 
de superstición — que consiste en 
sacrificar un gallo blanco en un de­
terminado día. El rito produce en 
quienes a él asisten un frenes! cu­
ya violencia crece con impresionan 
te intensidad hasta un paroxismo 
febril y epiléptico que subrayan los 
bongó* y lo* timbales de una mo­
liera estremecedora. 

Pero el más completo de los «ba­
iléis» de la revista negro de Kathe­
rine -Dunham es el titulado «L'aq 
ya», de Roben Sanders, montado 
sobre uno idea de la propia direc­
tora. Lo acción transcurre entre la 
población negra de la Martinica en 
el siglo X V I I I , y es una estupenda 
superposición de la brutalidad ori -
gtnal y del polvillo de refinamien­
tos que traía la colonización fron 
cesa. E l negro Alcide es tá enamo­
rado de la negro Loulouse, que des 

. d e ñ a a ot ro pretendiente, Julot. Es­
te, despechado, obtiene del rey ne­
gro de los zombres, que vive en la 
selva, al margen de la civilización, 
en un aterrador cuadro de histeris­
mo, magia y estupidez, un amuleto 
portador de desdichas, con el que 
irrumpe en el momento en que los 
enamorados y toda la población es • 
tan de fiesta y han transformado 
la cortesana y europea mazurca en 
«na frenética «béguiñe». Julot, con 
su terrible amuleto, separa a Lou­
louse de Alcide y aun consigue que 
se enamore de él. Alcide, estupefac­
to y dolorido, contempla la pérdida 
de su felicidad, y cuando quiere re­
cuperarla luchando con Julot. mue­
re a manos de éste. Loulouse mue­
re de dolor a su lado. 

E l «ballet» es riquísimo de traje», 
coreografía y ritmos. Y Katherine 
Dunham realiza una creación so­
berbia que va de la elegancia más 
etérea al dolor más desgarrador, po­
sando por lo lubricidad más violen­
ta. A su lado Vanoye Aikens ( A l c i ­
de) y Wiibet Bradley ( Ju lo t ) de­
muestran ser das bailarines y dos 
mimo* sencil lamiente extraordina­
rios. 

GUILLERMO DiAZ-PlAIA 
Londres, marzo de 1951 

A T E N E O C A T O L I C O D E S A N G E R V A S I O 

Atenas. 27. - ToMaao 27-23-5t 

Domóne dio 30 de motxo y 1." de obrH. o lo* cinco de lo taedo 

L A P A S S I O 
Coa lo cil^tMCÍio do lo CAPELLA CLASICA POLIFONICA . 

N O V E D A D E S 
d e 

P R I M A V E R A 

Es insupantbto . 
4 t N«l surtido de 

JEIU m u s 
que paro vestidos y abrigos 
de entretiempo acabamos 
de poner a la venia en con-
dinineii de calidad y precio 

— • — \ 

Cloro que «No tiene importan­
cia» no es uno obro perfecta. Co­
mo todo lo humano. Por ejemplo, 
la eoceno de la Uegoda de ta po­
licio, con el consiguiente registro 
de la casa, no esta logrado. Cree­
mos que aquel inspector en servi­
cio se deja impresionar demasiado 
pronto por las mentira* de la pro­
tagonista. Y también demasiado 
pronto se resigna a no detener a 
nadie, o excepción de la supuesta 
dueña de la casa, dejando rápida­
mente en libertad al resto de los 
—de las — «visitantes». El haber 
descubierto a unos traficantes en 
estupefacientes creemos obligaría 
o ha policía a cerrar lo casa, no de-
jando, con tanta rapidez — por más 
convencional que sea el tiempo es­
cénico —, que lo* supuestos hués­
pedes se desentiendan tan pronto 
de la obligada acción de la Jus­
ticia. 

Claro está que salvada esta si­
tuación, (o demás discurre constan­
temente por los cauces de una es­
tricta 'moraleja, siendo secundario 
cualquier detalle que ensombrezca 
el conjunto arquitectural de la 
obro. 

En cierto modo, sNo tiene nrepor-
tancla» nos ha recordado la nueva 
advertencia al público que los mo 
drileños han puesto en sus moder­
nos trolebuses. En Madrid esta cla­
se de vehículos vienen adornados 
por una placa interior en la que 
puede leerse.- «Prohibido fumar y 
llevar el cigarrillo encendido». 

Un buen día, alguien dotado de 
uno jocunda f lema castellana, de­
bió frenar los improperios de que 
era objeto por parte de la autori­
dad competente, a base de respon­
der que. a pesar de llevar el ciga­
rrillo encendido entre lo* dedo*, él 
no transgredía las ordenanzas. Con 
no fumar el cigarrillo, cumplía a 
su manera. Y a buen entendedor 
—con n*i buen abogado en medió ­
lo* de la Compañía de servicios 
públicos madrileña optaron por am­
pliar el texto del carteHto... 

Sobre ta* costumtfre* socio le* Mo­
derna*. Valentín Moragas Roger ha 
escrito la comedia dramática sNo 
tiene importancias con et mismo 
espíritu que inspiró la nueva placa 
de tos trolebuses madrileños. S o 
sólo hay que respetar le moral con 
una o partencia moral, sino incluso 
a rajatabla. En la vida no hay que 
llevar el cigarrillo de la inmorali­
dad encendido en la mano y defen­
derse luego con el pretexto de que 
uno no lo estaba fumando . 

LA ROTONDA 
B O D A S - B A N Q U E T E S 

F I E S T A S F \ M I L I A R E S 

EXQUISITA COCINA 
Av. Tibidabo,2-Tel. 27-51-46 

C e r e z o 
MUEBLES OFICINA 
Todas clases 

•fxposiciwyvfiitt.íí 
ODA UN'TERSIDAD 16 
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I n g l é s 

F r a n c é s 
C ó m o d a y r á p i d a m e n t e 
e n su d o m i c i l i o p o i . f i L . 
m á s p e r i e c l o d e i o s 

m é t o d o s m o d e r n o s 

CURSOS FONOBILINGUES 

C C C 
Apartado 183 - SAN SEBASTIAN 

E n s e ñ a n z a d e i d i o m a s 
p o r c o r r e s p o n d e n c i a 
C O N discos o S I N discos 

fObirqoiatcmoi con mti tocmditcet míniani-
raalof alumnosqa«c«rMc«n d« gramotono) 

PH»U>I05 FOLLETO GRATIS 
D«lg. B»ic«lon« Avdn de la l u í . 48 

£ a a í e p t í a q u e p a ó a . . . 
V U E L T A A L R U E D O 

MARTORELL 

SKIS toros de Anloniu Pires «te !«aa 
Fernando para «Parrt taa. qae rea­

parec ía en Barcelona lueeo de m i s de 
un afto de ausencia, el mejicano Ca-
peUBo y José M.» MnrtoreU. quien, 
recién Uceado de Méjico, se presenta­
ba en Espafta por ptlmera ves en 
ItSS. Buena tarde, floja entrada con­
tra lo que era de esperar y muctios 
oplansot a Martorell en el paseiHo. 

Los. toros de Antonio Pérez —los 
famosos y repulidos Apes— estuvieron 
•soberbiamente p r i i niadim. Lás t ima 
une nos pareció ane hablan Uceado 
a Barcelona con las defensas reto-
nadas y con m a mayor comodidad 
de caben de la ane. i l f e n t e , 
hubieran tenido. Los toros roenm. co­
mo decimos, sordos, lustrosos, bien 
i m w t n d i » ! , si bien blandearon de 
patas lodos ellos y acusaron una cas­
ta descolorida, ana nobleza suave y 
breve que se aco tó en los caballos. El 
mejor toro, el de m á s sostenido em­
paje fué el sexto. El peor posible­
mente el quinto. Incierto v difícil. 
Pesó de promedio en canal la corr i­
da. 291 kilogramos. 

• Parr i ta» no nos ha enstado JamAs. 
Su Imitar i 6o constante y superficial 
de Manolete ha sido hecha con fi je­
za de au tómata , su falta de persona­
lidad, su total ansencla de imasina-
d ó n . de t racht y de suavidad le lian 
colocado a nuestro entender en ana 
segunda f i la de toreros fríos e Imi ­
tativos. En la corrida del domingo, 
con toros suaves y sosos, •«Parr t taa 
llegó a la sosería para. Sus dos fae­
nas se desarrollaron tristonas, mecá­
nicas, sin mordente. Lo mejor de su 

tarde fué la bonísima estocada a ra 
primero. 

Cda la maleta, sn primera faena 
agotó ai toro ráp idamente , luego de 
torearle por bajo y acabó esta labor 

caldea, técnicamente buena, ar t í s t ica­
mente aburrida. A este toro le mató 
mal —nn metlsaca, na pinchazo y 
ana estocada atravesada— saliéndose 
de la suerte. 

CapetiBo estovo desdibujado. Sal­
vando los lances coa el capote a la 
espalda —caoneras y ta pailas— qar 
dibuja con caligráfica precisión l» 

« i 

Martorell en un adorno 

con la mencionada estocada ane le 
valló una benévola e indecisa vnelta 
al ruedo. En su segando, gordo, que-
iladn. la faena tuvo una parecida lan-

AYUNTAMIENTO M DE BARCELONA 

Relac ión de conceptos tributarios y fechas para 
s u cobranza en periodo voluntario del a ñ o 1952 

POR RECIBO TRIMESTRAL 

R. e I . de Establecimientos 
comerciales 

indiuslriales '4 
l - r t r imest re : Cobro A B R I L — 2.° t r imestre: 
Cobro J U N I O —S.r t r imes t re : Cobro SEP­
T I E M B R E . — 4.° t r imestre: Cobro D I C B R E . 

Solares 
(1) A n u ixansdtor -
(1) M u é Ua2 no penr. i-c .LCS 
l . r t r imestre: Cobro M A R Z O . 
i " t r imestre: Cobro M A T O . 
3.r t r imest re : Cobro AGOSTO y SEPTBRE. 
A." t r imest re : Cobro N O V I E M B R E . 

POR RECIBO SEMESTRAL T A N U A L 

Anuncios en vebiculos 
Carretones y car re t i l l as 
Carros con muelles 
Carros sin muelles 
Carruajes de lujo 
Coches de a lqu i le r 
Coches esL y muelles 

Apara tos c a l e f a c c i ó n 
Apara tos f r i ó 
A p . so ldadura a u t ó g e n a 
A p . t r i ncha r carne 
Ascensores y montacargas 
Autoclaves 
Garajes 
I . Generadores 
Fraguas 
L inflamables 
I . Motores 
Telares 
Transformadores . . . 

A r r i e n d o de aguas 
C. L . A l c a n t a r i l l a d o 
S. 1» Ensanche 
Veladores _ 
R- e I . de Establecimientos I n ­

dustriales y Comerciales (se­
mestrales) 

Cobro 

ABRIL 

Aceras po r construir .. 
Canales 
D e p ó s i t o s de agua . . . 
Fincas sin inodoro . . . 
Lucernarios y rejas... 
Pozos negros 
Puertas exteriores . . . 
Tr ibunas 

Cobra 

JULIO 

Cobro 

M A T O 

Abrevaderos 
Anuncios permanentes 
Canon Aguas Moneada . 
Cuerpos salientes 
Marquesinas 
R ó t u l o s 
Toldos . , . . 
I . A l i m e n t a c i ó n 
I . Cas a i B a ñ o s 
I . Cuadras T.. . 
L Salas E s p e c t á c u l o s .. 
I . Traperos 
Uso de aceras 

Cobra 

JUNIO 

R. e I . de Establecimientos I n ­
dustr ia les y Comerciales (anua­
les y semestrales) 

Solares anuales 

Cobra 

OCTUBRE y 

NOVIEMBRE 

Cobra 

DICIEMBRE 

i l ) Pora aquellos contribuyentes que « o hubie­
ran h e d i ó ttfectvüas directamente sits cuotas a re­
querimiento del Negociado. 

NOTAS-: Se previene a los s e ñ o r e s contr ibuyentes que, exceptuando los recibos por e l a r b i t r i o 
de « S o l a r e s sin ed i f i ca r» , q u e s e r á n pasados ai domic i l io que figure s e ñ a l a d o para el cobro, l o s d e m á s 
se p a s a r á n p o r la Zona y en e l domic i l io en que radique l a base imposi t iva — Los conceptos Plus-
va l i a , Mejoras. Recargo de Ut i l idades Tras lado de muebles y Des in fecc ión de viviendas y locales, se 
p a s a r á n al cobro mensualmente. 

Los conceptos s e ñ a l a d o s s e r á n puestos al cobro en los meses que se indican, quedando advertidos 
los contribuyentes que. t ranse . i r r ido e l plazo que se fija, los recibos impagados s e r á n pasados a la 
R e c a u d a c i ó n ejecutiva para « i e x a c c i ó n po r l a v ia de apremio, s in nuevo requer imiento n i aviso. 

OFICINAS DE RECAUDACION T ZONAS QUE COMPRENDE 

Cent ra l 
Zona V 
Zona 2 • 
Zona 3.a 
Zona 4.» 
Z o n a 5." 
Zona 6." 
Zona 7 • 
Zona 8.» 
Zona 9.* 
Zona 10.' 

y Serv ic io de Apar tados 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l I 
Comprende e l D i s t r i t o M u n i c i p a l I I 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l I IT 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l I V 
Comprende e l D i s t r i t o M u n i c i p a l V 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l V I 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l V I I 
Comprende t i D i s t r i t o Mun ic ipa l V I I I 
Comprende e l D i s t r i t o M u n i c i p a l I X 
Comprende el D i s t r i t o M u n i c i p a l X 

Paseo Pujadas. I — TeL 311570. 
Paseo Pujadas, L — Te*. 211570. 
Ronda de San Pablo, 38. — Te l . 221474. 
T . A Dto . H I : Pza. P. Z o r r i l l a ( S a r r i á ) . T . 275616. 
Calle del B r u c h . 100. — TeL 273052. 
Ronda d e Sao Pablo. 38. — TeL 221474. 
Calle Casanova, 139. — TeL 212344. 
T . A Dto. V H : Cruz Cubier ta . 101. T e l . 237174. 
T . A D t o V I H : P l R i u s y T a u l e t — Te l . 284927. 
T. A Dto . I X ; Plaza Or i l l a . — TeL 258663. 
T. A Dto . X : P l . V a l e n t í n A l m i r a U . — TeL 356745. 

demás fué adocenado y srts. Su fae­
na a sn serrado, desigual, desorde­
nada, llevado por el toro a los más 
diversos terreóos, tuvo momentos de 
brillantez y al acertar en la muerte, 
se pidió parcialmente la oreja, qne 
concedió el Presidente, pero une el 
torero tuvo que rechazar en vista de 
la oposición del tendido de capotes, 
desde donde saludaba al público. Dló 
vnelta al ruedo. En su primero estn-
r o . lueeo de una faena Insegura, en 
la qne descolló por su brillantez dura 
y esmaltada, ana soberbia arrncina, 
muy mal con el estoque. 

José M.» Martorell . en plena tem­
porada, pues no ha parado de torear 
en todo el Invierno en América, a l ­
canzó nn éxi to de clamor. Desde oue 
abr ió su capote en la primera tanda 
de verónicas con lenta majestad, has­
ta la magnifica estocada con que ma­
tó al sexto, todo le salló exeelente-
mente en medio de sinreras ovachi-
•es. E l público se entregó desdo el 
primer momento. Con la cana esla­
vo bri l lantísimo en el primer toro, 

qne toreó a la verónica con las ma­
nos bajas, suavemente, con un ajusí* 
delicadísimo y tenso. Cada vez que 
abr ió su caga vibró la tela en sus 
manos con una extraordinaria belleza. 
Martorell está en su mejor momento 

Martorell en uno de sus personales 
verónicas 

de torero. Con la moleta d ló cuatro 
magníficos rodillazos por bajo, que 
agotaron al toro qne ya llevaba ana 
vara de más. Su faena quedó descen­
trada por el aplome de la res. 

Ea sn segundo, qne fué el sexto de 
la tarde, hemos de resaltar su gran 
faena de moleta que abr ió con tres 
rodillazos soberanos.' Prosiguió con 
unos derechazos extraordinarios, tres 
tandas de naturales rematados con un 
molinete exacto, abrochado mágica­
mente en el pi tón del toro. Luego s l-
gnleron las manoletinas con la ma­
leta baja, derramada casi sobre la 
arena, pasándose el toro ceftldamen-
tc. A la hora de matar sepulta el es­
toque en lo alto y el toro cae t r tun-
falmente. Orejas y rabo y apoteosis 
final . Martorell empieza la temporada 
como acabó la anterior: en pr imen-
sima f i la como torero valeroso y hon­
rado. 81 la imitación de Manolete es 
en «Parrl ta» superficial, de bascado 
calco, la de Martorell es algo m á s 
profundo. Es tina imitación esencial 
de los valores estoicos y estéticos 
—cordobeses del Era tal torero des­
aparecido. 

Novillada para turistas 
Para los tnristas del buque ameri­

cano clndependence». se p reparó una 
aovillada a base de un buen cartel 
y de na mal ganado. Braulio La aula, 
Fernando Giménez y César Gi rón con 
novillos del Marqués de Domecq. 

Poco valieron los novillos. Tercia­
dos, anchos de cuerna, de mal esti­
lo , dieron un espectáculo poco en 
consonancia coa el clásico prestigio 
barroco de los toros. Ea cambio, ea 
lo qne se refiere a la leyenda negra 
de la fiesta se dló el miércoles so­
brado impulso ante un graderfo Ue-

El Capetillo en derechaio 

no de extranjeros. Coatar por L. 
meaado b u cogidas, achuchones, SK-
tos y tarascadas seria faena In t l i h 
Baste de decir qne transcurrí/, i . 
novillada ea tm coa tinao sobreafe 
y qae loe toreros y subalternos. » . 
dula la serenidad, anduvieron per» 
ruidos y atropellados durante tefe 
la tarde. Salvemos como única c u 
ordenadora, ágil y hábil el capotTfe 
César Girón, que detuvo la d e s a l é 
oleada de pavor qae se cernía a 
Las Arenas. 

Braulio Lansin fué el qne más jal-
pes recibió. Bu labor fué inexpeth. 
un continuo desbarajuste, una p«,. 
' l i l la . Los dos novillos sayos fnna 
loe mejores pero enloquecidos pv 
una brega desastrosa y peores lidia 
acabaron cogiéndole profnsararntt , 
a l f inal hubo de retirarse a la « . 
fermeria sin poder acabar a su » 
rundo. 

Fernando Giménez estovo insegm 
y ao paró un momento. Su actuacin 
fué algo más hábi l pero no mrn» 
temerosa qne la de Lansin. 

César Gi rón estuvo toda la tatd> 
voluntarioso. Aprovechó todas i» 
ocasiones para hacer algo y san 
buenos quites y cinco pares de bu-
deriiias —dos de ellos colosales—, j 
sn faena al ú l t imo, fué una hucu 
faena, sacando el mayor partlriu po­
sible y clavó ana media buena qw 
hizo rodar al toro. Por esto, por n 
constante voluntad y por sn esfumt, 
cor tó la única oreja de esta trlslr | 
accidentada tarde. 

PUNTILLERO 

'Apuntes del natural de Francisco 
C o l l f 

E L S A B A D O 
E N L A 

B U T A C A 
pur Sebas t ián 0¿> :h — 

MONTE GARLO T N I Z A : <U 
PRINCESA S A M A R KA N D » 

P O T A película, de tono complea-
" mente puert!. lleva '.a Ingen-j-jJ* 
a suu í n t imos iy m á s peligrosos eiA* 
mos. Decimos peligrosos, porque 
escenas que pretenden ser mas on-
mát icas . despiertan en nuestro áiai» 
una dulce hiJarídad. Es tán dotadas « 
una comicidad involuntaria de 
tner orden, francamente lTresdát;b!?. 

La «CCÍÓR «te «La princesa Samsr-
kand» discurre en un Oriente de p»-

cotilla, visto "por Hollywood. Se trau 
de una ensalada teepícoioreada cW» 
ingredientes han sido pedidos p--* 
tados al «westem». a los films de ca­
pa y esoada. a la revista de gran es­
pectáculo, y f u n d a n t e en lances, em; 
boceadas y persecuciones, sobre lo^ 
persecuciones. Desde su más tiena 
infancia, d dne descubrió uno de *• 
elementos con lo p e r s e c u d ó o . Lu**0' 
a t ravés de muctias búsquedas y ew°-
'.uciones. ha seguido fiel a la 2a9' 
cución. incluso ha hecho que toouri 
en U expresión moderna una l o " ' 
más compleja, m á s psicológica. Es 
eso donde el cine ha encontrado u» 
especie de filosofía que le es*p«u' 
liar. x 

Fiero no fUoaotenos, que esta 
no se presta a la meditación. -N0 
puede tomar en serio, en electo aesj 
princesa (Ann BXyth), ataviada * " 
«toilettes» de «vedette» del ío-.« 
Bergére . que reduce a la nada, e" ^ 
san t iamén el poder de Geogi» K"» 
y a sus hordas sanguinarias, al tía» 
po que enamora a u n arrogante cr­
iado (David Parrar), desfacedor " 
entuentos con facha de vaquero, i™' 

alible e invulnerable a todas Jas. »^ 
mas. y cuyos hombres no dejan t i l * " 
con cabeza en la pobre enmad a* ?f, 
martcand y en sus alrededores. To» 
eso nos retrotrae a la afturaito f"*" 
d a . 

«La princesa Samarkand». claro & 
«a, d iver t i rá de lo lindo a los pun­
cos candorosos, no muy exigentes " 
áo referente a verosimilitud y » * 
propiedad de! ambiente. Los cautiva­
rá por la magnlñcencia de los d » ^ 1 ' 
dos—naturales y de car tón piedrt-| 
l a m u l f p-'icidad de combatas y p e * 
cudooea.. la nutrida comporseria. " 
riqueza de atuendos. Todo eso' es 
espectacular y atractivo, máxime 
niendo en cuenta que e i real iza^ 
ha sabido dar e» necesario dinamia^ 
a ta noción. La historia, m á s * f 
transcurrir, parece cabalgar feor-
mente hacia su vio'.enfo desen -»« 

M A R Y L A N D : «FUSIL*1)0 
A L AMANECER» 

Maurice Dekobra. o la aventur» 
en 1918. Muchas novelas de Mam" 
Dekobra han sido ya llevadas » 
pantalla. La acción de «Fusilado 
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de la primera guerra niun-
v tiene por protagonista a una 

francesa casada con un aus-
B r f e acucado injustamente de 

U por su paix. es pasado por 
¡mal Para venearlu. su mujer 
" i n «• servicio de espionaje 
K Este es el punto de partida 
ÍT intriga novelesca y fértil en 
Z^as a la manera de Dekobra .. 
manera de Dekobra Esto lo 

iodo Excusado es decir, pues. 
.1 marido de la heroína resud-
, qUe ésta, desenmascarada, es-
i de la muerte en el úl t imo 
i t o y volverá a hallar la (e-
„) en la paz. 

relato no corre como es debido, 
a la pata cola de una escena 

* con una Inevitable desigual-
¿a exposición de la si tuación 
genninable E! momento en que 
se anuda, bastante arbitrario y 
IníantiL Aun no conociendo uno 
procedimientos de los serví-
de espionaje, se resiste a admi-

_ina ingenuidad excesiva. Cargos 
,*en el desarrollo de la misión 
«iionaje y la sesión de presti-

"¿ ién en el cabaret «Le Capri-
donde la protagonista se hace 
i por ilusionista turra, . 

se, ve con gusto. Atrae y subyuga 
en muchos momentos. La reconstitu­
ción de la ¿poca es muy f ie l y por 
eso es muy evocadora. Además, el 
realizador André Haguet pone en 
evidencia que conoce a fondo su 
oficio. Se vale de los matices del co­
lor negro y obtiene excelentes re­
sultados; un rostro de t rás de una 
ventana, escenas de niebla, coches en 
la noche. Y las escenas de angus­
tia han sido dosificadas con cierta 
malicia. Particularmente una de es­
pera opresiva en una posada, aun­
que al f inal comparezca un espía 
disfrazado de tenorio de opereta. 
Cuando un agente secreto se entrega 
a tales carnavaladas, se hace perfec­
tamente merecedor de que le maten. 

Consiguen sobrias y justas incorpo­
raciones Renée Saint Cyr. actriz com­
pleta y segura: Franfc Vi l lard , en el 
papel de marido f Howard Vemon, 
que. según dicen, hacía magnífica­
mente ¿1 papel de un oficial alemán 
en un gran f i lm . «Le silence de la 
mer». aun no visto, y que en esta 
película ae muestra muy convincente 
y expresivo encarnando al general 
von Pennwitz. Hussenot. André Val-
my y Nathalie Nattler. , Ann Blyth en «Lo princesa de 

Somarkond» 

P R O E Z A S A C R O B A T I C A S 
ROBACIAS y m á s acrobacias... 
'tinte, treinta atracciones acro-

diuersas, espectaculares, i n -
ñonaies. algunas excepciona-
iduso raras, dignas de l recuer-
íias dignas de aplauso, han ac­
esia temporada en el sEmpo-

i, que se ha especializado en 
f n e n t a c i ó n de n ú m e r o s de puro 

circense. Gracias a esta sala 
•esias, se hace menos v i v a la 

Igia por unos Circos tan o lv i -
os. ¡ay!. tan olvidadizos que va 
acuerdan del entusiasta reci-

Brnlo que siempre les ha rendi-
~ jceloría. y nos han abando-

ictual programa no es i i t fénor 
uileriorcs en cuanto a #cro-

> Con e l fin de que adquie-
•i.is volumen loa elogio» que 

i dedicaremos o los Mar ión 
Bor .iirernos pr imero que no 

luiun, sino que no* desagradan 
adámente los n ú m e r o s ae dan-

obática en que uno f rági l 
Pnüui es manejada cual una 

por un robusto mocetdn. lan-
con i lolencia. vuelta a cocer, 

•rbculada. manipulada como un 
wensiblc, incluso como u n ob-

balanceada vigorosamente y 
%és brutalmente a l suelo. 

i Marión Gregor — dos sgent-
• m » de porte distinsruido, severa-

le vestidos de negro, y una se-
E — constituyen una franca ex-

CREMA DE G U I S A N T E ! 

PERMANYER 
Xnia en lodos fes (HATOS esfatfo-imienA,-? 
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' i . l l 
iai*)í 
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Ebi r Soid 

.cepción dentro de este g é n e r o , que 
se distingue por su ma l gusto y por 
una bruta l idad gratuita. La presen­
tación del n ú m e r o de los M a r i ó n 
Gregor. por lo contrario, es un de­
chado de elegancia j t de sobriedad, 
sobre todo de sobriedad. Los ejer-
cicio? de este t r io hallan hermosas 
lineas, movimientos audaces y ar­
moniosos, y revelan una cul tura 
ac robá t i c a digna de premio. Los dos 
caballeros distinguidos hacen ver­
daderos juegos malabares con su 
c o m p a ñ e r a . L o lanzan y recogen de 
m i l maneras, y mu l t i p l i can las di f i ­
cultades hasta lo inveros ími l . En 
efecto, mientras la muchacha de 
esos t r ío s es siempre f rági l y lige­
ra paro fac i l i ta r el trabajo de sus 
dos compaf cros. esta señor i t a osten-
:a uta bella redondez. Acaso un 

méd ico que no la conociera le d i r í a 
al verla tan gentilmente rechon­
cha: «Tendr í a usted que hacer un 
poco de ejercicio pora conservar la 
agil idad.» Por lo demás , mientras 
la muchacha de esos t r íos suele ser 
una especie de objeto inanimado e 
inerte, que permanece siempre i n ­
móvi l , la « p a r t e n a i r e s de los Ma­
rión Gregor ejecuta saltos morta­
les en el espacio y gira varias ve­
ces sobre sí misma. Trá tase , en su­
ma, de una gran a t r acc ión fuera 
de lo normal . 

T a m b i é n es de «pr imo car te l lo» 
el n ú m e r o de Ebi y Said, Del mis­
mo modo que los trapecios volan­
tes son una especialidad puramen­
te francesa, del mismo modo que 
los japoneses sobresalen en el ma­
la barismo, los á r a b e s en los saltos 
y los rumanos l levaron las barras 
fijas a su m á s alto grado de perfec­
ción, actualmente los egipcios des­
cuellan en los juegos icarios, o sea, 
los n ú m e r o s en que el an t ípod i s t a , 
acostado sobre la banqueta llamada 
«trinlca», hace mover con la ayuda 
de sus pies a unos a c r ó b a t a s j ó v e ­
nes y ligeros. Actualmente Egipto 
es cuna de «icaros». En estos ú l t i ­
mos tiempos hemos visto en Barce­
lona varias tropas egipcias muy no­
tables: los inolvidables A m r i Brot ­
hers, los Ramses y ú l t i m a m e n t e los 
Bogdalis, unos «icaros» fenome­
nales. 

Ebi y Said pertenecen a la tropa 
de los Bogdalis, de la que se han 
separado temporalmente. Ebi y 
Said asocian un humor (ñuy fino a 
ejercicios ac robá t i cos de una l impie­
za y p r e c i s i ó n asombrosas. Estos 
dos muchachos bailan «claquet tef» 

F O C O 
HISTORIAS COMPAS. — Lo* 

cuentas de Samerset Manzham 
reunidos, prbaeto e » «Cuarteto», y 
despnes en «Trio», ofrecieron una 
fórmala clnematocráfica muy dig­
na de tenerse en cuenta para eaaa-
los sienten como coerción arbitra­
rla la necesidad de sujetar los te­
mas cinematográficos a ana deter­
minada duración. Aquí vtmoe una 
selerrlón de aquellas historias 
cortas bajo el Htolo de: «Et tor­
bellino de la VMB». r pudimos 
apreciar el excelente rendimiento 
obtenido a base de unas historias 
comprimidas pero que resultaban 
del todo aceptables y, seguramen­
te, más interesantes que muchas 
de los argomenlos corrientes obU-
Kados a sujetarse a la doracion de 
hora y media, aproximadamente, 
que rige en la pmgramarlón habl-
toal. 

El procedimiento es susceptible 
de múlt iples vnrlarlones que van 
deíde el caso mencionado en el 
qne las historias reunidas no pre­
sentan la menor Ilación, basta la 
fórmula que ejerapliric» Ituvlcler 
en «Seis destinos», i rcAante la 
cual las historias propuestas pre­
sentan una referencia cumiin. 

La primera fórmula ha servido 
a Max Ophuls pora reunir en un 
mismo f i lm tltuladn «El placer», 
tres historias de Manpassant, 
mientras una fórmula Infernr.-dla 
es la qne encontramos en «Loe 
siete pecadas capitales» en la que 
una serle de historias- Indepen­
diente han sido ronfecdonadas 
por realizadores distintos entre los 
cuales figuran KosseUlni > Edoai-
do de Flllppo. 

JEAN A M H I L H FILMA SUS 
OBRAS.—Lo mismo que Marcel 
Pagnoi, Jean Anoullb ha sido ten­
tado por el cine en el que ve nn 
Instrumento prodigioso que per­
mite asegurar la máxima difusión 
a las Ideas dramáticas . E l aotor, 
que hoy ocupa en el teatro con­
temporáneo un lugar preeminente, 
habla realizado ya en el aflu 194.1, 
una versión de su obra «El viaje­
ro sin equipaje', que no pasó de 

P o r F L O R E S T A N 

ner ana simple transcripción de la 
pieza teatral realizada con cierta 
torpeza. Actaatanenle, llevando 
más adelante «as ambiciones, ba 
mdado una Idea original qne lle­
va por titulo «Diez cént imas de 
violetas». Es Imposible prever lo 
que hará en lo sucesivo el autor 
de «Pleces roses» y «Pleces nal- ' 
res», pero el raso es que sos ac­
tividades ofrecen un nuevo ejem­
plo de la faena tentacolar del 
cine que atrae a su seno a nove­
listas, dramaturgos y poetas res­
tando fuerzas a las demás activi­
dades artísticas que asisten al po­
der absorbente del Beajnmia de 
las artes, el cual, poco a poco, ra 
nutr iéndose con la sangre de los 
demás. 

EL CINE EN LA SORBONA. — 
Esta . Importancia cree-lente del 
cine en el ámbi to cultural ile 
nuestro tiempo, se manifiesta de 
múltiples maneras'. Ilestoq Hemos 
hoy la profunda significación que 
reviste el hecho de haberse cele­
brado, aada meaos que en la Sor-
bona de París, el centro iatelec-
loal más glorioso de Europa, nn 
homenaje a Rene f ' lair en el cur­
so del cual realizadora- y criticos 
trataron de poner en claro los 
rasgos esenciales que caracterizan 
el arte humano y poético del 
hombre, qne, con «Entreacto». Ini­
ció ana carrera destinada a asu-
mli una Importancia de primer 
orden en los anales de la cinema­
tografía mundial, René r í a ir ha 
demostrado, ron la mayor eto­
rne lula, como pueden elaborarse 
obras de alcance universal par­
tiendo de las características ra­
ciales de tlpc local. Su obra, emi­
nentemente francesa, ha triunfado 
en todas partes, gracias al sello 
de autenticidad qne se patentiza 
en ella. Esta es una fórmula que 
deberían tener en cuenta (;«lenes 
ambicionan conquistar los cer­
cados extranjeros con peliculiis ge-
nalnamente nacionales. 

con una desenvoltura «racée», y sin 
dejar de danzar n i perder nunca el 
c o m p á s ejecutan — proeza excepcio­
n a l — saltos mortales hacia adelante 
i nac ió a t r á s , piruetas — revo luc ión 
alrededor de un eje ve r t i c a l—, a 
los cuales dan remate unos especta­
culares «g rands écar t s» . L a ú l t i m o 
figura de Eb i , que consiste en l an ­
zarse desde el tablado de la orques­
ta para hacer un doble salto mor­
ta l > en el aire y dejarse caer en 
«grand écar t» , deja al espectador 
estupefacto con tanta prec is ión , ton­
ta / lex ib i l idad y tanta temeridad. 
Todo eso no puede verse cada d ía . 

G A S C H 

n Mientras se habla de la casi Im­
posibilidad de salvar económicamen­
te un concierto de orquesta, (lo que 
cobran actualmente los conjuntos 
instrumentales no guarda proporción 
con lo que el público está dispuesto 
a pagar por las localidades), se han 
celebrado dos festivales sinfónicos 
esporádicos que si bien habrán re­
presentado un mal asunto financiero 
para los organizadores, no han fra­
casado desde el punto de vista ar­
tístico. 

Uno de ellos — el de la Orquesta 
Fi larmónica — fué dirigido por Ho­
norio T i moneda. El Joven y entu­
siasta maestro se excedió al escoger 
el programa. A las seis de la tarde 
del día de San José, empezaba la 
audición con los graves acordes de 
la Sinfonía «La Reina» de Haydn, y 
a las nueve de la noche, el maestro 
TUnoneda aún se debat ía con el v l r -
luosismo de «LA Gran Pascua Rusa» 
de Rimsky. Siete obras de peso son 
demasiadas para oírlas Juntas en un 
.«olo concierto, máx ime cuando nin­
guna de ellas ofrece el atractivo de 
la novedad. Pero lo más importante 
y lo que -salvó la audición del te­
dio, fué que la Orquesta Sinfónica 
Catalonia no falló sensiblemente, 
gracias a la autoridad y la habil i­
dad del director, y que la presenta­
ción en el Concierto de Grieg del 
pianista holandés Daniel Wayenberg, 
fué una agradable sorpresa y un 
-iioQvo de encandilamlento de loa 
entusiasmos. Wayenberg, a los & 
años, es ya un . in térpre te , hecho y 
derecho, con un absoluto dominio 
del teclado y una sensibilidad ex­
quisita y prometedora. 

El otro concierto de la Orquesta 
Filarmónica fué dirigido por J. Car­
d a Pérez, que resultó ser un artis­
ta perfectamente capaz y en la 
IV Sinfonía de Brahms, consiguió 

efectos de expresión muy estimables. 
También estuvo Justo y eficiente en 
él resto del programa en cuya parte 
central figuraba el vehemente, se­
ductor y efectista Concierto n.o 2 de 
Rachmaninof, del que fué solista 
Leopoldo Querol. El mecanismo duro 
y cortante de Querol se adapta d i ­
fícilmente a las del le uesc encías de 
la obra que interpretó pero su mu­
sicalidad salvó toda incompatibili­
dad entre el Concierto y el concer­
tista y al final se encendió también 
la chispa del entusiasmo. 

A Leopoldo Querol le debemos el 
estreno Imprevisto en este concierto 
de la úl t ima pieza pianística de Er­
nesto Halffter, una cadenciosa y 
agridulce Habanera que ofreció co­
rrespondiendo a los- aplausos del 
auditorio. 

a La música vocal -ha ocupado un 
destacado lugar entre los conciertos 
de estos días. Los que admiran el 
«Heder» pudieron complacerse con el 
arte exquisito de María Cid. tan 
perfecto en las arias de los clásicos 
como en el lirismo de Massenet, de 
Weber y de Schubert y en la aguda 
y arcaica belleza de las «Chansons 
Grecques» de Ravei. Fué acompaña­
da por Carmen Mussons, quien ade­
más ofreció al piano con correcta 
dicción, obras españolas y de los ro­
mánticos. 

Lolita Torrentó, en el concierto del 
Círculo Medina cantó también «He­
der» romántico v canciones españo­
las con a n a - - c o m p r e n s i ó n absoluta 
del género que dice mucho en favor 
de esta soprano tan admirada en 
los escenarios de ópera. Fue acom­
pañada con acierto por al pianista 
Francisco Español. 

Finalmente, la Capella de Mana-
cor demostró en el Palacu- de la 
Música su perfecta preparac ión y su 
amor a nuestras canciones que son 
también las suyas. Asi hermanó en 
el programa los nombres de Míllct, 
Vives. Masot. Noguera. Cerdo y 
Samper, dando de sus obras corales 
una versión cálida y emocionada El 
Orfeó Catalá se sumó al concierto 
cantando algunas de sus mejores 
creaciones, , 

• La Asociación de Cultura Musical 
acertó contratando a la violinista 
Biigit te de Beaufond y al pianista 
Charles Sllamand. que dieron una 
sesión de sonatas con la de César 
Franck y otras de Mozart, Schumann 
y Debussy. F u é un recital, sí no muy 
brillante, muy oportuno para hacer 
patente al auditorio la belleza y la 
agilidad conseguida por los compo­
sitores antes aludidos en el cultivo 
de la forma trabada y estricta de la 
sonata. 

• En el Instituto Francés disertó 
sobre «Cómo se Impuso el víolin en 
Francia, o una conquista del snobis­
mo» el profesor Marc Plncherle, de 
la Escuela Normal de Música de 
París y critico musical de «Nouve-
lles Littéraires». 

El conferenciante comenzó seña­
lando que el violín. aparecido a 
principios del siglo X V I , obtuvo en 
Italia un éxito inmediato, pero en 
Francia, su sonoridad, chocó con el 
gusto de los diletantes enamorados 
del acento m á s discreto del alto y 
el laúd. F u é necesaria una corriente 
de snobismo provocada por la moda 
de la sonata para que la curiosidad, 
y después la simpatía de los medios 
musicales franceses se centrasen so­
bre el violín, hacia 1685 Más tarde 
lo hicieron triunfar Haydn y Mozart 
en sus sonatas para clavlcomlo y 
violín. 

M. Marc Plncherle terminó inter­
pretando varias obras violinísticas. 

• Recordamos que el martes se ce­
lebra en el Pa|pclo de la Música, el 
homenaje a Vicente Escudero, del 
que hablábamos extensamente en es­
tas páginas hace unas semanas. Una 
nutrida comisión en la que figuran 
los nombres de mayor resonancia 
social, art íst ica y literaria, ha pro­
curado que este homenaje tenga la 
brillantez que uieiece la figura del 
gran bai lar ín castellano depositario 
de las más puras esencias de la dan­
za española. 

SOLI US 

Tea t ro C ó m i c o 
JOAQUIN GASA 

presento el grandioso espectáculo 

D E C U B A 
A E S P A Ñ A 
montado por el primer realizador 

del Teatro y Cinc americano 

H E N R Y B E L L 
Dirección escénica: 

G A R L I T O S P O U S 
Primerísima «vede t t e» : 

C A R M E N D E L I R I O 

• (Autorizado paro mqyores) 

Había inventado lalotns noveles­
cas pora deleite de sns lectoras, 

<é aráa •• i L I ITil r 
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por COSMOS 
E l M . A. — Eacrilura -.n-

L-onsistcnte é imprecisa, con 
rasgos de gran intei:genoia 
poco encauzada, desperdician­
do O É Í mejores años en diva­
gaciones y protestas. — Sueña 
en otros ambientes mas pro­
picias que. no le seria difícil 
superar en su estado présen­
le Hnpnmiendo m i s po&ltí-
v amo y objetividad a sus ac-
< » ea '-a vida. — Desconoce 
a •-aalUlad y campea por las 

«ewdas de la ilusión, pero es 
poco aconsejable que prediga. 

OOOT. — Su graBsmo con­
tiene matices diversos de pu­
jante e « U o ar t ís t ico poco des­
arrollado, lo oue motiva algo 

de descontento por sus. im­
pulsos incontrolados que de­
berla frenar. — El éxi to está 
a su alcance si sabe repor­
tarse y modelar su tempera­
mento a imagen y semejanza 
de los triunfadores que no va­
cilan ante obstáculos v ac­
túan ordenadamente. 

HOMEGWS — Q sentido 
práct ico y uti l i tario gobierna 
sus actos en la vida y siente 
inclinación al lucro desms 1 - , 
do. — £ n sus lineas hay indi­
cios de desor ientación que re­
claman un reajuste de ¡deas 
de cara a !a realidad, con 
más indulgencia y compren­
sión que, eventualmente le 

congraciara y ie uara aimpá-
táoo a los ojos ajenos. — Las 
impresiones fuertes son ade­
cuadas a su tempeiamento 
jue requiere estímulos dra­
conianos 

JEAN-ACOR — El temor 
al r idiculo crispa sus nervios 
y se refleja en su escritura, 
llena de vaciedad e ingenui­
dad que no aJranea a disi­
mular. — Aprenda de los me­
jores tas normas elementales 
de perseverar en sus cosas y 
no abandone nunca lo que 

empiece, aunque, debe, aseso­
rarse bien si ere-ata a su ca­
rácter lo que vaya a empien-
der o ejecutar. — Efc sincero 
y veraz y le adornan estas 
prendas, pero debe mejorarse. 

& G. de GRACIA. — Su 
misiva contiene ductilidad y 
espír i tu anal í t ico con objeti­
vidad y constancia que le han 
de acercar al éxi to en la v i ­
da. — Sabe manejarse con ha­
bilidad y alenté un vago te­
mor al futuro, desconcertan­
te por impropio. — Anhela 
viajar y correr mundo, pero 
no está muy presto a los sa­
crificios que la aventura su­
pone y prefiere lo conocido 
aunque, con protestas. — Cui­
de algo más los detalles. 

U N V I A J E « D E S T I N O » 
DESTINO) , organiza p a n loa d í a s 8. 9. 10. 11, 12, 

13 y 14 de a b r i l de 1932. cao la c o U b o r s c i ó a de 
V I A J E S A B C , an ia teresaat ia teo viaje de S e t s n s 
A u H a en a n i m a r . 

SEMANA SANTA EN CASTILLA 

La Piedad ( G r e g o r i o ' F e r n á n d e z ! 

KL I T I N E R A K I O SSMA B L S I G U I E N T E . 

MARTES; De Barcelona a Fraga l A l m u r r z o ) . 
Fraga a L o g r o ñ o Cena y aoct iei . 

De 

M I E R C O L E S : De L i n r a a a a Bargas. Vis i ta d e ta 
Ca tedra l y Monasterio de las Huelgas i A l m t a m o ) . 
De Barga* a VaHadaHd (Cena y noche). 

J U E V E S ; Val ladeUd ( P e n s i ó n completa i Asisten 
d a a l paso de laa procesiones 

V I E R N E S : VaUadoi id ( P r a r t á u completa) . Asisten­
cia a l pase de las procesiasses. 

S A B A D O : De V a l l a d o l i d a A randa del Due ro ( A l -
asansa) . De A randa d e l Osera a A l tuuna de A r a ­
gón. (Cena y noche). 

D O M I N G O : Vis i ta a l Monasterio de Piedra ( A I -
n n e r z o l . D e l Monas ter io a Z a n g a n (Cena y 
noche). 

L U N E S : Vis i ta a Zaragoza y viaje a Fraga ( A l ­
muerzo) . Regrese a Barcelona. 

£ ' utoje se e f e c t u a r á en comodisimos autocares. 
S é r p i c i o de hoteles de pr imerfs ima c a t e g o r í a , en­

t re e l lo j e l « C o n d e A n s i í r e z s , de Va l l ado l id . 
En ?t precio f i jado se inc luyen todos los gastos. 

incluso la reserpa de sillas para presenciar 
las procesiones. 

Con mot ivo de la Semana Santa uailisoletana des-
¡ i l a n procesionalmente por sus calles las obras 

maestras de los grandes imagineros castella­
nos: Al fonso Berruguete, Juan de / u n í , Gregor io 
F e r n á n d e z 

El m á s completo i t i ne ra r io de tur ismo y piedad 
de E s p a ñ a . 

D i r e c c i ó n l t é cn i ca a carao de V I A J E S CA­
R R A N C A . 

P L A Z A S M U Y L I M I T A D A S 

PRECIO. T O D O C O M P U E T A M E N T E I N C L U I D O : 

t S M FSStBtlAS 

P a r » M j m l p r i n a i i d i r ig i r se a «OESTINOn , Petaya, 28. 
p r inc ipa l L». TeL 21-14-82. - V I A J E S A B C . Vía Laye -

xi. «.° TeL n-m-m. BARCELONA 

C R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA NUMERO 492 

/ ¿ 3 b f * r g 9 " 

MCRIZONTALES i Derribai. Prohibic ión en algunas islas 
de Oceania. — 2. Despejado. Moralistas. — 3. Marchitad Antigua 
vestidura de malla. — 4, Art iculo . Modo o manera. A l revés, 
regalan. — 5, Saludables. — & Ciertas frutas. — 7. Quitar. — 8. 
Pueblo de l a prov de Lérida. Tratamiento inglés. Plural de 
letra. — 9. Querer. Ciudad aragonesa. — 10. Nombre de varón 
Ondaa. — 11 Valle catalán. En América llssiura. 

VERTICALES: 1. Gran lago sdlkdo del Turquestán . Península 
de la Indochina. — 2. Descenderé. Caudillo árabe . — 3. Agarra­
deras. Nombre femenino. — 4 Unidad de peso empleada en I n ­
glaterra para las lanas. Señal de auxilio. Rio europeo. — 5. Coc­
teles — 6, Agradecido. — 7. Marcar, señalar . — 8. Movimiento 
convulsivo habitual. Hermana. Personaje bíbl ico. — 9. Barca chata 
que se usa en las Antillas. Instrumento de trabajo. — 10. Cuero 
para vino. Oficial que comunica las órdenes del general. — 
11. Gastadas A l revés, doras al fuego. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 491 
HORIZONTALES; I . Usos. - Pida. — 2. Redimidos. — 3 

Ava. - Aga. — 4 La. - Ora. - 5. Limoso. — 8. Alcoho-
Pa. — 9. Ajo. - A in . — 10. les. — 7. Eticas. — 8. Po. - Ata. 

iRecosidas. — 11. Anal. - nárO. 
Verticales: 1. Ural. - Aupara. — 2. sevalL. - Ojén. — 3 

Oda. - Icé. - Oca. — 4. SL - omotA. - oL. — 5. Marohitas. — 
8. Pi . - aaocA. - In . — 7. Ida. - Ola. - Ada. — 8. Doge. -
Espiar. — 9. Asarás. - Ansó. 

NO ES PROBLEMA,,, 
vestir 
ta. En aasstioi estoWeci-
misatos hol lará las 
a a v e d a á e s en CONFECCIO­
NES OE PUNTO. A R T I C U ­
LOS CAMISERIA. SASTRERIA 

y PAÑERIA etc.. a 

¡ PRECIOS 
INTERESANTES I 

OBSEQUIAMOS a los 
pro dores de Artículos pora 
Niño , cayo iayor t s sea su-

i ISO 
PRECIOSO PALMON 

(ASA VIlARDtU 

M I R E 
U N GRAN ACONTECIMIENTO EN BALONCESTO 

PARA EL MARTES 

Treinta ases mundiales en acción 
L a S e l e c c i ó n d e P u e r t o R i c o Y • ! K a c i n g d e P u í i 
• l i n e a d o s e n u n t o r n e o • r e l á m p a g o j u n t o i l 

J u e e n t u d 7 B a r c e l o n a 

J I J A N D O en un deporte ' 
cualquiera se acerca un 

*ffreat eoens, un a u t é n t i c o 
acontecimiento, no es necesa­
rio echar mano de d e m a s í a -
dos tóp icos para que el gran 
púb l i co se sienta interesado 
en el mismo. 

Nuestro baloncesto, de un 
t iempo a esta parte no» ha 
acostumbrado a presenciar co­
sas buenas, de oran calidad 
Como si la inolvidable visita 
de los sHar lem Globe Tro t -
terss hubiera significado an 
punto de par t ida , luego he­
mos pisto ai f an t á s t i co sFla-
mengo» del Brasi l , y hace 
unos d í a ! un apasionante 
f ranela -España , segu&o éop 
u n i n t e r é s v iv í s imo. 

Con el ambíení-?, pite», cal­
deado, llega um gran torneo 
internacional que va a jugar ­
se e l p r ó x i m o n í a r t e e po r la 
larde en el P a b e l l ó n del De­
porte, que s i n . dada alguna 
supera cuanto se monto en 
t b a s k e t » hasta la fecho. 

Tanto se ha discutido sobre 
¡os p o r t e r r i q u e ñ o S tfci « l i t p a 
e spaño l , que eí hecho contra? 
lo de que la Se lecc ión N I ^ ^ H 
nal de Puerto Rico sea 
de los actores del t o rneo .^a» 
a t r a c c i ó n de gran fuerza. En 
Puerto Rico e l baloncesto es 
tan bueno como su café, y 
eso no es hacer una f r i se . 
Tanto ' r Juegos O l í m p i ­
cos como en campeonatos *?1 . 
mundo y O l i m p í a d a Centro-
Amerioana, e l popel de los 
pCTtorriqucñas ha sido exce­
lente. E l equipo que nos v i ­
sita se ha permi t ido e l lu jo 
este a ñ o de ba t i r , a Méj ico , 
P a n a m á y Santo Domingo, 
como «elecc iones nactonaler. 
y a la Universidad de Yale 
y Academia M i l i t a r de West 
Point en una reciente ¡iifa 
por los Estados Unidos. For­
man en sus filas, entre otras 
figuras, el famoso R a ú l Fe l i ­
ciano ( T i n a j ó n ) , considerado 
como e l mejor encerador 
centroamericano — promeSio 
de 26 puntos por par t ido y 
«records personal de 46 so­
bre un encuentro—; D o m i n ­
go López , conocido por «La 
A r a ñ a » por sus t i ras con una 
mano; Carlos Faberle, ex t ra ­
ordinar io defensa, L u i s Ga-
iindez — hermano del que 
juega en E s p a ñ a — ; ftedrt) 
Ismael, e t c . todas ellos in ter -
nac íona i e s y o l ímp icos . 

Otro g ran equipo extranje­
ro participa en la competi­
ción. Se trata de l Racing Club 
de P a r í s , c a m p e ó n de F r a n ­
cia y é ' l Benelux . equipo 
preparado y d i r i g ido por Ro­
berto Busnei y que se c o m i ­
dera de parecida fuerza a la 
se lección nacional Be Francia 
que r ec i en« rmen te nos o&itó. 
En sus filas, a d e m á s de los 

Pedro Ismael, dslantero, M 
<é IOÍ f iguro , de ta 

( facianal Káe Puerto R¡to 

internacionales galos GoHa 
Fneónhi leT r f tw lon , MonUí 
y Qutbtter. f igura el rile*' 
encestodor chileno Sites* 
res que se «aicuewtro esn 
d u n d o en Por í s Salvaám 
es tá considerado como uno i 
los t*.'s mejores Oetarten 

de l mando y j u g ó eñ el t V 
po de E s p a ñ a que fué o Bu 
nos A * * * parra ta compft 
c í ó n mundia l . 

E l baloncesto españo l etMfl 
r e p r i e n í a d o en este tonw 
r e l á m p a g o a desarrollar 
una sola tarde — dos eü* 
n a í c r i o s de veinte mmuffl 
un partido de daaíficacü 
pora el tercer ptdasto <*" 
los •porriedores b l a mis» 
distancia y una f ina l a f" 
nentb minutos — por * 
equipos muy fuertes. Vnoj 
ellos, e l Juventud de Bam 
na. virxualmente ya campeo 
de C a t a l u ñ a , con sus OHt 
Bassó. Maneja, Brunet , M* 
ellos internacionales, y 
Se lecc ión de Borcelana e»1 
que se a l i n e a r á n ases tan «9 
discutibles como Daimau, f\ 
rrando, H e r n á n d e z . Kuchart 
Manol in . L o r í e n t e , etc. 

E l martes por la tarde t 
l a r á n . pues, reunidos e". 
pista de l P a b e l l ó n una i r * 
tena de oses de e*e 
y espectacular Oeporte V 
h a r í a n la fel icidad de o* 
qvipr eutreraufor. 

Esperar de estos tñrtW» 
un maravi l loso detpliegut < 
habilidades no es, desde U 
go. esperar mucho. 

ASO 

l«S«rt«vpo>" 



L I B R E 
A D E R R O T A D E L B A R -
E L O N A E N S E V I L L A 
doaineo ú l t i m o d i 

« t « M p e í * , o S e » I B » 
trt* t a a t a » a cero. B 

_ j U d o parece poce 
« para rnca jar to « i l í d e r 
oas u a w p r t i r i i i * Que e s t á 
trMn1* y e n t r a a t Den» 
«I MMIÍMIO correspoo-

5W a iaa • « • r p r e a a s » . qae 
fán domineo fa l t an . 
*ro para los que tavitnoa 
paca for tuna da p i w 
r «I par t ido, M hay t a i 
fresa, porque nada puede 
er de sorprende ' qae 
c p ó p e q u e 
n a anano paca meaos 
, mristlco. s e » derrotado 
toda d a r i d a d p o r sa ad-

orio. B Barcetona a c t u ó 
Sevilla s in a i a r ú a esp»-

i de I n d i a . f a M M t n i n d o 
l d m a l t a r t n de l a ooa-

oo p o d í a afectar en 
b a instancia a l a obten 

• d d l i tada de 
t í a parte, y 
pmfnadacacBte a 
m i i r l adar t s . 

j esa ac t i t sd 

I». d L 
jacado ea Balatdoe 

LA LIGA F I N A L I Z A 

•atateodas d d domiagi 
último 

BspaM-Valladolid 3 - 1 
SevUla-Rarceloaa 3 - • 
AL M a d r i d - C ó r a t e 1 - 1 
A. Tetnán-R. Sociedad 3 - 1 
Celta Vico-K. Madrid S-Z 
Saataader-Zararoza t - t 
Las PBtaaas-OUóa 
AL Bilbao-Valencia ! - • 

Partidas para el próximo 
dia C de abri l , penúlt ima 
Jornada de Liga: 

Celta - Cornte 
K. Madrid - Santander 
Zaiacara - Sevilla 
Baneloaa-Las Palmas 
G I J ó a - A t T e t ó t e 
«- Soctadad - Espalol 
Valladolld - AL Bilbao 
Valencia- At. Madrid. 

e m b a r j » , la Icar ia de la de-

por d C d t a y d 
d n d , t r a a o e r i U en d 
da r s i m u l t á n e o ; te a l i neac ión 
de Blosca ea aiaatftesta i n ­
fe r io r idad M e a ; te d ü h e a -
ción de C é s a r c a n o votante, 
qae d p a d » ser admit ida tu l -
ciatmente, deb ió modificarse 
ante d caria que a d q u i r í a d 
par t ido; d accidentado te­
r r e a » de J u c o , qne ao per­
m i t e n i n a • t d i n a e con t ro l 
d d b a l ó n , y d faer te ca lo r 
— 29 t ' n j — • i * sombra — 
de l a tarde seriOaaa. 

Pero n o Asé d calar, n i d 
terreno, a i l a l e s ión de Bioe-
ca, a i l a a l l m a d ó n d e C é s a r 
en l a i m d i s l o que detetnu-
a ó l a derrota , sino l a acu­
s a d í s i m a conocí e n c í a ifpro/e-
t i saa i i i de las jugadores a n d -
(zana. Si se admite — y se 

s — d fá tbo i estricta-
d e d m e t i v o . ¿ p o r q a é 

ao p o d r á admit i r se d fútbol 
" i i ndu iap l l l lvo» , d existe 
para e l lo oaa j—líflrMrióa de 
t ipo c a l i «dial «T ñ Barcelona 

p o d í a perder en Sevi l la y — 
dada U der ro ta d d Beal Ma­
d r i d — s i n qne po r d i o p d i -
Crara sn firme r i i n i l i i l a t u r t 
a l t i t d i A I * t a r e » d d tor-
• M , tos j b c a á o r c s han paca­
t a a con t r ibuc ión innegables 
esfuerzos, qne han desembo­
cado en l a pr ivi legiada s i t ú a , 

c ióa actual . Pues Mea: a to ­
r a Beca d momento ea qne 
pueden, pa r sna tarde, sal­
tarse a l u m i u n l c a l a tore­
r a l o que parece debiera ser 

obUgación p r imord ia l : te-
tentar vencer. Y no lo hlcie-

L a decepción , ca t re los ae-
gnidores ca l a l a n é s y entre 
los espectadores de Sevilla, 
fué ext raordinar ia . Nadie 
p o d í a esperar de n a equipo 
coa tan br i l lante ejecutoria 
ea l a presente I m i p s i " I " , 
« a a t a n tr is te exfe ib idóa . Sa 
act i tud fué considerada par 
unos poco deportiva, po r 
otras—meaos transeenden-
tatistas - poco decante. S in 

i d d eaAsctao « a c o s a 
p c r f e r t a m r a l f i d m W i h en e l 

y 
o t r a cosa a p d a r o n los 

d d B a r e d a a » ea 
"»a a H t e a a d a a c i ó a . L a e t m 
r e s a l t ó may poco b r i ü a a t e . 

de una l ác tea abro 
y encaja perfecta 

dentro d d d i m a d d 
f u i bol íst ico actual, 

coa so leyenda de a p r i m a s » 
y u c a a l r a p r i m a s » , eaa d es­
p í r i t u de c á l c a l o ahogando el 
a u t é n t i c o e sp í r i t u deport ivo y 
ba lo d imper io n m l i l l r l i l 
d e l á r i l c a r de juego capaces 
d e robarte a l e a p e c t á c n t o f o t -
boi id ieo so esenda m i a ñ a , 
aunque sin dejar de se rv i r— 
forzoso es reconocerlo—eaa 
p a s i ó n nmt i l i a t a l t a n amoro­
samente cuidada y aumen­
tada. 

SI d p r ó x i m o 6 de a b r i l 
d B a r r e t ó n » vence en Los 
Corta a l Las Palmas, d t í t u lo 
de c a m p e ó n y a s e r á «ayo. Y 
nadie se sorprenda si en d 
ú l t i m o par t ido, ea T e t n á a . 
ocurre aleo parecida a lo d d 

( • en Serff la . S e r á un 
torneo tan poco glo-

q nie ra, pero si 
d fú tbo l ae h a 
Vatan... ¡qué le 
ceri 

F A B U S A S 

Lea 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE LOS LUNES 

v 
1 

Ramollctj — excepción de la reglo — evitó qae las tres 
se convirtiesen ea cinco o tei» 

• U B R E S . H E C H O S i E S T A S D E FIIM D E M ; \ V \ B r a 
EL PROGRESO EN NUESTRO ESQUI 

Nur ia y su O s 

m i s 
c a m pet i -

I n t e r n a cional 
puesta en p ie por el 
esquí e spaño l , nos ha 
br indado u n a magni í i - . 
ca opor tunidad para 
constatar ios progre-
Sos. en nuestro arn-
tnente. de este bel lo y 
cada dia m i s popular 
deporte. *, 

Todo ha superado el ' 
certamen del a ñ o an­
ter ior : la p a r t i c i p a c i ó n 
de ases mundiales, l a 
dura lucha entre Cüos 
entablada, la organi-

cion cu ídados i s im; . y d i n t e r é s d d púb l i -
que el domiogo. e^iecialmente, fué muy 

f 'woso a I t r largo dei recorr ido del «sla-
a gigante. 
El mizo Georges Sdmeide r y el a u s t r í a c o 

f ú l i a n Pravda han compart ido tr iunfos y 
«res en e l sector masculino. La norteame-
ina K a t t y Bandolph d o m i n ó en t r e las da-
t Pero sus v ic tor ias no fueron adquiridas 

¡Bínente. Hubo que luchar, y m u y fuerte-
^te. contra figuras de la ta l la de u n H e n r i 
«11er, un Guy de Huertas, un W i l l i K l e i n , 

citar tan sólo algunos de los ases de la 
t ^ e t i c i ó n . 

Nuria ha v i v i d o una p e q u e ñ a Ol impiada 
poca con doce naciones representada!? en 

concurso. H a s ido una magnifica demostra-
Pp de capacidad organizadora, y desde l a 

u de este é x i t o pueden ya vis lumbrarse 
muy importantes para e l e squ í e s p a ñ o l , 

si progresa netamente en el o rden técn i -
Kvmo l o demostraron las muy honorables 

í'ficacicmes de Vi l adomat y L u i s A r i a s , 
r ejemplo, e s t á perfectamente capacitado, 
"te o t ro p u n t o de vista, para m o n t a r gran-
' concursos. 
l « s Juegos de Inv ie rno de la Ol impiada 
d i le r rúnea es un obje t ivo que nosotros y a 
alamos hace unos mesfes. In t en ta r poner 
i>>e esta c o m p e t i c i ó n es u n esfuerzo digno 

. 0 0 0 . 0 0 0 D E H E M A T I E S 
^ sangre es tá formada por u n l i q u i d o que 

en s u s p e n s i ó n unos c o r p ú s c u l o s l lama-
h e m a t í e s o g lóbu los rojos, y su n ú m e r o 
mi l ime t ro c ú b i c o de sangre n o r m a l se 

"» a 5.000.000 en e l hombre y a 4-500.000 
la mujer . L a d i s m i n u c i ó n de estas cifras 

""ales deb i l i t a el co lor r o jo de la sangre 
113 lugar a una enfermedad l lamada ane-

J^- que se caracter iza . po r l a pal idez d d 
J-'0- d aspecto enfermizo, los v a h í d o s y l a 

11111 dad en todas sus manifestaciones. Be-
•fuendan loe m é d i c o s en este caso d Fosfo-
^o -KoIa -Doméoec t a , que tonifica e l orga-
"K» y combate l a a n e m i a (C. S n d m . 131) 

SoMomó, lodo un 
campeón en «crasa» 

de hacerse con e l mismo entusiasmo, i n t e r é s 
p i r i t a de in i c i a t iva que el C l u b A l p i n o de 

N u r i a viene demostrando poseer. 

U N ATLETA, MAS N O U N EQUIPO 

El c lás ico «cross» de 
las Naciones, g r a n 
t d e r b y » de la carrera 
a p ie a t r a v é s d d 
campo, disputado e l 
s á b a d o en las verdes 
praderas que rodean 
d h i p ó d r o m o de 
Hampden P a r l e , en 
Glasgow, ha t r a í d o pa­
r a nuestro atletisuto 
su cara y cruz. 

Su cara, en l a mag­
nifica a c t u a c i ó n ind i -

^ v idua l d e l le r idano 
B a l d o m á , quinto clasi­
ficado y actor p r i n d -
pal is imo de l a prueba, 
ganada por Mimoun. 
T i t e i u i , en d flojo 
rendimiento, en com­
p a r a c i ó n con otras ac­
tuaciones d d grueso 
del equipo. Cie r to que 
una de nuestras mejo­
res cartas, CoU. no 
pudo ser jugada' a fon­

do a causa de su reciente enfermedad, que 
le s o r p r e n d i ó desentrenado. Y cierto, t am­
bién , que estamos en un momento de reno­
v a c i ó n de nuestra p r i m e r a l inea de «cros -
men». Todas estas circunstancias pueden y 
deben ser tenidas como atenuantes, s e ñ a l a n d o 
a l mismo t iempo que E s p a ñ a es p r imera po­
tencia en esa especialidad a t l é t i ca y su ren­
dimiento global en d «cross» de las Naciones, 
campeonato de l H u n d o oficioso en ese depor­
te, aun in fe r ior a l de otras ediciones, es l o 
suficientemente a l to para af i rmar que d 
«cross» e s p a ñ o l mantiene perfectamente su 
posición de especialidad, con la que podemos 
i r a l extranjero sin miedo a l ridiculo. 

CLAROS Y ESPIN H A N ABIERTO 
U N C A M I N O 

Y é s t e no es ot ro 
que el de la frecuente 
p a r t i c i p a c i ó n de equi­
pos e s p a ñ o l e s en ca­
rreras de Seis D ía s , 
que son las que dan 
en pista m á s - fama y 
dinero. 

C l a r ó s - E s p i n fueron 
audaces yendo a Ser­
i o a meterse en l a 
peligrosa cubeta de l a 
« F u n k t u r m » con toda 
una leyenda de pel i­
gros, para rodar d u ­
rante 144 horas bata­
l lando contra equipos 
t a n excelentes como 
Carraca - L a p e b i e . 
Roth-Von B u r é n , Rigó-
ni-Terruzzi. etc. E n las 

primeras jomadas pagaron su novatada r e ­
trasándose considerahlemente. Pero luego, 
m á s ambientados, se convirtieron en los a n i ­
madores d e l a carrera. L a ú l t i m a noche les 

Ciarás y Espía, ca 
sa c a s é i s da h a 
Sen Dios de Berlín 

s o r p r e n d i ó en magnifica s i t uac ión a dos v u d -
tas de la cabeza. Pero aqu í l a desgracia en 
forma de doble ca ída , afortunadamente no 
grave, les e l i m i n ó ^cuando sólo faltaban no­
venta minutos para terminar! 

Pese a esta mala suerte, C l a r ó s - E s p i n han 
recogido ya d f ru to de su clase y de su en­
tusiasmo. A estas horas ya e s t án rodando en 
los Seis D í a s de K i e l . y t ienen los bolsillos 
llenos de contratos para pruebas similares 
del p r ó x i m o o t o ñ o en Alemania . 

Ellos — siempre les c a b r á el honor — han 
abier to u n camino, por d que esperamos ver 
muy p ron to a otro* «pialards» e spaño les . 

EL BARCELONA SE PUEDE PERMITIR 
EL LUJO DE PERDER 

He dejado para e l final un punto de vis ta 
sobre la j amada futbol ís t ica del domingo. 

Opino, sinceramente, que se han rasgado 
demasiadas vestiduras por esa derrota d d 
Barcelona en Sevilla, ante t m enemigo que no 
es, por otra parte, manco. 

Una compe t i c ión de regular idad como la 
L i g a no puede juzgarse separando de d í a un 
episodio suelto. £3 Barcelona ha construido 

J U A N P A L L A R 0 L S 
MUEBLES - DECORACIÓN 

Visite Exposición COMEDORES 

César ao encon t ró ta patato ca Sevilla 

so victor ia , y a a l alcance de l a mano, sere­
namente, demostrando ser de largo el equipo 
e s p a ñ o l mejor preparado y con mejor juego 
de esta temporada. 

Esa superioridad le ha br indado e l mando 
de l a c las i f icación, en unas condiciones que 
hoy se puede p e r m i t i r d lu jo de que este 
part ido perdido no tenga consecuencias sobre 
su clasificación. 

Como ese a t le ta que lleva ya una ventaja 
neta y que no quiere agotarse en un prema­
tu ro «sprint» final, h a actuado d Barcelona, 
o mejor dicho, los jugadores azulgrana, q u i ­
zá sorprendidos po r t m calor excesivo o por 
u n equipo en g ran dia. 

C i e r t o que, ganando, la L iga pudo quedar 
¡fot if lM en Sevil la . Pero lo evidente es que 
aun n o t r iunfando, las posibilidades aztl l-
grana a l t i t u lo no sólo se han mantenido, 
sino incluso afirmado por la der ro ta del Beal 
M a d r i d . 

Seamos, pues, objetivos y p r e p a r é m o n o s 
para t r i bu t a r a esos jugadores que con tanto 
acier to como serenidad han ido, uno a uno, 
aportando los dementas decisivas p a r a l a 
consecuc ión de ese t i t u lo que parece y a no 
puede escapar. l a o v a c i ó n que se merecen. 

L o de Sevilla h e s ido un episodio sin t ras , 
cendencia. 

L o importante, l o glorioso, es ganar e l 
campeonato. 

E s t i l o d e p a r a d o - S ó l i d a c o n s t r u c c i ó n 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
Csamjs de Ciento, 355 - 357 - 3S9 

(Contiguo al Pasco de Gracia) 

mmom 
s u c a t a a m u m i a c k H t e s . 

la nueva 

X M t ó 3f S Ü M M C S METAIÜRGXCS. 
IUk*aa:4to -254335 --•••-•^ 

GASA PACO GARCIA 
Señora, Cabailaro: 

Compn 
a l t a l é f o n a t l - « 7 - M 
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4 
4 Ei fregadero es la pieza central de toda cocina. ¿Puede ima­

ginarse una cocina sin fregadero?. Desde que se empieza hasta que 
todo está listo, es el aparato que no cesa de prestar sus servicios. 

Las amas de casa saben lo que se exige de él y, por eso, lo 
seleccionan con cuidado ai equipar su cocina. 

La PORCELANA VITRIFICADA "Roca", en que están fabrica­
dos los fregaderos "Hocat**. Satisface sus exigencias, ai ser el único 
material cerámico IMPOROSO, INCUARTEABLE E INATACABLE. 

El fregadero de la ilustración es del modelo "LEMAN". Se 
fabrica en tres dimensiones. Hay otros modelos que se adaptarán a 
sus necesidades. Solicítenos detalles enviando el cupón del pie. 

S A N E A M I E N T O 
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fOMPAÑIA ROCA-RADIADORES 
M A D R I D 

EXPOSICIÓN AlCAiÁ 61 
GAVÁ 

(Barcelona) 
BARCELONA 

EXPOSICIÓN: k * OC GUACIA 28 

ORGANIZACION EN TODA ESPAÑA 


